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    ¿Se puede determinar la intensidad de una persona por el color de su pelo? Definitivamente, Tener el pelo de un color rojo intenso no la ayudaba mucho con la teoría.


    Cuando Avril regresó del internado en el que estuvo estudiando por cuatro años, descubrió dos cosas inquietantes, la primera era que su hermana se había casado, y la segunda, era que todos vivían en la misma casa que ella.


    Vivir con su malvada hermana era de todo, excepto sencillo. Avril necesitaba darle las condolencias a su marido, pero el problema fue que al verlo, lo que menos sintió fue pena, sino otra cosa. Algo más… Intenso.

  


  Capítulo Uno.


  Avril respiró hondo. Soportar dos horas en un aeropuerto la tenía irritada, era increíble el hecho de que su propia madre hubiese olvidado que regresaba a casa hoy. Rodó los ojos y haló sus dos maletas nuevamente, caminando por el aeropuerto.


  Para colmo de sus males, hacía calor. Pero no el tipo de calor que era manejable, sino calor como si estuviera en el mismísimo infierno, y aunque quería decir que esto se sentía como estar en casa, realmente tenía ganas de regresar a su internado en Inglaterra y ponerse sus lindas cazadoras a juego con sus botas, no botas vaqueras de las feas que usaban en su ciudad, sino de las lindas y caras que acostumbraba usar en Inglaterra.


  No quería ver a Roxana, es decir, nadie en su sano juicio querría pasar más de dos horas con ella, pero se suponía que alguien debía recogerla, tal vez le tocaba a Roxana y simplemente decidió jugarle una broma pesada y dejarla tirada en el aeropuerto. Sí, eso definitivamente sonaba a ella.


  —¿Amor, estás perdida? Yo con gusto te puedo ayudar —escuchó que dijo un hombre vestido totalmente de azul detrás de ella.


  Esa era la peor parte, las personas empezaban a mirarla con pena, podía leer en sus caras “Oh, esta pequeña pelirroja no sabe a dónde ir” “La pequeña chica necesita alguien que la lleve a algún lado” “Se olvidaron de buscar a la princesita”


  —No, gracias —respondió rodando los ojos.


  —Pero si quieres… —Insistió el hombre.


  —¡No! —exclamó exasperada.


  Avanzó con sus maletas, miró su reloj, eran las dos de la tarde. Estaba cansada y tenía hambre, cerró los ojos por unos segundos, tratando de sopesar la idea de irse en un taxi, cuando chocó con alguien de frente. — ¡Idiota! —Exclamó enojada—. Fíjate por donde caminas —arremetió contra el chico que estaba delante de ella.


  —Lo siento —respondió él, levantándole la maleta que había caído al piso.


  Avril observó por unos segundos al chico. Su pelo era castaño y estaba perfectamente arreglado, sus ojos eran de un azul intenso, tenía labios finos, estaba vestido de forma elegante con pantalones de tela y camisa remangada en los codos. Era un chico lindo. Lo más probable es que fuera gay. Sí, en estos tiempos era difícil encontrar hombres lindos que fueran heterosexuales, cuando menos lo imaginabas el chico con el que te habías flechado, te dice “Lo siento, pero me gustan los hombres” ¡Qué desperdicio!


  Avril sonrió para sus adentros. ¿Realmente estaba teniendo esos locos pensamientos? Dio unos cuantos pasos más al frente, pero no soportó las ganas de voltear a ver en la dirección que el chico se había ido. Lo vio acercarse a un stand de información. Lo más probable era que estuviera buscando a alguien, es decir, no tenía maletas encima, nadie viajaba sin equipaje.


  Finalmente salió del aeropuerto y tomó un taxi, era definitivo… Su propia familia se había olvidado de ella.


  Se concentró en mirar el paisaje, aún no entendía cómo su madre la había enviado a estudiar a las grandes ciudades, en los lugares más lujosos para terminar en una ciudad olvidada al sur del país. Claramente ella no pertenecía ahí.


  Su padre había amado a ese lugar, él era un auténtico vaquero. Tanto así, que en la gigante casa en la que vivía tenía un establo con caballos, también había otros animales, claro… Ese ambiente tan campestre había cambiado un poco después de su muerte.


  Ella acarició su hombro y no evitó sentir el nudo en la garganta que se había formado al pensar en su muerte. Lo extrañaba tanto, no importaba en qué parte del mundo estuviera, cuando él estaba cerca se sentía como en casa, él había sido su hogar.


  Su madre había hecho esfuerzos increíbles para ocupar su lugar cuando él se marchó, y aunque sabía que era una carga pesada, ella había salido adelante, y aunque muchas cosas cambiaron, no pudo negar que su madre supo adaptarse y tomar la decisión que fuera mejor para todas.


  Avril le pagó al taxi y salió del vehículo arrastrando sus maletas, llevaba puesto una camiseta ajustada color roja, unos janes negros y unas botas planas. —Supéralo —se dijo a sí misma. Que ellas se olvidaran de buscarla no era la gran cosa.


  Había terminado la escuela pero no sabía qué específicamente estudiaría en la universidad, su madre le había exigido que regresara a casa antes de tomar cualquier decisión con respecto a su futuro. Le había dicho que lo planearían juntas. Claramente estaba aterrada, su madre tenía unas ideas extrañas, tal vez tenía en mente que ella se quedara definitivamente a vivir con ella, o que tal vez fuera china a estudiar. Con ella nunca se sabía.


  Avril tocó la puerta, estaba lista para hacer un comentario sarcástico, pero su enojo se evaporó al ver a su madre asomarse a la entrada con el teléfono en la mano. Ella aparentemente discutía con alguien, mencionaba el nombre de Javier varias veces. No entendía nada.


  —¿Mama? —Preguntó Avril conteniendo las lágrimas al verla, la había extrañado mucho.


  Emma también tenía los ojos aguados, bajó el teléfono y caminó hacia ella. —Avril —dijo en un susurro entrecortado—. Estás aquí —dijo abrasándola con fuerza.


  —Me vas a romper los huesos —dijo con una sonrisa mientras se dejaba envolver en sus brazos.


  —¡Cuanto has cambiado! —Exclamó ella, secando sus lágrimas—. Cortaste tu pelo, te ves hermosa, amor.


  Sí, la verdad era que había cambiado mucho, su pelo, que anteriormente llegaba hasta la mitad de su espalda, estaba corto, por el cuello, había dejado de ser esa niñita flaca y escurridiza para convertirse en una mujer. Y sí, no tenía novio, ni era una mega bomba sexual pero la transición de adolescente a mujer la había beneficiado bastante. Tanto su cuerpo como su cara habían cambiado. Lo único que seguía en ella eran sus pecas. ¿En serio las llevaría toda la vida? era pelirroja, y amaba su color de pelo, pero no sus pecas.


  —Debí imaginar que todo el alboroto era por Red.


  Y ahí estaba Roxana, su maléfica hermana de pelo rubio, ojos verdes y cuerpo de modelo. Siempre la había intimidado. Tenía 24 años pero apenas lo aparentaba, siempre parecía más joven. Ellas eran tan diferentes, todos lo notaban, en todos los lugares que iban juntas ella era siempre la normalita y Roxana la estrella, tenía el porte de modelo, vestía como una diva, es más, Roxana le acordaba al programa Keeping up with the Kardashians, ella debía de ser la hermana perdida de alguna de ellas.


  Esta vez no iba a permitir que ella la pisoteara, tal vez en el pasado había sido una niña luchando contra una adolescente, pero aunque apenas tenía 19 años, ambas estaban de la par, eran dos mujeres adultas. No iba a permitir que ella la hiciera sentir inferior. Nunca más.


  —Voy a mi habitación, mamá —dijo Avril—. Estoy cansada.


  Emma asintió. — ¿Por qué llegaste sola a casa? Envié a Javier por ti.


  Avril frunció el ceño. — ¿Quién es Javier? —Preguntó confundida.


  —Deja que yo se lo diga —intervino Roxana parándose frente a ella, batiendo sus pestañas como una Barbie. —Javier es… mi esposo —dijo aplaudiendo.


  Avril se quedó unos segundos en silencio. ¿Qué diablos había escuchado? ¿Roxana casada? Tenía que ser una broma. — ¿Qué? —Preguntó sorprendida.


  —¡Lo sé! — Exclamó Roxana saltando y tocando su pecho dramáticamente—. Sé que no te avisé, pero fue una boda rápida y sencilla.


  Avril le miró el vientre, y al parecer Roxana adivinó sus pensamientos, porque rodó los ojos y bufó. —No estoy embarazada, Red. Javier me ama.


  —¿Es eso posible? —Preguntó Avril sonriendo.


  Roxana dejó de sonreír. —Por supuesto que sí. Él me ama, me dice a diario que soy su chica perfecta.


  —Tienes un buen par de tetas, supongo que eres perfecta para todos —dijo Avril con una sonrisa falsa.


  —No tienes que sentirte mal por esto, mamá necesitará compañía, y que tú no encuentras a nadie para que te ame es una ventaja, estarás para siempre con mamá, te traeré a mis hijos para que los cuides, y tal vez te compraré dos gatos para alimentar la teoría. ¿Te parece?


  Avril no dijo nada, contrario a eso, empezó a caminar en el interior de la casa. —Cambia tu actitud, Red. No quiero que arruines mi felicidad.


  —Esta es mi casa ¿No? ¿También me vas a decir qué hacer aquí adentro?


  —Javier y yo vivimos aquí —dijo Roxana.


  —¿Aquí? —Preguntó Avril aún más asombrada. Soportarla soltera era una tortura, no se podía ni siquiera imaginar estar alrededor de ella, presumiendo su perfecto matrimonio. ¿Se podía devolver a Inglaterra?


  —Pensábamos mudarnos a New york pero no quería dejar a mamá sola, y además tú no estabas, pensé que sería buena idea pasar la luna de miel aquí y vivir una temporada. Él estuvo de acuerdo conmigo ¿No es algo dulce?


  Avril asintió, subiendo las escaleras hacia su habitación. Había sido un día largo, y aunque apenas estaba empezando, su hermana se había encargado de darle una gran descarga emocional que necesitaba expulsar concentrándose en cualquier actividad que la relajara. — ¿Te conté que lo conocí en New York? —Preguntó Roxana sonriendo.


  Ella tuvo que detenerse y mirarla. —No —dijo sentándose en uno de los escalones, era obvio que hasta que Roxana no le contara toda la historia no la dejaría en paz. Así que mejor temprano que tarde.


  —Su familia tiene una empresa de publicidad en la gran ciudad, estaba en una gala benéfica y una amiga me lo presentó. Al principio me gustó porque es un hombre hermoso, y cuando me enteré de que era muy rico me gustó más —dijo sonriendo.


  —Y debo imaginar que estás tan feliz porque fue un matrimonio sin separación de bienes ¿No, hermanita? —Preguntó Avril entrando su maletas a la habitación y cerrando la puerta detrás de ella.


  Escuchaba a Roxana rabiar y gritarle improperios. Sí, esa se parecía más a ella.


  Se asombró al ver los arreglos que tenía su habitación. La amplia cama estaba en una esquina, las paredes estaban pintadas color crema, sus luces en forma de estrella que estaban en el techo habían sido removidas, al igual que las fotos que tenía pegada en las paredes, entró al baño y notó que estaba totalmente decorado de azul, negó lentamente y llevó ambas manos a su cintura. Necesitaba arreglar el desastre.


  Se dio un baño y se puso ropa cómoda, pantalones cortos y franela, buscó en el armario colchas y cortinas, empezó a colocarlas, reemplazó la decoración del baño, y finalmente desempacó sus maletas y colocó todos los adornos que había traído de Inglaterra.


  —¡Avril! —Escuchó que la llamaba su madre. Respiró hondo y bajó las escaleras rápidamente. Se sentía como si ella nunca se hubiera ido de casa. Llegó hasta la sala y vio a su madre y a su hermana, no reconoció al chico que estaba al lado de ellas porque estaba de espaldas, admirando una foto familiar colgada en la pared. Suponía que debía de ser el esposo de su hermana.


  —Este es mi esposo —dijo Roxana señalándolo.


  Avril abrió la boca para presentarse, pero sus palabras se detuvieron al verlo de frente, no solo era lindo, sino que era el chico que había visto temprano en el aeropuerto. —Yo… Humm, me llamo Avril —dijo estrechándole la mano y sintiendo que sus mejillas se enrojecían. Qué Vergüenza.


  —Soy Javier, al que llamaste “Idiota” en el aeropuerto ¿Te acuerdas? — Le preguntó estrechándole la mano con una sonrisa.


  Eso la hizo sonrojarse aún más.


  Maldición.


  Capítulo Dos.


  —¿Puedes explicarme por qué lo llamaste idiota? —Preguntó Roxana irritada—. ¿Cuál es tu maldito problema?


  —Fue un error—se apresuró a decir Avril—. Choqué con él, no sabía que me estaba buscando— dijo mirando hacia otro lado.


  Roxana solo rodó los ojos y arrastró a su esposo hacia la amplia terraza de la casa. Avril se quedó mirando en su dirección hasta que ya no eran visibles.—¿Mamá? —Preguntó—. ¿Cómo logró Roxana conseguir un esposo como él?


  Emma sonrió y se encogió de hombros.—Nos tomó a todos por sorpresa.


  Javier observó a Roxana.—Ella no es como la chica de la foto —dijo con el ceño fruncido.


  —¿De quiénhablas?—Preguntó Roxanaojeando la revista de modas que tenía en las manos. ¿Te refieres a Red?—Preguntó sin mirarlo.


  —¿Red? ¿Ella se llama Red?—Preguntó confundido.


  —¿No la viste?—Preguntó Roxana tocando el vestido blanco que una modelo posaba en la revista—. Parece un tomate, con ese horrible color en su pelo y esas pecas en su cara.


  Luego de unos segundos de silencio, Roxana alzó el rostro, y al ver que Javier miraba fijamente un punto específico en el jardín, preguntó: — ¿Por qué dices que cambió? —Preguntó curiosa.


  Él se aclaró la garganta. —Vi la foto de ustedes en la sala, la chica que está a tu lado es apenas una adolescente flaca con frenillos en los dientes y…


  —¿Y ahora? Preguntó ella interrumpiéndolo—. ¿Cómo la ves ahora? —Insistió.


  Él se encogió de hombros.—Diferente.


  Roxana suspiró. —En el retrato tenía solo quince años, ahora tiene diecinueve. Estuvo cuatro años en un internado en Inglaterra, yo también veo los cambios en ella.


  Avril observó la habitación con una sonrisa, finalmente la había adaptado a ella, sinceramente eso de colores neutrales y estilo elegante no iba con su estilo, había reemplazado las cortinas de marca, con unas sencillas de color blanco con bolas color moradas. A diferencia de Roxana, y sus amigas, las cuales pensaban que ya era hora de tirar a la basura toda esa mierda de Disney, y pasar al segundo round, es decir, a ser una mujer de verdad, ella se consideraba una eterna adolescente, así como lo era Avril Lavigne.


  Miró por la ventana y se sorprendió al notar que había anochecido. Tocó su estómago, tenía hambre. Se dio un baño y se vistió con un enterizo color negro con sandalias rojas. Lavó su pelo y lo dejó suelto, no es como que tenía alguna otra opción, ya que apenas podía amarrarlo.


  —Tengo hambre, mamá —dijo con toda naturalidad bajando las escaleras ruidosamente.


  Emma le sonrió.—Iba a llamarte, la cena está servida.


  Avril se sentó en la mesa, ya Roxana y su esposo estaban sentados, hablando de un tema que ella no entendía, apoyó los codos en la mesa y miró hacia la cocina distraídamente. —¿No te enseñaron en tu internado que subir los codos en la mesa es de mala educación?—Preguntó Roxana.


  —¿No te enseñaron a no meterte en lo que no te importa?—Preguntó Avril mirándola con cara de asco.


  Era obvio que su objetivo era ridiculizarla delante de su perfecto esposo. ¡Que inmadura!


  —Tengo algo para ti, amor —dijo Emma entrando al comedor con un pastel de chocolate.


  Avril no evitó aplaudir emocionada. Amaba el pastel que le hacía su madre. Era como una especie de tradición que le preparara uno cuando ella estuviera en casa. Algunas veces cuando Emma la visitaba en Inglaterra le llevaba porciones de pastel, pero no era lo mismo. No se sentía igual. —Pensé que lo habías olvidado —dijo sonriendo.


  —Para nada—negó Emma con una sonrisa—. Era una sorpresa.


  Avril observó el pastel con admiración y se sirvió una gran porción. Se había ensuciado la boca comiendo y rápidamente tomó una servilleta y se limpió. Levantó la vista y notó la mirada de sorpresa que le lanzaba su Hermana.—Con razón estás tan gorda—opinó asqueada.


  —¿Quieres un pedazo, Rox? —Le ofreció Emma.


  —¡Por supuesto que no! —exclamó como si el pastal fuera la cosa más asquerosa del mundo.


  —¿Y tú, Javier? —Preguntó Emma con una sonrisa.


  —Me encantaría —respondió él.


  —Con razón estás tan esquelética. ¿Ya notaste que se te ven los huesos de la espalda? ¡Qué asco! —Exclamó Avril fingiendo cara de repugnancia.


  Todos rompieron a reír al ver las caras graciosas que estaba haciendo Avril . Roxana observó a su esposo asombrada. — ¿Tú también te estás riendo? —Preguntó alarmada.


  —Lo siento— dijo él mirando hacia otro lado.


  Emma soltó una carcajada haciendo a Roxana pararse de su asiento.—Que maldita estupidez—dijo en tono neutral saliendo del comedor. Avril no pudo contener su risa. Vio a Javier pararse de su asiento y caminar detrás de Roxana. —¿Crees que ella se ha enojado? —Preguntó Avril sonriendo.


  Eso hizo a Emma sonreír. —Acabas de provocar su primera pelea.


  Avril la acompañó hasta la cocina, depositando los platos en el lavaplatos. — ¿Hablas en serio? ¿No habían discutido en seis meses?


  Emma negó.—Todo ha sido como una eterna luna de miel… Te extrañaba —dijo cambiando de tema—. Extrañaba tus ojos, y tu forma de hacerme reír a cada minuto.


  Avril la observó. —Yo también te extrañé, mamá.


  Porque era cierto, aunque la vida e Inglaterra no era exactamente igual que en casa, en el fondo había extrañad todo, su hogar, el paisaje, su madre, sus pasteles, incluso había extrañado pelear con Roxana.


  —Creo que lo correcto es que le pidas disculpas a tu hermana.


  —¡¿Qué?!—Exclamó ella en tono alto—. No, mamá. No me pidas tanto.


  Regresar a casa en esta ocasión se sentía algo extraño, la relación entre ella y Javier era casi nula, pasaban una que otra palabra, pero aun así el ambiente entre ellos era tenso. Ella sabía muy poco de él, y él de ella. Además Roxana no lo integraba, es decir, ella lo tenía como retenido. Era como si él tuviera un cartel pegado en la cabeza que decía. “Soy propiedad de Roxana, nadie puede hablarme ni acercárseme, mucho menos tú, Red”.


  —Necesito un auto —dijo Avril bajando las escaleras. Empezar a hablar en tono alto desde la escalera era su costumbre. — ¿Mamá? —Preguntó entrando en la cocina. No pasaba por su cabeza la idea de que su madre estuviera dormida, eran apenas las seis de la mañana. Avril no solía levantarse tan temprano, pero el cambio de horario la tenía algo descontrolada.


  Su madre era otro caso, recordaba que papá y ella solían levantarse a las cinco de la mañana para empezar todas las actividades campestres. La vio sentada, ojeando una revista.—Necesito salir a comprar cortinas y algo de ropa extra.


  —A una hora de aquí hay una tienda nueva, es muy bonita —dijo Emma sin despegar los ojos de la revista.


  —No, mamá. Cerca de estos lados no venden cosas que me gusten.


  —¿Qué piensas hacer? ¿Ir a la ciudadsolo para comprar ropa?—Preguntó sarcásticamente.


  —Exactamente—respondió Avril sinceramente—. Necesito muchas cosas. Podríamos irnos un día completo a visitar todas las tiendas. Sería divertido.


  —No sé si pueda hacerlo—respondió Emma mirándola fijamente—. Tengo cosas que hacer aquí, no me puedo ausentar. ¿Por qué no le dices a Rox que te lleve?


  Avril rodó los ojos.—Está enojada conmigo por lo de la otra noche. No fue para tanto, ella también me ofendió.


  —Ella te puede prestar su auto.


  —Claro… Por supuesto que lo haría, en el país de nunca jamás ¿Verdad? Porque ella nunca me dejaría tocar su lindo auto. Eso es algo que sabes.


  —Vamos a hablar con ella —se ofreció Emma, parándose de su asiento y saliendo de la cocina. Avril la siguió, no es como que esperaba que Roxana accediera. Eso sería un verdadero milagro.


  Ambas se detuvieron en el inicio de las escaleras, viendo como Javier bajaba los escalones hablando por teléfono. —Claro —dijo con una sonrisa—. Yo también lo extrañaba, pero ¿Cómo se le ocurre llegar de sorpresa? ¿No que tenía que regresar en dos semanas?


  Roxana caminó detrás de él. — ¿Qué pasa, Javier? —Preguntó.


  —David acaba de llegar de Venecia, quiere que vaya a verlo. Está en la empresa —respondió con una amplia sonrisa—. ¿Me acompañas?


  Roxana terminó de bajar las escaleras.—Mejor no —respondió arreglando su pelo—. No me llevo bien con tu hermana, no creo que sea un momento agradable. Prefiero esperarte ¿Vuelves hoy?


  Javier se quedó observándola unos segundos con el ceño fruncido. — Tú nunca te le has acercado, ni a David ni a Alice.


  —Otro día, amor. ¿Cuál es el problema? ¿Este es el único día de nuestra existencia?


  Hubo un silencio incomodo, era el tipo de momento tenso, en el que no se sabía si era mejor hablar o callar. Pero definitivamente Avril guardó silencio. Ellos discutían como si no hubiese nadie más aparte de ellos.


  —A veces no te entiendo, te gustan las fiestas, has ido a muchas que ha organizado mis padres, te veo feliz en ellas… Pero si te invito a pasar un día con ellos, o salir todos a alguna actividad al aire libre, te niegas.


  Roxana suspiró.—Tú lo dijiste, me gustan las fiestas. No los pasadías familiares —respondió ella con una falsa sonrisa.


  Emma interrumpió su conversación, atrayendo la atención de Roxana y explicándole lo que pasaba con el tema del auto. —No le prestaré mi auto —dijo su hermana.


  Y Avril sabíaque no iba a cambiar su maldita opinión. La conocía.—Prometo cuidarlo. Te lo prometo —repitió esperando que eso la hiciera cambiar de opinión, pero contrario a eso, la vio rodar los ojos y negar con la cabeza.


  —Yo la puedo llevar —se ofreció Javier.


  
    

  


  Capítulo Tres


  —Puedo llevarla —repitió él—. De igual forma tengo que visitar a mi hermano que está en el mismo lugar, no es un problema para mí.


  Para Avril no pasó desapercibida la mirada que le lanzó su hermana, era como si la culpara directamente de lo que estaba pasando. Y era algo realmente tonto porque ella no tenía ningún interés de estar a solas con su esposo, solo quería ir a la ciudad. ¿Tan difícil era entenderlo?


  —¿Estás lista para irnos ahora mismo?—Preguntó Javier.


  —Por supuesto—respondió Avril,subiendo a su habitación a buscar algunas cosas. Tomó su bolso, celular, pintalabios y lentes de sol. Cuando bajó las escaleras vio a Roxana dándole un beso a su esposo.—Tráeme algún regalo—le dijo ella con una sonrisa.


  Él asintió. — ¿Qué deseas?


  —¿Recuerdas el vestido que te enseñé la semana pasada? Tú ya sabes mi talla.


  Avril no sabía si reírse empeoraría las cosas, pero definitivamente la cara que puso Javier cuando Rox le mencionó lo del vestido merecía al menos un chiste. Se imaginaba que el pedazo de tela debía de ser costoso.


  Finalmente se contuvo. Tenía que estar agradecida con él, ya que la llevaría en su auto. Se mordió el labio y bajó lentamente.—Estoy lista—dijo pero nadie la escuchó, Roxana estaba arreglándole el cuello de la camisa a Javier.—Te espero para la cena—le dijo con una sonrisa.


  Avril pasó por el lado de Roxana.—Espero que te portes bien—le advirtió su hermana mirándola a los ojos.


  Eso la hizo rodar los ojos.—Espero que dejes de parecer una esquelética. ¿Ves? Hay algunas cosas que son imposibles—agregó corriendo hasta la entrada. Sonrió al voltear y ver a su hermana con la cara de piedra.


  Avril notó que Javier la observaba fijamente. Bien, momento incómodo. Él no dejaba de verla y ella se estaba encogiendo de la vergüenza. ¿Era esa mierda posible?


  —¿Cuál es tu auto?—Preguntó para aliviar la tensión. Y al ver dos autos completamente de lujo, pregunto—Espera, ¿Cuál es el auto de Roxana?


  Pero antes de que él respondiera, ella lo supo. La camioneta Audi de color blanca, con los asientos de cebra. El auto gritaba “Roxana” por todos lados. Realmente debía de estar desflorando al pobre Javier porque hace un año su hermana apenas conducía un Mini-Cooper que había tenido por años.


  No se sorprendió al ver el Porsche negro de Javier, pero la pregunta era. ¿Por qué camionetas? ¿Por qué no solo autos pequeños y lindos? Se subió en el auto y se acomodó el cinturón de seguridad.—¿Te gusta su auto?—Preguntó él.


  Ella asintió. ¿Qué más podía decir de su plástica y superficial hermana? Absolutamente nada. Además era tan obvio que tenía a su esposo atrapado en sus manos, solo había que verlo, él parecía su maldito títere.


  —Tienen unos vehículos de lujo muy bonitos—agregó para no parecer una envidiosa. Es decir, que su hermana hubiera encontrado un tipo lindo y rico que hiciera todo lo que ella quisiera estaba bien. ¿Pero se lo merecía?


  Rodó los ojos. Sí, estaba algo celosa.


  El camino se hizo un tanto incómodo. No dudaba que llegaran en poco tiempo, ya que Javier no tenía intención de parar, pero ellos no coincidían en nada, ella al principio había introducido un tema de conversación sobre música. Todos aman la música, cuando mencionó la música Pop, lo vio quedarse callado. Y cuando lo escuchó decir que no le gustaba ese tipo de música su cerebro gritó “No eres mi tipo”.


  Él escuchaba una emisora clásica. Solo música clásica, la mayoría eran solo melodías. Él le sonrió, y ella tuvo que hacer lo mismo, trató fingir que la música no la estaba aburriendo al punto de dormirse. Su madre le había comentado que él tenía 25 años. ¿Tan pocos años y ya parecía un hombre de cuarenta? Qué lástima.


  —¿Qué tipo de auto quieres?—Preguntó él rompiendo el silencio.


  —Cualquiera—respondió ella rápidamente—. No me importa la marca, solo quiero que sea de algún color vivo. No blanco ni negro, tal vez verde o azul —dijo pensando en sus opciones—. Algo pequeño, carro preferiblemente—agregó mirando al frente.


  —Pero… —empezó a decir él.


  —¿Qué esperabas?—Preguntó ella—. El vehículo siempre va de la mano con la personalidad de la persona… Es decir, cualquier persona que te viera conduciendo este auto pensaría que eres un chico adinerado, elegante, inteligente tal vez, Imponente. —Se encogió de hombros—. Al menos eso creo yo.


  Lo escuchó sonreír. —Algo así soy yo—agregó él—. Tu hermana siempre dice…


  —Mi hermana siempre dice que el truco está en que el vehículo vaya contigo, es el setenta por ciento de la persona, que dependiendo del vehículo del cual te desmontes así te tratarán, claro que el otro treinta por ciento es el vestuario, forma de hablar y caminar. Esa es Roxana.


  Javier soltó una carcajada, y eso hizo que Avril también riera, él no reíaen casa, así que verlo siendo un humano normal por unos segundos era lindo de apreciar.—Conoces muy bien a tu hermana—dijo él observándola.


  —Tengo años conociéndola—respondió ella mirando nuevamente al frente—. ¿En que trabajantus padres exactamente?—Preguntó para mantener la conversación.


  —Son dueños de una empresa de publicidad. Principalmente nos encargamos de… ayudar al cliente para que su marca crezca, de asesorarlo si es necesario, encontrar sus errores, factores de riego…


  —Interesante —agregó Avril cruzándose de brazos—. ¿Tú eres publicista?


  Él negó. — Arquitecto. Pero me he dedicado al negocio familiar desde hace muchos años.


  Ella puso cara de asco.—Matemáticas—dijo rodando los ojos. No se imaginaba estudiando algo que solo tuviera que ver con calculo y mediciones. —Muchos números—agregó sonriendo—. Números y más números—agregó alzando las manos.


  —¿Eso es un tatuaje?—Preguntó él, y ella rápidamente escondió sus manos.—Si—respondió mirando hacia otro lado—. Lo hice hace unas semanas, cuando terminé la escuela, pero mamá no lo sabe, y quiero que se quede así, ¿Sabes a lo que me refiero?


  Lo observó por unos segundos. Él tomó su mano. Ella le explicó que el corazón que tenía dibujado en el dedo anular lo hizo junto con sus amigos, había sido como una especie de promesa “Siempre estaremos unidos, no importa la distancia entre nosotros”


  Él se quedó con su mano sujeta unos segundos más, y aunque lo escuchó hablar no le prestó atención, no se había fijado lo lindo que eran sus ojos, eran de un color azul claro.—Ya llegamos—dijo él al final.


  —Humm —dijo para no parecer idiota. Él salió del auto y la observó, en ese momento ella reaccionó—. Llegamos—dijo saliendo del asiento rápidamente y arreglándose la ropa.


  Ella miró hacia el gran edificio en cristal que estaba frente a sus ojos. Era tan imponente.—Lindo—agregó tratando de calificarlo, pero lindo no se ajustaba a lo que verdaderamente era. Sinceramente era un lugar intimidante.


  Avril caminó junto a Javier, él no la miraba, solo avanzaba con naturalidad en el lugar, él marcó el número 09 en el ascensor y ella se cruzó de brazos cuando entró en él, no era acrofóbica, pero tenía que reconocer que estaba aterrada, todo era de cristal, se veía la gran ciudad desde donde estaba. Ni siquiera dio un paso más, se quedó en el mismo lugar que estaba, deseando que se abrieran las puertas para así salir de esa trampa mortal.


  —¿No te da miedo esto?—Preguntó ella con una débil sonrisa. Y cuando lo vio observarla con el ceño fruncido, agregó—Me refiero a que esto es muy alto.


  —Estoy acostumbrado—respondió él, encogiéndose de hombros.


  Ella asintió y miró al frente.—Por fin—dijo en tono bajo cuando las puertas se abrieron.


  Javier entró en la recepción del piso, la secretaria se quedó observándolo más de la cuenta. Ella hubiera hecho lo mismo, él llamaba la atención, era un hombre lindo, joven y tenía el factor “Dinero” a su favor. ¿No es eso lo que hoy en día conocen como perfección?


  La pregunta la hizo rodar los ojos. Actualmente todo era superficial. La secretaria se iba a decir algo, pero al verla junto a él se quedó en silencio. Él entró en una gran oficina, todo estaba decorado en colores cálidos, se veía muy femenino.


  —¡Javier!—Exclamó una chica rubia y de baja estatura que aparentabaestar en sus 22 años—. estásaquí—dijo abrasándolo.


  Él correspondió a su abrazo,es más, se quedó con la chica en sus brazos por unos segundos. Era su hermana, no había duda. Javier se volteó y la invitó a caminar hasta él, ella lo hizo lentamente.—Esta chica es Avril —dijo poniendo una mano en su hombro—. Es hermana de Roxana.


  La chica frunció el ceño. Al parecer Roxana no era de su agrado, y era algo entendible, su hermana era clasista, solo era simpática con algunas personasde su círculo. —Mucho gusto—dijo Avril extendiendo su mano hacia ella.


  —Igualmente—respondió—. Me llamo Alice.


  Avril asintió, brindándole una pequeña sonrisa. Alice no hizo lo mismo, al contrario, se concentró en su hermano, como si ella no estuviera presente. Se estaba sintiendo incomoda. ¿Pero cómo decir que se quería ir sin que volver la situación más incómoda?


  —¿Ya viste a David?—Preguntó Alice, con una gran sonrisa—. El estúpido está aquí, ni siquiera mamá y papá lo saben, ya sabes cómo se pondrá mamá cuando se entere, se puede hasta desmayar—finalizó sonriendo.


  —Iré a verlo—dijo Javier saliendo de la oficina, y dejándola sola con la chica rubia.


  —Así que… empezóa decir la chica—. Eres hermana de Roxana—dijo alzando una ceja.


  —Si—respondió Avril, caminando por la oficina, de algún modo tenía que botar la tensión que la chica estaba produciendo en ella. Vio un estante de libros. Había muchos con títulos realmente aburridos sobre publicidad, otros de economía, uno le llamó la atención, le resultaba conocido, lo sacó del estante y notó que se trataba de Crepúsculo de StephenieMeyer.—Interesante—dijo en voz alta.


  —¿Te gusta?—Preguntó Alice detrás de ella.


  Avril sonrió un poco y lo volvió a ponerlo donde estaba.—Solo he visto la película—dijo sinceramente—. No he leído los libros—finalizó mirándola.


  —¿Por qué?—Preguntó Alice curiosa.


  —Estaba en un internado religioso, ellos prohibían todo este tipo de cosas, dicen que los vampiros pertenecen al infierno.


  La chica soltó una carcajada.—No estarás hablando en serio ¿Verdad?


  Siempre que lo decía la miraban como si estuviera loca. En efecto, sus padres lo estaban. El internado era escalofriante, pero ellos solo querían que ella recibiera una buena educación, o era eso, o que la querían mantener lejos.


  —Si quieres puedo prestártelos…


  —No—la interrumpió Avril—. Creo que mi madre los ha leído, debe tenerlos—Mintió. Su madre leía libros todo el tiempo, no sabía cuál era su género favorito, dudaba que leyera novelas de ciencia ficción para adolescentes.


  —Eres muy diferente a tu hermana…—dijo Alicey luego se quedó en silencio—. Ella es un poco…—empezó a decir.


  —Egocéntrica, aburrida, egoísta, manipuladora—dijo Avril rodando los ojos. No era nada nuevo saber que medio mundo odiaba a Roxana.


  La hermana de Javier sonrió un poco. —¿Me das un momento?—Preguntó saliendo de la oficina. Avril asintió y miró por las ventanas de cristal. Ya quería irse de ahí, se sentía fuera de lugar con ellos. Ese era el mundo de Roxana, los lujos, pero ella no se sentía cómoda, quería estar en un lugar en donde se sintiera menos intimidada.


  David entró a la oficina de su hermano, observó el perfil de la pelirroja que miraba por las ventanas de cristal, retrocedió y entró nuevamente a su oficina, en donde estaba su hermano menor y Alice. —¿Ella es Roxana?—Preguntó curioso.


  Javier negó.—Es su hermana—respondió dejando los papeles que estaba revisando, encima del escritorio.


  —Supongo que si ella luce así, su hermana debe ser…


  —No son iguales—intervino Alice, firmando unos papeles—. Son totalmente lo contrario. Espera a conocer la joyita con la que se casó Javier. La amarás—dijo en tono sarcástico.


  —Basta, Alice—le advirtió Javier.


  —Te la presentaré—dijo Alice sonriendo.


  Avril vio a Alice entrar en la oficina e invitarla a la otra oficina en donde estaba el otro hermano de Javier. Ella aceptó insegura. Observó al chico de pelo y ojos negros parado al lado de Javier, según su aparienciaera unos años mayor que él, al menos debía tener treinta o treinta y dos.—Él es David—dijo Javier señalando a su hermano.


  Avril le sonrió y extendió su mano hasta él, David se quedó más tiempo del debido con su mano entre sus dedos. Eso la hizo sonreír, los hermanos de Javier eran extraños. Los próximos minutos la pasó riendo a carcajadas por las anécdotas que contaba David sobre su viaje.


  Definitivamente David era el más divertido de todos, a pesar de ser el mayor, parecía ser el menor, su ropa estaba desaliñada, no vestía nada formal. Parecía un tipo despreocupado y bohemio.


  Luego de unos minutos miró su reloj, realmente necesitaban irse, no quería llegar tarde a casa. Avril notó que Javier miró también su reloj, advirtiendo la hora, ella se despidió de todos y les dio unos momentos a solas.


  Vio a Javier salir luego de unos minutos, él caminaba rápido, aflojándose la corbata, eso la hizo fruncir el ceño. ¿Estaba enojado? Se preguntó con curiosidad. De camino al centro comercial noto que él miraba fijamente al frente, y apretaba el volante con fuerza. No sabía si agregar algo sería conveniente, pero finalmente sintió la necesidad de hablar, realmente estaba hambrienta. Antes de abrir la boca, él habló.—Perdimos mucho tiempo en la oficina, buscaremos algún restaurante para comer.


  Avril miró a su derecha y señaló a un McDonald’s que había en una estación de gasolina. —¿Por qué no vamos ahí?—Preguntó mirándolo.


  Vio a Javier fruncir el ceño y mirarla por unos segundos.—Pensé que no comíasen esos lugares—dijo lentamente—.Quiero decir, por las calorías de las hamburguesas.


  Avril frunció el ceño.—Roxana te tiene a raya—comentó rodando los ojos. Él sonaba exactamente como ella. Eran tal para cual.


  Javier arqueó ambas cejas y Avril abrió la boca rápidamente.—Vamos a un McDonald’s, comer comida chatarra un díano te va a matar—respondió disgustada. A veces pensaba que estaba al lado de su padre, sin ánimos de ofender a su padre, el cual amaba comer.


  —¿Qué pasa, Javier?—Preguntó directamente, cuando estaban comiendo uno frente al otro—. Me has estado mirando de una forma extraña. Lamento no ser como mi hermana, tal vez eso debe incomodarte un poco—agregó alzando las cejas—. Pero no tenemos que aguantarnos, simplemente puedes dejarme aquí y yo tomaré un taxi o un autobús —finalizó encogiéndose de hombros—. ¿De qué te ríes?—Preguntó bruscamente al verlo sonreír por unos segundos.


  —Me rio de ti—respondió él mirándola.


  —¿Te burlas de mí?—Preguntóenojada, parándose de la mesa—. ¿Cuál es tu problema?


  Estaba lista para salir del local, cuando sintió que él la tomaba por el brazo,obligándola a sentarse nuevamente.—No me burlo—empezó a decir—. Es que me resultas un tanto… Diferente. Eres diferente a tu hermana y perdón que te compare, no estoy acostumbrado a las chicas que mencionan McDonald’s y autobús en una misma oración. No estoy acostumbrado a chicas como tú.


  Avril se quedó en silencio. ¿Qué se suponía que se debía responder a eso? Metió varias papas fritas en su boca. Cuando llegaron al centro comercial, se desmontó del vehículo y empezó vagar por las tiendas, lo vio sentarse en un banco e indicarle que la estaría esperando. Ella asintió en respuesta.


  Extrañaba salir de compras, el problema era que hacerlo sola no era tan divertido como cuando lo hacía en compañía. Ella miró todas las tiendas de lujo, pero no entró a ninguna, buscaba una en específico y la encontró al final del camino, una tienda algo antigua, administrada por una señora de algunos sesenta años. Ella siempre le hacía sus cortinas, desde que era pequeña.


  Sus hijos eran los propietarios del centro comercial, sabíaque ellos le habían ofrecido actualizarle la tienda, incluso cambiarla de lugar, pero la señora se había negado.—Avril —dijo la señora al verla entrar—. ¿Lo mismo de siempre?—Le preguntó con una sonrisa.


  Ella se encogió de hombros.—Muéstrame lo que tienes—le dijo con una sonrisa.


  Y luego de treinta minutos mirando todos sus nuevos diseños, tenía cuatro bolsas encima, había conseguido cortinas con estampados, otras de colores neutrales, otras de colores llamativos, incluso consiguió una cortina de materiales desechables.


  Javier respiró hondo, mirando a Avril en la distancia. “Le gusta la comida chatarra, no le importa ir en bus, le encanta reír y tiene un tatuaje.” Avril era definitivamente un tipo de chica diferente para él, la había visto pasar por el frente de varias tiendas de lujo y ni siquiera inmutarse, pidió un auto y se conformaba con cualquier modelo. Definitivamente ella era diferente al resto.


  Al gran resto de chicas con la que él había compartido su tiempo, ni siquiera su hermana Alice era parecido a Avril . Y eso ya era mucho decir.


  —Listo—dijo Avril parándose frente a Javier—. Nos podemos ir.


  Y al ver que él ni respondía miró a los lados, para descubrir lo que le estaba robando su atención, pero no vio nada, al menos nada extraño o particularmente diferente. Notó que había un puesto de helados y trató de resistirse, pero al final no pudo. Tenía una libreta en la cual anotaba cada vez que iniciaba una dieta, era vergonzoso ver que al lado de todas las fechas había una frase: “Intento Fallido” y claro, esta vez tendría que agregar la misma frase.


  Tomó a Javier de la mano y lo obligó a que la acompañara, al principioél se negó, pero lo convenció. Sonrió al verlo comer. —¿Por qué no te gusta el helado?—Le preguntó.


  —No dije que no me gustara—respondió él, escogiéndose de hombros.


  —Que aburrido—dijo ella moviendo el helado, sin advertir que se había manchado la barbilla.


  —Te ensuciaste—dijo Javier mirando su barbilla.


  —¿En serio?—Preguntóella sin creerlo—. ¿En dónde?


  Pero antes de poder limpiarse, sintió sus manos encima de su mentón. Solo fue un ligero contacto, se suponía que no debía hacerla sentir nada, sin embargo el ligero roce de su mano en su cara la hizo ligeramente estremecerse.


  Él se quedó observándola, y ella también hizo lo mismo. El momento no debía ser incomodo, ella estaba en presencia del esposo de su hermana.—Nos tenemos que ir—dijo ella rompiendo el contacto visual y parándose del banco.


  Avril bostezó, mirando el atardecer por la ventana del asiento trasero del Porsche.—No te molesta si me acuesto ¿Verdad?—Preguntó tratando de ser precavida, su hermana era muy quisquillosa con su auto, tal vez Javier podía ser igual que ella.


  —Por supuesto—respondió él—. Debes de estar cansada—agregó.


  Ella hizo un pequeño sonido en aprobación, cerrando los ojos.


  Javier miró por el espejo retrovisor a su cuñada, ella parecía un ángeldurmiendo, pero despierta era otro caso, era una total chica caótica. Aparcó frente a la casa asombrándose por el poco tiempo le tomó llegar.—Llegamos—dijo más para sí mismo que para otra persona, ya que Avril estaba dormida.


  —No, mamá no—escuchó que dijo Avril moviéndose en el asiento trasero.


  Javier se desmontó y abrió la puerta trasera. — ¿Avril?—Preguntótocándole la pierna—. Hemos llegado.


  Él la movió varias veces pero fue imposible respetarla, ella gruñía mas no abría los ojos. Eso lo hizo suspirar. Tomó las bolsas de compra en una mano y se echó a Avril al hombro. Ella no era muy pesada, inconscientemente se encontró pensando en lo bien que se acoplaba su cuerpo con el de ella. Frunció el ceño. ¿Qué le estaba pasando? Ella era prácticamente su familiar.


  Entró a la casa y lo primero que vio fue a Emma con las manos juntas, ella se preocupaba demasiado por Avril , era como si pensara que ella era totalmente de papel, y aunque los demás no se dieran cuenta, Emma tenía cierta debilidad con la pelirroja. —Se quedó dormida—dijo Javier con una pequeña sonrisa.


  —Puedes ponerla en el piso, ella definitivamente se despertará —dijo Roxana bajando las escaleras. Emma rodó los ojos. —¿No ves que estás dormida?—Preguntó acercándose a Javier—. Acompáñamea la habitación—le indicó subiendo las escaleras y abriendo la puerta de la habitación de Avril.


  —Puedes dejar caer las bolsas—dijo Emma organizando la cama de su hija y haciéndole espacio para acostarla. Ella suspiró, toda la habitación estaba desorganizada, habíaextrañado a su pequeño terremoto. De eso no había duda.—Siento toda esta desorganización, ella es todo un caos—dijo a modo de excusa.


  Él sonrió, colocando a la pelirroja en la cama.—Gracias por traerla y lo siento por todos los inconvenientes que te hizo pasar.


  —No fue nada.


  —¡Por favor! Exclamó Emma—. No tienes que fingir, somos familia. Conozco a Avril, sé que es una buena persona pero puede ser algo… Inquieta.


  Javier sonrió mas no agregó nada. ¿Qué iba a decir, que se había divertido? ¿Qué ella no había sido ningún problema? Eso no era lo que Emma quería escuchar.—Me hizo dar algunas vueltas por el centro comercial.


  Eso la hizo sonreír.—Ella siempre ha sido inquieta, desde que era pequeña, mira el desastre en esta habitación. Me hacía mucha falta. Es bueno vivir en paz, pero prefiero tenerla a ella y que todo sea un caos.


  Javier finalmente entró a su habitación. Había sido un día divertido, pero también agotador. Solo esperaba meterse en la cama y no despertar hasta el otro día, eso, siRoxana se lo permitía.—¿Dónde está mi regalo, cariño?—Preguntó Roxana caminando hasta él con una sonrisa.


  —¿Tu regalo?—Preguntó recordando qué diablosle había pedido esta vez—. Tu regalo—repitió mirándola a los ojos—. Lo olvidé—aceptó finalmente.


  —¿Cómo pudiste olvidarlo?—Preguntóhaciendo un puchero—. Yo lo quería.


  Él acarició su pelo rubio.—Te prometo que…


  Ella se alejó y rodó los ojos.—Está bien. Espero que no lo vuelvas a olvidar.


  Javier frunció el ceño. ¿Tanto drama por un vestido? Era estúpido.—Lo siento—dijo alzando las cejas.


  —Tienes esta fea tendencia a olvidar las cosas importantes.


  —¿Perdón? ¿Qué es lo que me estás tratando de decir?—Preguntóél con el ceño fruncido—. ¿Sabes qué?—Preguntó caminando hasta la puerta—. No voy a pelear por esta tontería.


  —Ahora es una tontería—agregó Roxana, pero él no respondió. Bajó hasta el jardín, era una noche estrellada. Metió las manos en sus bolsillos y caminó por los alrededores de la gran casa. Se sentó en la grama y empezó a recordar todo lo que había pasado en el día y sin proponérselo se encontró sonriendo.


  Avril abrió los ojos, estiró su cuerpo y miró a su alrededor. ¿Qué hora era? Se preguntó alzando la vista hasta el reloj encima de la puerta, comprobando que era mediodía. ¿Qué? ¿Cuándo había amanecido?


  Se miró el vestuario. Tenía su pijama, pero no recordaba habérsela puesto. Se sentó y vio las bolsas en el piso. Definitivamente había llegado a la cama de una forma que no recordaba.


  Tocó su estómago de camino a la cocina, sus cejas se arquearon al ver a su hermana y su esposo besándose en la entrada. Ella tocó su pelo y miró hacia los lados, ver personas besándose sin parar era algo incómodo. Hizo un sonido para que notaran su presencia. En serio, le estaban bloqueando la entrada.—Permiso—dijo respirando hondo.


  Roxana se separó y sonrió, pero esa sonrisa rápidamente se borró de su rostro al verla. —¿Cuál es tu problema?—Preguntó bruscamente.


  —Creo que tengo el derecho de poder entrar en la cocina—respondió Avril abriendo el refrigerador, se sirvió un tazón de leche y buscó el cereal. Ellos se habían sentado en la isleta de la cocina. Avril se sentó junto a ellos y concentró su atención en el desayuno.


  Odiaba admitirlo, pero por más que se esforzaba en pensar que todo era igual que antes, al final no podía hacerlo. Con Javier entre ellos era diferente, hasta cierto punto incómodo para ella, trataba de sentirse en casa pero esa sensación no era plena.


  —Mira, cielo—dijo Roxana mostrándole una revista.


  —Es un collar—dijo Javier mirando la imagen.


  —No es cualquier collar, lo están subastando, era de la princesa Diana.


  —Eso es genial—agregó Javier bostezando.


  —¿Crees que puedas conseguirlo para mí?—Preguntó ella poniendo cara de tristeza. Avril conocía esa mirada, ella encontraba la forma de hacer que sus ojos azules se vieran realmente adorables, como si fuera un niño pequeño.


  —No sabía que te gustaba Lady Di—agregó Avril mirándola fijamente—. Es más, a ti nunca te ha apasionado la vida de la realeza.


  Roxana rodó los ojos. — ¿No escuchaste? No hablo de Lady Di, me refiero a la princesa Diana. ¿Entiendes ahora?


  Avril no pudo evitar la carcajada que escapó de sus labios. Negó lentamente mientras se parabade su asiento y caminaba a la salida.—Para ser bonita, eres algo hueca.


  —¡Eres la única hueca aquí!—Exclamó Roxana con el ceño fruncido.


  —Si, como sea—respondió Avril encogiéndose de hombros.


  —Así llamaban a la princesa Diana de Gales—agregó Javier con una sonrisa.


  —¿Diana de Gales?—PreguntóRoxana confundida—. ¿No que era del Reino Unido?


  —De Gales era su apellido, no su procedencia—dijo Javier mirándola.


  Roxana se encogió de hombros.—Bueno…—empezó a decir. Eso no lo sabe todo el mundo ¿No?


  —Si—finalizó Javier—. Lo saben todos.


  —¿A dónde vas?—Preguntó Roxana al verlo pararse del asiento.


  —Iré a ver a mamá.


  —¿No que estaban enojados?—Preguntó ella ojeando la revista que tenía en sus manos.


  —De todas formas es mi madre—respondió él saliendo de la casa.


  La relación con su madre se había vuelto un poco complicada desde que él decidió casarse con Roxana, siempre la presentó como su novia, pero nadie imaginó que llegarían al altar juntos. Claramente todos se habían equivocados.


  —¿Mamá?—Preguntó él, entrando a la casa de sus padres.


  Se sentía tan extraño, aunque había crecido en esa casa, en cierto modo ya no era parte de ella. Él avanzó hasta la cocina y la vio anotando algo en una lista. Se acercó lentamente y la asustó, solía hacerlo desde niño.


  Su madre se giró y rodó sus perfectos ojos azules.—No sigas haciendo eso, algún día me matarás de un infarto—dijo con una sonrisa—. ¿Cómo estás?—Preguntótocando su brazo—. ¿Está todo bien?


  Él sonrió. — bien —respondió—. ¿Cuándo regresa papá?


  —La próxima semana. Él aún no sabe que David ha vuelto, y ni siquiera sospecha que te casaste, espero poder darle la noticia cuando regrese a casa, él necesitaba tomarse un descanso. ¿Cómo te están tratando?—Preguntó luz preocupada—. ¿Seguro que estás bien?


  —Mamá, tienes que aceptar que estamos casados. Soy feliz a su lado.


  Ella rodó los ojos.—Hombres—murmuró caminando hasta el jardín—. Cualquier hombre es feliz en sus primeros meses de casado, es decir, todo se reduce a sexo, sexo, sexo. ¿Qué hombre no estaría feliz?


  —Ignoraré que dijisteeso—dijo él parándose a su lado.


  —No puedes escapar de la verdad para siempre. Sé que eres un buen chico, te darás cuenta de que tengo razón, espero que sea más temprano que tarde.


  —Ella no es una mala persona—respondió él con el ceño fruncido.


  Luz se encogió de hombros. — Lo que tú digas.


  Javier se quedó mirando el jardín que su madre se esforzaba por mantener en buen estado cada día, hace unos años había comprado su propio apartamento, pero solo lo había utilizado cuando estuvo en la universidad, luego había regresado a casa, su madre realmente se esforzaba en mantener a la familia unida, pero eso siempre había sido un problema, ya que tanto su padre como su hermano amaban viajar, y eso los mantenía fuera de casa por mucho tiempo, su hermana era adicta al trabajo, y él se había casado y no vivía con ellos.


  —¿Javier?—Preguntó Alice detrás de ellos—. Estaba hablando con papá, se muere por verte. Quiero ver la cara que ponga cuando descubra que te has casado con esa lagarta.


  —Alice—advirtió él.


  —Mamá me apoya—dijo ella sonriendo—. Todos me apoyan.


  Javier condujo de forma rápida, odiaba que le repitieran una y otra vez que se había equivocado, estaba seguro de que no, y en dado caso de que sí, se trataba de su maldita vida, no la de nadie más.


  Frunció el ceño al notar que todo estaba en silencio. Desde que había llegado Avril eso no ocurría, ella había traídoun torbellino de actividades a la casa.—¿Pasa algo?—Le preguntó a Emma.


  Emma sonrió y le pasó una rebanada de pastel.—Para ti—dijo con una sonrisa. Avril ha estado leyendo todo el día.


  El resto de la noche la pasó acostado. Vio a Roxana hablar por teléfono por horas. ¿Cómo podía hacerlo? Cuando abrió sus ojos noto dos cosas. Había amanecido y Roxana le hablabade algo.—¿Qué?—Preguntótocándose los ojos—. ¿Qué pasa?


  —¿Cómo me queda este vestido?—Preguntó ella dando la vuelta y sonriendo.


  —Está bien—respondió él, volviendo a recostar su cabezade la almohada—. ¿A dónde vas tan temprano?—Preguntó.


  —Andrea, Claudia y las demás chicas vendrán a visitarme. No te preocupes, no saldremos de aquí.


  —¿Entonces para que te arreglas tanto?


  Roxana lo observó como si le hubiera salidootra cabeza.—Es obvio, ellas son bastante presumidas, no quiero que piensen que me he convertido en una ama de casa porque estoy casada.


  Avril escuchó murmullos, no había salido de su habitación en las ultimas cuarenta y ocho horas, estaba muy concentrada leyendo todo lo que se había perdido por estar en el internado. En su mayoría eran novelas románticas, ya demasiado libros de literatura inglesa había leído. Era hora de divertirse.


  Salió de su habitación, sonrió al ver a Javier con cara de fastidio, era entendible, él estaba al lado de Roxana, y en la misma mesa estaban sus amigas, que eran iguales o peores que ella. Pobrecito.


  —Hola Avril —dijo Claudia con una sonrisa falsa.


  Avril sonrió en su dirección y alzó la mano. Realmente odiaba ser hipócrita, pero con ellas tenía que fingir que les agradaba, o al menos intentarlo.—¡Cuánto has crecido! Eres una chica valiente, crecer con todas esas pecas en la cara y no hacer nada al respecto, te admiro—dijo ella poniendo una mano en su pecho.


  El grupo de chicas rompió a reír, incluyendo a su hermana. Ella respiró hondo.—Debería decir lo mismo. ¿Cómo puedes seguir con tus extensiones de pelo? Porque al menos yo puedo lucir el mío, pero tu… Tú eres una calvita.


  —¿Cómo me llamaste?—Preguntó ella mirándola fijamente.


  —Hasta donde sé, calva es una persona sin pelo y como tú no tienes nada debajo de esas extensiones supongo que el nombre es perfecto para ti—dijo caminando hasta el jardín. Se sentó en la grama y suspiró varias veces, su hermana debía de empezar a ser menos cruel con los demás.


  Sintió que alguien estaba detrás de ella, y sonrióal ver a Javier sentándose a su lado. —¿Aburrido?—Preguntó con una sonrisa—. Es entendible, las amigas de mi hermana con una joyita.


  Él sonrió y miró al frente. — Tienes razón.


  —¿Cómo la están pasando?—Preguntó Emma dándole latas de refresco a ambos.


  —Eso depende de la hora en que se vayan las amigas de Roxana.


  Emma sonrió.—Son tal para cual.


  Luego de unos minutos, Javier frunció el ceño, Avril había alzado los brazos dejando ver una marca debajo de su brazo. Él se acercó a su oído.—¿Otro tatuaje?—Susurró.


  Avril se alejó de él y miró justamente en la dirección que él enfocabasu vista. Respiró hondo.—No, no lo es—respondió con el ceño fruncido.


  —¿Entonces qué es?—Preguntó curioso.


  —Hace un tiempo me quemé. Avril miró hacia el frente.—Prefiero pensar que fue un accidente… Cuando estaba celebrando mis dieciséis años, había un escape de gas en la cocina y yo estaba ahí, el fuego tomó todo mi brazo y después desperté en el hospital… Sé que fue un accidente—dijo para sí misma, porque ciertamente si se lo repetía muchas veces tal vez algún día lo creería. Siempre pensó que Roxana había provocado el accidente, no tenía pruebas pero algo en ese día le hizo pensar que ella había sido la culpable.


  Javier se fijó en su marca con detenimiento, al parecer ella se sometió a varias cirugías estéticas para hacer desaparecer las cicatrices. Ciertamente había mucho más acerca de esa historia de lo que ella contaba.


  Capítulo Cuatro


  —¿Te enteraste de que el hermano de Javier está en el país?—Preguntó Claudia pintándose las uñas.


  —Nunca he hablado con él—respondió Roxana restándole atención.


  —Es extraño. Tal vez no le gustes, él es muy extrovertido, pasa todo el tiempo viajando, y casi no trabaja. Él gasta el dinero que tu esposo se esfuerza en crear.


  —Eso no es todo—intervino Andrea—. El año pasado salió con Mona, la llevó a conocer todo el mundo, y la trató como a una reina. Él está en la lista de caza de todas las mujeres, pero supongo que contigo fuera del juego las cosas serán más fáciles.


  Roxana frunció el ceño.—Hablaré con él, no puede ser un tipo tan difícil—dijo ella con una sonrisa.


  Avril se levantó al otro día con el pie izquierdo. Aparte de que no había dormido muy bien, notó cierto vacío al revisar su closet. Sus cortinas favoritas no estaban por ningún lado.—¿Dónde están mis cortinas moradas?—Le preguntó a Emma.


  —Roxana las guardó—respondió ella cosiendo un vestido.


  Avril subió a la habitación de su hermana y se sombró al ver el interior.—Wow —susurró con las cejas arqueadas. ¿Qué era eso? Todo era blanco y dorado. Las paredes, las cortinas, cama, edredón, lámpara, cuadros, muebles. Las cortinas eran sostenidas con unas cadenas fijas en color oro. Pareciera como si ella hubiese entrado en otra dimensión, un lugar que no era su casa.


  Sintió pasos tras su espalda, notó que la puerta del baño estaba abierta. Tragó en seco, solo esperaba que fuera Roxana. ¿Y si eran los dos? Se quedó paralizada por unos segundos pensando en qué hacer. Claramente si hubiera corrido no estuviera en esa situación en estos momentos.


  La suerte no estaba de su lado porque no fue a Roxana la que vio, sino a Javier. El sexy cuerpo torneando de Javier. Ella debió aprovechar el momento en el que él secaba su cabello con una toalla, pero no. Contrario a eso se quedó para ahí, mirándolo como idiota.


  Él alzó el rostrohacia ella, y sus mejillas estallaron en color rojo.—Yo… —empezó a decir señalando la puerta—. Buscaba a mi hermana.


  Él miró alrededor de la habitación.—Ella no está aquí—respondió secamente.


  —Lo siento—dijo ella rápidamente para ahorrarse la vergüenza—. Lo siento—repitió saliendo de la habitación.


  Vio en el final de las escaleras a Roxana hablando con su madre. —¿Dónde están mis cortinas?—Preguntó directamente.


  —¿De quéhablas?—Preguntó Roxana, mirándola con el ceño fruncido.


  —Las cortinas moradas con estrellas. Las tengo desde hace años. ¿Dónde están?


  Roxana miró hacia otro lado. — ¿Te refieres a las cortinas espantosas e infantiles que estaban en tu habitación antes de marcharte al internado? Te hice un favor.


  —¿Un favor?—Preguntó Avril con el ceño fruncido.


  —Las quemé—respondió ella encogiéndose de hombros.


  Avril sintió que la sangre dentro de ella empezaba hervir, ¿Cómo diablos ella se atrevía a disponer de las cosas ajenas como le diera la gana? Respiró hondo y trató de calmarse, cerró los ojos. No podía hacerlo, esas cortinas habían sido el último regalo que había recibido de su padre antes de su muerte. Tenía que golpearla, sí, no era un deseo. Era una necesidad.


  —Te lo buscaste— dijo tomándola del pelo bruscamente y arrastrándola al piso. Roxana la superaba en tamaño, así que ambas cayeron al piso, Avril encima de ella. Escuchó el jadeo de su madre, pero ni siquiera eso la iba a detener. Tantos años sintiéndose inferior delante de su perra y cruel hermana, tantos años solo guardando silencio para no molestarla. ¿Para qué servía ser buena con ella?


  —¡Suéltame,idiota!—Gritó Roxana tratando de salirse de debajo de su cuerpo, pero Avril no la escuchó, contrario a su súplicaaruñó su perfecta cara. —¡Te odio!—Gritó Avril sintiendo que las lágrimas se apilaban en sus ojos—. ¡Te odio!—Repitió con más fuerza.


  —¡Diablos!—Escuchó que exclamaba Javier, luego de eso sintió que la alzaban en el aire y la alejaban de Roxana. Su hermana se paró y corrió nuevamente hacia ella, ambas volvieron a tomarse de los pelos y a golpearse. Pero esta vez, Roxana sacó ventaja y la tiró al piso, rápidamente puso sus manos en su cuello y empezó a ahorcarla.


  Avril empezó a toser. Trataba de alejarla pero no podía. Su respiración se alejaba más y más. Lo último que sintió antes de cerrar los ojos fueron unas manos en su frente.


  —¡¿Qué has hecho?!—Exclamó Emma, tomando a Roxana del brazo y alejándola de Avril—.¡Maldita sea! ¡Ya basta!—Gritó.


  Javier se arrodilló al lado de Avril. La movió algunas veces, y luego de unos segundos la vio abrir los ojos y tocarse la cabeza, se sentó lentamente en el piso.—¿Estás bien?—Le preguntó él tocando su mejilla.


  Avril se liberó de su agarre y se paró del piso. No. No estaba bien. Ella se giró para contestarle a Javier y entonces una sonrisa apareció en su rostro.


  Él respiró hondo. —¿Y ahora qué?—Preguntó irritado.


  —Tu toalla se cayó—dijo ella mirando al piso y conteniendo una carcajada.


  —¡Diablos!—Exclamó él levantando la toalla y tapando sus partes íntimas, corrió por las escaleras y se encerró en la habitación.


  Emma caminó hasta ellas con las manos cruzadas en el pecho.—Ustedes dos a la cocina ahora—dijo caminando a paso lento.


  Avril metió las manos en sus bolsillos y siguió a su madre. — ¿Quiénserá la primera en disculparse?—Preguntó cruzándose de brazos.


  —No seré yo—respondió Roxana mirándose las uñas.


  Avril notó que la mirada de su madre estaba justamente puesta en ella. Negó lentamente.—Ella quemó las cortinas que me regaló papá antes de morir. No puedo perdonarla mamá, lo siento—dijo tristemente.


  —Olían a establo, te hice un favor—dijo Roxana rodando los ojos.


  Avril trató de golpearla nuevamente, cuando Emma se interpuso entre ambas.—Por amor a Dios—dijo en tono bajo—. Ustedes son chicas grandes, esto no debería estar pasando.


  Roxana rodó los ojos.—No me voy a disculpar—dijo.


  —No me importa que se disculpen—dijo en un susurro—. Ambas están castigadas, sí, no me importa que te hayas casado, estás castigada Roxana. Te vas a encargar de la cena cada día por esta semana y Avril se encargará del jardín. ¿Entendieron?


  Avril abrió los ojos como platos, que su madre se enojara era una cosa, pero de ahí a castigarlas, ¡Por Dios! Estaban en pleno siglo XXI.


  —No sé cocinar—dijo Roxana rodando los ojos.


  —No será un problema—respondió Emma—. Tengo un libro hermoso de cocina que te puede ayudar.


  Avril salió de la cocina rápidamente. Estaba enojada. No era malditamente justo. Eran sus cortinas, su propiedad, su maldita hermana no tenía que quemarlas por capricho. Era una maldita bruja, mala persona, lagarta y víbora.


  Tomó la podadora y empezó la tediosa tarea de encargarse del jardín, odiaba hacerlo, porque siempre terminaba quemada por el sol y con algunos cortes, su madre no pensaba igual, ya que adoraba estar con las flores y cuidarlas. Claro, ella utilizaba guantes especiales, botas, vestimenta ancha y sombrero. Ponerse ese traje la mataría del calor.


  Luego de diez minutos, procedió a las flores, regarlas era tarea fácil, miró hacia atrás a la piscina. Definitivamente limpiar eso sería todo menos sencillo. Sin proponérselo pasó más de tres horas en el jardín, antes de bajar a la piscina, la cual estaba vacía, tomar detergente y escobas y empezar a limpiarla. Finalmente cuando concluyó, y empezó a ver el agua cristalina subir a través de la piscina se le ocurrió una idea.


  Técnicamente su madre nunca dijo “Avril, no te puedes bañar en la piscina”


  Corrió hasta su habitación, buscó su traje de baño, toalla, protector solar y bajó sin hacer ruido. Después de todo, disfrutaría ese día.


  Javier estaba en su habitación, vestido, después del penosos accidente que había pasado, lo que menos quería era bajar y tener que escuchar a Avril burlándose de él. Rodó los ojos, ya podía escuchar su risa retumbar por sus oídos. Que chica más difícil.


  Prestó atención a su laptop. Tenía varios mensajes de David, le decía que Alice lo estaba llevando al borde de la locura en el trabajo. Lo entendía perfectamente, su pequeña hermana a veces podía ser muy exigente, y David no era del tipo de personas que soportaban ese grado de presión.


  Sonrió al ver lo último que su hermano decía. “Eres el único que aguanta esta maldita presión”. Eso era enteramente cierto, de los tres, él era el más centrado en el trabajo, sin llegar a ser obsesionado como su hermana. Él siempre manejó bien la empresa sin necesidad de la presencia de sus padres. Él fácilmente podía mantener todo bajo control. No era difícil, es más, era una tarea bastante sencilla.


  Javier considero la idea de volver a trabajar, tenía seis meses de luna de miel, eso era excesivo, pero a decir verdad, lo disfrutaba, la casa era muy cómoda, el ambiente, el clima, todo a su alrededor lo favorecía.


  Escuchó el ruido del agua, aparentemente provenía de la piscina. Frunció el ceño y se paró de la cama. Se quedó atónito al ver a Avril con un diminuto traje de baño color plata, ella se deslizaba lentamente en el agua y finalmente se sumergió. Su pelo brillaba desde donde estaba, era como una cosa roja llamativa. Como si fuera una llama.


  —¿Qué haces?—Escuchó que preguntaba Roxana detrás de él.


  Él negó y cerró la ventana. Rápidamente arqueó las cejas al ver que sus mejillas estaban cubiertas de una espuma blanca, muy parecida a la de afeitarse. —¿Qué tienes en la cara?—Preguntó.


  Ella rodó los ojos, como si su pregunta la hubiera irritado.—Red dibujó un maldito mapa en mis mejillas—dijo cruzándose de brazos—. Me las pagará.


  Avril entró al comedor con un vestido color naranja que llegaba hasta el piso, Javier no pudo quitarle los ojos de encima. Sabía que no estaba bien, pero en esos pequeños segundos, mirarla era como un acto de vida o muerte. —Lo siento—dijo ella mirándolo con una sonrisa—. No puedo mirarte sin acordarme de tu pequeña demostración.


  Eso lo hiso rodar los ojos.—No fue gracioso.


  Emma terminaba de poner la mesa.—Rox hizo la cena—anunció con una sonrisa.—No es para tanto—se escuchó que dijo Roxana, saliendo de la cocina.


  Avril vio a su hermana con un vestido color rojo que también llegaba hasta el piso y las mejillas con barba blanca. Rápidamente miró hacia abajo, notaba la mirada de Javier sobre ella. Dios sabía que estaba haciendo hasta lo imposible para no reírse. No se puso contener.—Creo que papá Noel llegó antes de navidad—dijo mirando a su hermana.


  Emma tapó su boca con su mano para no reír, y Javier trató también de no hacerlo. Roxana rodó los ojos. —¿Me pasas la sal?—Le pregunto a su esposo con cara de pocos amigos.


  Avril soltó una carcajada, haciendo que todos los demás tambiénlo hicieran.—Lo siento, Rox—dijo ella a modo de excusa, pero ni siquiera podía respirar al verla con la cara pintada de blanco y ese vestido rojo, solo le había falta un sombrero y oficialmente sería Santa Claus en versión flaco.


  Roxana se paró bruscamente de su asiento y subió a su habitación en silencio.


  Emma respiró hondo.—Ya basta—dijo mordiéndose el labio inferior—. Basta, Avril.


  Luego de la cena, los tres caminaron hasta el balcón, Avril trepó a él, sentándose con las piernas abrasadas.—Es lindo estar aquí—dijo mirando la noche serena. Todo era tranquilo en las noches.


  —Es cierto—concordó Javier mirando hacia el cielo.


  Emma empezó a hablar de la calidad de vida, de su infancia, y de cómo todo había cambiado al pasar de los años. Avril recostó la cabeza de la columna, mientras escuchaba a hablar a su madre, había extrañado eso, escucharla hablar por horas sobre cualquier tema, ella solía hacerlo en las noches justo antes de mandarla a dormir, o de subir con ella hasta su habitación y acurrucarla entre las sábanas.


  Luego de unos minutos, sintió que sus piernas se acalambraban. — ¿Podríasayudarme a bajar?—Le preguntó a Javier, extendiéndole una mano.


  Él la tomó por la cintura, y el contacto fue letal, cuando la dejó en el suelo, ella no pudo despegársele, lo observó unos segundos a los ojos.—Creo que tengo hambre nuevamente—dijo él mirándola fijamente.


  Avril asintió rápidamente, había sido un momento extrañamente incómodo. Entró a la cocina junto a él, y le servía otro trozo de pastel de carne. Observó los platos y pensó que tal vez debería ayudar con los deberes, dado que su madre se había ido a dormir y Roxana no lo iba a hacer.


  —¿Por qué Roxana y tú se pelearon?—Preguntó él, de repente.


  Ella no se giró para mirarlo.—Ella quemó las cortinas que me regaló mi padre.


  Javier se había enterado de la muerte de su padre, había visto a Roxana llorar mucho, en el aniversario de su muerte. Al parecer la perdida había afectado significativamente en la familia.—Lo queríasmucho—afirmó. Ella guardó silencio, era tan extraño verla haciendo eso, ella era tan abierta para hablar de todos los temas.


  Avril secó sus manos.—Si—dijo mirándolo—. Él me las regaló un mes antes de morir.


  —¿De qué falleció?—Preguntó Javier parándose del asiento y lavando el plato en el que había comido.


  —Un paro cardíaco—respondió ella lentamente—. ¿Sabes?—Empezóa decir—Él me llevó de compras un mes antes de su muerte.


  No sabía porqué exactamente le contaba parte de su pasado a Javier, al fin y al cabo, él nunca llegó a conocerlo, pero… Tenía la necesidad de comunicarle a alguien lo que sentía, su madre se había encerrado completamente con respecto al tema, todos sabían que él había muerto. Punto. Nadie hablaba de ello. Era un tema que estaba sepultado.—Él me dijo que consiguiera algún objeto valioso, hizo hincapié en que tenía que ser algo que me recordara a él, cualquier cosa, sin importar el precio, y entonces elegí unas cortinas que tenían estrellas dibujadas, papá me contaba que su sueño era ser astronauta, incluso me obligaba a salir con él al jardín en las noches y me hablaba de los planetas y todo lo referente a eso.—Ella sonrió al recordarlo—. No sabía que estaba enfermo, ni siquiera lo sospechaba, mamá siempre prefirió ocultarme lo que pasaba, todos se esforzaban en hacerme creer que las cosas siempre estaban bien cuando era lo contrario.


  Avril miró al techo negando. — Roxana sabía la importancia de las cortinasy no le importó quemarlas—dijo lentamente tragando el nudo que se había formado en su garganta. Sonrió y trató de que sus lágrimas no salieran, pero fue en vano.—Lo siento—dijo lentamente—. No quiero seguir hablando de esto—concluyó y salió de la cocina.


  Ella caminó hasta el jardín, respiró hondo y miró al cielo. ¿Por qué su hermana tenía que enfocarse en hacerle la vida más difícil? No era justo, su madre siempre estaba en medio de ellas, pero hasta ella notaba la maldad que resplandecía en Roxana. Nunca la entendió, es decir, su hermana era físicamente hermosa, tenía todo lo que quería en la vida, siempre manejaba la situación a su antojo. Entonces ¿Por qué dedicar su fuerza en hacerla miserable?


  Se sentó en el piso y pegó su cabeza de la pared. A veces pensaba que Roxana simplemente la envidiaba, pero luego se reía de su propia suposición. Era ilógico. Había algo más, algo más profundo. En ocasiones su hermana hablaba de cosas que ella no entendía, a veces decía cosas sobre ella y Emma le ordenaba que cerrara la boca.


  Nunca se atrevió a preguntar, tenía miedo de escuchar algo que definitivamente no estaba lista para saber. Sintió pasos, eso la hizo fruncir el ceño, miró a su lado y notó que Javier estaba sentándose junto a ella.


  Por unos segundos no pudo romper el contacto visual. Él la confundía, a veces parecía como si diera la vida por su hermana, y otras veces parecía como si no la quisiera, claramente, eso no tenía nada que ver con ella, pero entonces la hacía pensar. ¿Qué quería él en realidad?


  Ella miró al frente y secó las lágrimas que se habían desbordado por sus mejillas. No sabía qué hacer ni mucho menos qué decir. Empezando por el hecho de que no sabía qué hacía él ahí. Sintió que él pasaba un brazo por su cuello y la traía contra su cuerpo.


  Avril no pudo estar más sorprendida. Ciertamente con ese contacto estaban distorsionando las líneas de parentesco que tenían. Ella no pudo decir nada, no era como si tuviera algo que decir.—Te saldrá caro esto—dijo él de repente.


  —No sabía que consolarme tenía un precio.


  —Sí, lo tiene—respondió él sonriendo.


  Ella se separó de sus brazos y lo observó. — ¿Qué quieres?


  —Prepárame tacos—dijo él mirándola.


  —Hace menos de una hora que acabaste de comer.


  Él se encogió de hombros. Avril finalmente rodó los ojos, se paró del suelo y le tendió una mano.—Vamos a hacerlo—dijo con una sonrisa.


  Realmente no sabía si él hacía todo eso porque realmente tenía hambre o quería animarla, pero pasó un rato divertido, mientras preparaba los tacos, lo escuchó contar historias de sus hermanos, ciertamente David era la personificación de la palabra “Bohemio”.


  Avril dejó morir su risa al escuchar la discusión entre sus madre y su hermana, sus gritos resonaban en toda la casa, y no importaba que estuvieran encerradas en una habitación, era como si estuvieran gritando con un megáfono en la sala.


  Javier continuó hablando sobre su familia, pero aunque ella quiso concentrarse en lo que decía, ciertamente no podía. No podía simplemente ignorar las cosas que estaban sucediendo, no podía dejar de escuchar los gritos de su familia, porque aunque no eran perfectas, ellas eran las única personas que tenía.


  —Creo que…—dijo interrumpiéndolo—. Creo que iré a dormir, estoy cansada.


  —Yo tambiénquisiera hacerlo—dijo él con una sonrisa.


  Avril no evitó sonreír. Ellas estaban peleando en la habitaciónque Rox compartía con Javier.—Mala suerte—dijo mirándolo con pena. Caminó hasta la mitad de la sala, pero se detuvo, se giró y observó a su cuñado parado en el umbral de la puerta, mirándola.—Gracias—dijo lentamente.


  —¿Por qué?—Preguntó él.


  —Por estar conmigo esta noche—respondió subiendo las escaleras.


  Avril se acostó en la cama y por una razón que más bien quería ignorar tenía una sonrisa en la cara una que no podía ocultar. Apretó los ojos con fuerza. Al final del día las cosas no habían salido tan mal.


  Al otro día, Avril frunció el ceño al mirarse en el espejo, odiaba tener el pelo corto, al inicio lo consideró buena idea, ya que todos a la hora de cambiarse el look, lo primero que gritan es “Córtate el pelo” y ella obedeció el llamado, pero el problema radicó en que nunca pensó en qué haría si tenía que amarrarse el pelo. Es decir ¿Siempre lo llevaría suelto?


  Y ese gran dilema era el que enfrentaba, tenía el pelo recogido, y lo que parecía era una piña. Finalmente rodó los ojos y salió de su habitación. No usaría extensiones, así que tenía que conformarse con su apariencia frutal.


  Salió al jardín, su madre regaba las flores, Javier leía el periódico y Roxana hablaba pro el celular, en serio, a veces pensaba que su vida era una serie de televisión o un especie de Casa de muñecas. Fue hacia la parte trasera de la casa, no sabía exactamente lo que iba a hacer, solo tenía la necesidad de salir y tomar el sol.


  Escuchó las voces de varias personas. Solo esperaba que no fuera las amigas de su hermana, realmente no quería que el día se le arruinara tan temprano. — ¿Avril?—Escuchó que dijo una voz conocida. Ella llevó las manos a su boca sin poder creerlo.


  Capítulo Cinco.


  Avril corrió hacia ellos. nopodía creer que sus amigos estuvieran ahí. —¡Liam!—Exclamó eufórica, saltando a sus brazos. Observó a los demás, Catalina, Gabriela y Christian. —¿Cómo están?—Preguntó bajándose de los brazos de su amigo y abrasando a sus dos mejores amigas. —¿Qué hacen aquí?—Preguntó extendiendo su mano hacia Christian, él era muy reservado, el chico consciente y maduro de todos. Era hermano mellizo de Catalina, pero sus personalidades eran totalmente contrarias.


  —Nos aceptaron en la universidad de Francia—dijo Gabriela emocionada—. Y decidimos que era buena idea venir a visitarte por todo el fin de semana antes de empezar nuestra vida universitaria.


  —¡Eso es genial!—Exclamó Avril,luego miró a Liam, el cual la observaba con el ceño fruncido. — ¿Qué pasa?


  Él sonrió y mordió su labio.—Estás hermosa.


  Todos rieron.—Sí, ya conoces a Liam, él vino hablando de ti en todo el viaje——dijo Christian negando.


  Los había conocido en el internado, todos ellos ya eran un grupo cuando ella llegó, y desde ese momento no se separaron hasta que se graduaron, apenas llevaban unas dos semanas separados, pero se sentía como si hubieran pasado años desde la última vez que los había visto.


  —¿Quién es ese bombón de allá?—Preguntó catalina señalando a Javier. Gabriela tapó su boca con ambas manos. —¿Es tu novio?—Preguntó chillando.


  Ella sintió que su corazónse aceleraba, miró hacia tras y notó que tanto Javier como su hermana la observaban fijamente.—Por amor a Dios—dijo en un susurro—. No es mi novio, es el esposo de Rox.


  Ambas chicas se quedaron en silencio. —¿Estás hablando en serio?—PreguntóGabriela—. ¿Qué hizo ella para tener un hombre así?


  —Él es interesante, inteligente, es rico…


  Gabriela sonrió.—Rico—repitió—, supongo que esa debió ser la cualidad que más deslumbró a tu hermana.


  Avril sonrió y se encogió de hombros. Ella los condujo al interior de la casa, no sin antes presentarles a Javier, y saludar a los demás.


  Javier notó que el rubio que mantenía sujeta a Avril lo observabamás de lo normal—. ¿Él es su novio?—Le preguntó a Roxana.


  Ella dejó el celular en la pequeña mesa y se cruzó de brazos. —¿Liam? Según mamá, él siempre ha estado interesado en ella, creo que alguna vez salieron, no estoy segura. —dijoencogiéndose de hombros y volviendo a tomar el celular en sus manos—. Hoy en día los hombres se fijan en cualquier cosa.


  Avril respiró hondo, después de acomodar a Liam y a Christian en uno de las habitaciones disponibles, y las chicas en su propia habitación, todos se juntaron en la parte de atrás de la casa para ponerse al día. Las horas pasaron de forma rápida y sin notarlo, la noche los arropó.


  Todos se sentaron en la mesa para cenar. Entre ellos hablaban de las cosas vividas en el internado.—Catalina—dijo Roxana llamando la atención de todos—. Me enteré de que tu padre está en la ruina y tuvieron que hipotecar la casa, no te sientas mal por eso, puedes contar con nosotros, en caso de que no tengas donde vivir.


  —Escucha —dijo Avril enojada—. No te metas con mis amigos. ¿Bien?


  Era el colmo, su hermana amaba hacer sentir mal a los demás. Era insano. — No te preocupes —le dijo a su amiga—. Ella está celosa porque tú entraste a la academia de modelaje y ella no pudo hacerlo.


  Al terminar de cenar, Avril y sus amigas salieron al balcón, realmente notaba que el ánimo de Catalina había decaído, en parte la entendía, su familia no estaba pasando por un buen momento y Roxana solo había empeorado las cosas. Puso una mano en su hombro.—Todo estará bien—le dijo con una sonrisa tranquilizante.


  —¿Vamos a ver películas en tu habitación?—Propuso Gabriela.


  —Nada de eso—intervino Liam con una linterna en la mano—. Hoy acamparemos, hablé con Emma y me prestó dos casas de campaña.


  Avril miró a las chicas con el ceño fruncido. — ¿Acampar?—Susurró siguiéndolo. Al principio pensó que estaba bromeando, pero cuando lo vio armar las casas de campañas con Christian en el jardín supo que hablaba en serio.


  Incluso acordaron hacer una fogata, encontraron un tronco seco y lo encendieron, todos rodearon el fuego. Era una linda forma de compartir con sus amigos, se sentía íntimo.


  Avril entró a la casa, necesitaba buscar mantas y almohadas, buscó al final del pasillo el pequeño armario que albergaba lo que buscaba, cuando escuchó lo que parecía ser una pelea. Frunció el ceño, los gritos provenían de la habitación de su hermana.


  —No entiendo porquéestás de malhumor, no lo comprendo—escuchó que dijo su hermana.


  —No sé de lo que estás hablando—escuchó que respondió Javier.


  El silencio arropó el pasillo, Avril empezó a caminar de regreso al jardín cuando escuchó lo que dijo su hermana en voz baja—. ¿Te gusta otra chica, Javier? ¿Es eso? ¿Has puesto tus ojos en alguien más?


  —Rox…— susurró él.


  —No me quieras tratar como a una estúpida, últimamente has estado distraído, ¿Crees que no me doy cuenta?


  Avril cerró los ojos, por alguna extraña razón eso hizo que su corazón aleteara fuerte, era una extraña sensación. Se quedó paralizada en el lugar que estaba, a mitad del pasillo. No escuchó nada por unos segundos, vio que finalmente las luces de la habitación se apagaron. Llegó al jardín con el ceño fruncido, no se sentía bien, su hermana lo estaba pasando mal, pero por alguna razón que aún no llegaba a comprender, saber que a Javier le gustaba otra chica la hacía querer sonreír. Era extraño.


  —Tardaste mucho tiempo—dijo Liam, sacándola de sus pensamiento.


  Ella se encogió de hombros y se sentó a su lado.—Le gusta otra—susurró luego de unos segundos.


  —¿Qué?—Preguntó Liam, mirándola fijamente.


  Ella abrió los ojos como plato al descubrir que había dicho eso en voz alta.—Me asusta otra…—dijo rápidamente. Y al ver que él la observaba con el ceño fruncido agregó.—Me asustaría otra rana, vi una rana cerca. Me asustan—cerró la boca y miró hacia otro lado, pero de igual forma sentía la mirada de Liam quemándole la nuca.


  Sonrió al ver a Liam acurrucándola en una frazada, Avril se recostó de su hombro, y él la abrasó. Los demás estaban acurrucados en las demás frazadas. Siempre le había gustado estar con él, siempre la entendía, a veces podía ser un loco irracional, pero la mayor parte del tiempo la estaba apoyando y brindándole una mano amiga. Lo adoraba como a un hermano.


  Javier observó a su esposa, estaba profundamente dormida, últimamente le peleaba por cualquier cosa, incluso si revisaba su celular más de tres veces en una hora. Era desagradable.


  Apretó los ojos, no podía dormir, encendió la lámpara que estaba su lado y tomó su Tablet en las manos, revisó su correo electrónico, no tenía nada importante para ver, excepto la imagen de Alice comiendo pastel, y en el pie de la foto decía “De lo que te estás perdiendo”.


  Eso lo hizo sonreír. Escuchó murmullos, no tuvo que alzar la vista, sabía de donde provenían, se trataba de los amigos de Avril, dejó su Tablet en la mesita de noche, y se acercó a la ventana, todos estaban alrededor de una fogata, charlaban cómodamente, notó que Avril se había quedado dormida en los brazos del que habían llamado Liam, y éste le acariciaba el cabello. Apretó los ojos con fuerza, se estaba enojando, y ni siquiera sabía porqué lo hacía.


  Capítulo Seis.


  Avril abrió los ojos lentamente, sintió que algo le hacía cosquillas, se estiró debajo de las sabanas y se volvió a acomodar, pero la sensación continuó, finalmente abrió los ojos y vio a sus amigas haciéndole cosquillas. Gimió.—Paren—dijo sonriendo.


  —Vamos a despertar a los chicos—dijo Gabriela con una pequeña vara en la mano. Avril se paró de mala gana y se unió a ellas, se arregló el pelo y la pijama, debía de verse horrible, su cara se hinchaba en las mañanas, pero… Eso era algo que le pasaba a casi todo el mundo.


  —¡Una serpiente!—Exclamó Gabriela entrando la vara en la casa de campaña, no pudieron contener la risa al verlos levantarse prácticamente desesperados y correr a través del jardín, ellas corrieron detrás de ellos, excepto por Avril que solo caminó. Frunció el ceño al ver el choque entre Liam y Javier. Su amigo no advirtió la presencia de su cuñado en la entrada de la casa.


  —¿Por quéno te fijas? — Preguntó Javier malhumorado, levantando su celular del suelo.


  Liam rodó los ojos.—Se te cae el celular y piensas que el mundo se acaba. Que marica.


  Avril se puso en medio de ambos. —¿Qué te pasa, Liam?—Preguntó con el ceño fruncido.


  —Nada—respondió él, entrando a la casa.


  Avril respiró hondo y fue con los demás hasta la cocina. Se sentó en la isleta con Cristian, mientras veía como sus dos amigas preparaban panqueques. Ella hubiera ayudado, pero la última vez que lo hizo casi quemó la cocina, así que no. Los panqueques no eran lo suyo.


  —No lo soporto—dijo Liam entrando a la cocina—. ¿Quién diablos se cree?


  Avril lo observó.—Solo tenías que pedirle excusas, tú lo chocaste.


  Notó que sus amigos se habían quedado en silencio.—Cállate, Liam—dijo Catalina mirándolo—. Tú fuiste el culpable.


  —Es estupendo que lo defiendas tanto, Avril.


  Eso la hizo fruncirel ceño. — ¿De qué hablas? Tú fuiste el culpable… Tú…


  —Déjalo, Avril—intervino Catalina.


  Realmente ella no entendía su comportamiento, es decir, él no tenía razones para odiar a Javier. Apenas se conocían, era ilógica su actitud, y eso estaba afectando al grupo. Lamentablemente Javier era parte de la familia, no podía hacer que él desapareciera de la casa simplemente porque uno de sus amigos se sintiera incomodo en su presencia. Era estúpido.


  Pasaron el resto del día haciendo competencias, ellos eran muy activos, ella no. Así que le costaba seguirles el ritmo, ellos podían correr y correr y no cansarse. ¿Cómo era eso posible?


  Su madre preparó algunos snacks para todos, ella realmente se sentía bien teniéndolos a todos en casa porque eso significaba tener que preparar pasteles y merienda y ella amaba todo eso.


  —¿Verdad o reto?—Preguntó Gabriela, iniciando la ronda de juegos.


  Había anochecido, y todos estaban rodeando la fogata que habían vuelto a encender. Su madre vigilaba desde adentro de la casa lo que significaba que cosas como “Bésalo/a” “Quítate la ropa” no estaban permitidas.


  —¿Catalina, Eres virgen?—Preguntó Gabriela sonriendo.


  Todos abrieron la boca en señal de asombro, nadie se esperaba esa pregunta.


  Ella negó.—No lo soy.


  Eso hizo que todos gritaran, excepto su hermano Christian, el cual la observó parpadeando. — ¿Con quién perdiste la virginidad?—Preguntó enojado.


  —No te toca preguntar a ti—respondió ella defendiéndose.


  Avril al notar que las cosas se empezaban a poner tensas entre ellos, se dirigió a Christian. — ¿Con quién perdiste la virginidad?—Preguntó directamente.


  Él la observó con el ceño fruncido. Dudó unos segundos.—Creo que fue con Jennifer—dijo haciendo cálculos en su cabeza.


  Todas las chicas, incluyendoa Avril, se pararon de sus asientos. — ¡¿Qué?!—Preguntaron al mismo tiempo—. Ella eramuy puritana—dijo Gabriela asombrada—. No puedo creer que haya caído en tu red. ¡No lo creo!


  Christian se cruzó de brazos.—Ya respondí.


  Liam observó a Avril.—Me toca preguntar. ¿Te gusta Javier?


  Avril por unos segundos no supo que decir, todos habían vuelto a gritar excepto ella, solo se quedó mirándolo fijamente. ¿Por qué le preguntaba eso? A decir verdad, ni siquiera ella misma sabía si le gustaba o no, estar cera de él hacía que ella dudara de todo. No era normal en ella.—Pues…—empezó a decir pestañeando rápidamente.


  —Eso es un sí—concluyó Liam, negando lentamente.


  —¡No!—exclamóella, recomponiéndose—. Es algo estúpido—dijo sonriendo. Solo que esta vez la única que tenía una sonrisa en los labios era ella, nadie más dijo nada.


  —¿Cómo te puede gustar tu cuñado?—Preguntó él bruscamente—. ¿Te has vuelto loca? ¡Está casado con tu hermana!


  —Liam…—susurró ella—. No dije que…


  Pero él se paró bruscamente y se alejó del grupo. Todos ignoraron su comportamiento y siguieron jugando, pero ella no se sintió bien en el resto de la noche.


  Emma estaba inquieta. No concebía la idea de dejar a Avril sola por mucho tiempo, conocía a su hija, ella podía quemar la casa y seguir tiendo esa cara de ángel. Era bastante complicado regañarla.


  —¿Por qué tengo que acompañarte?—Preguntó Roxana, cruzándosede brazos—. Puedes ir tu sola.


  Ella sonrió.—¿Quién le quemó las cortinas a Avril? —Preguntó Emma mirándola—. Además, mañana a primera hora estaremos aquí. No es nada del otro mundo.


  Roxana terminó de subir su pequeña maleta al baúl de su Audi. Su cara dejaba ver el desagrado que sentía al ir con su madre a la ciudad. Subió al auto y miró al frente.


  Emma entró a la casa, y esperó por Javier. —Tengo que hablar contigo—lo abordó directamente.


  —¿Qué pasa?—Preguntó él, al ver su cara seria.


  —Necesito un pequeño favor. ¿Tienes que hacer algo importante hoy?


  Él frunció el ceño.—No entiendo. ¿Qué pasa?


  Emma suspiró. — Iré con Roxana a la ciudad, pretendemos regresar mañana a primera hora del día….


  —Quiere que vigile a Avril—concluyó él.


  Emma asintió rápidamente.—Prometo regresar temprano. Solo será por hoy. Sé cómo es mi hija, y no quiero que queme la casa.


  Él sonrió.—Está bien—aceptó.


  —…Hoy se irán sus amigos, así que las cosas serán más tranquilas y prometo recompensarte por esto—Paró de hablar abruptamente—. ¿Aceptaste?—Preguntó al comprender que él había dicho “Está bien” sin ella tener que rogarle. Era un milagro.


  Ni siquiera le explicó todo lo que debía de hacer, se quedó en silencio sonriéndole. No quería que cambiara de opinión.


  En ese justo momento vio a Avril caminando por la sala, y la llamó.—Pórtate bien—le dijo poniendo una mano en su hombro—. Javier se quedará aquí para vigilar que las cosas salgan bien.


  Ella sonrió y observó a su cuñado. En su cara estaba tatuada la frase. “Lo que te espera”, y lo más gracioso del caso, era que él lo sabía.


  Avril se despidió de su madre, y cuando ellas se alejaron en el auto, Gabriela se posicionó a su lado.—¿Día de piscina?—Preguntó con una sonrisa.


  —Exacto— respondió Avril aplaudiendo.


  En menos de cinco minutos, todos estaban en la piscina, echando carreras, ella se había quedado afuera por un rato. El sol estaba demasiado intenso, no quería quemarse demasiado. Su traje de baño, consistía en un diminuto bikini color rosa. Lo había comprado hacía algunos años y aún le quedaba bien.


  —Hey, hermano. No podré ir hoy al trabajo. Mañana en la tarde estaré con ustedes. ¡Por supuesto que iré!—Exclamó Javier enojado—. No soy tú. Soy responsable ¿Te acuerdas?


  Rodó los ojos. Odiaba cuandoDavid pretendía ser el correcto. Era el mayor, pero aún sí seguía siendo el más flojo de la familia.—Tengo que cuidar a mi cuñada—continuó explicando—. No está enferma, pero todos se fueron, y su madre prácticamente me rogó para que la cuidara—. ¿Cómo puedes pensar eso de mí? Es mi cuñada, por amor a Dios.


  Él colgó el teléfono y vio a su cuñada pasearse por los bordes de la piscina, notó que todos los demás estaban concentrados en las carreras, excepto Liam, el cual la miraba como si ella fuera una diosa.


  —Estúpido niño—murmuró para sí mismo.


  Javier llevó sus planos hacia el balcón. Había una pequeña mesa con dos asientos, perfecta para él, la piscina quedaba a su lado izquierdo, así que podía hacer el trabajo y echarle un ojo a todos. Al principio pensó que el día iba a ser productivo, pero luego de diez minutos, no pudo concentrarse en lo que estaba haciendo, escuchaba los gritos exaltados y el ruido del chapuzón entrar directamente por sus oídos, lo que lo hacía perder el hilo de lo que estaba pensando.


  Maldijo en tono bajo y guardó los planos. Vio a Avril entrar a la casa y le hizo señas para que se le acercara.—¿Pretendes estar todo el día en la piscina?—Preguntó, comprobando en su reloj que ya era medio día.


  —Me gusta el agua—respondió ella encogiéndose de hombros.


  Él asintió.—Perfecto. Tienes como quince días aquí y esta es la segunda vez que te metes en esa piscina.


  —Me gusta el agua—repitió ella.


  —¿Por qué será que me da la impresión de que estás metida en el agua para molestarme?


  Avril abrió los ojos comoplatos.—¿Me crees que capaz de pasarme un día completo en el agua solo para hacerte enojar?


  —Si—respondió él rápidamente—. Viniendo de ti, sí. Una hora más—dijo señalando el número uno con su dedo anular—. Una hora más en el agua, y luego harás lo que te dé la gana pero en tierra.


  —Pero mis amigos…


  —No me importan tus amigos—le dijo sinceramente—. Me estoy ocupando de ti.


  —¿Quiéndiablos te crees?—Escuchó que preguntaba Liam, detrás de ella. Ni siquiera lo vio llegar. Javier nole dirigió la palabra. Observó a su cuñada.—Una hora más—le repitió, antes de girar sus pies e ir a la cocina.


  Buscó en el refrigerador algo que comer, era la única casa que conocía que se podía encontrar de todo listo para servir. Emma disfrutaba cocinar, así que lo hacía aunque no tuviera a quien alimentar. Así de raro era todo.


  Cuando vio que su reloj marcó las cuatro de la tarde salió a la terraza para vigilar a su cuñada. Desde donde estaba podía verlos pero no escucharlos. Estaba algo distante de ellos, y era lo mejor, porque no congeniaba con ninguno de ellos.


  Vio que Liam tenía en sus brazos a Avril, la había alzado, y amagaba para tirarla al agua. Javier apartó la vista. Respiró hondo, por lo general era una persona paciente, pero ella y sus amigos lo sacaban de quicio fácilmente.


  Notó que los chicos entraban a la casa, todos… Excepto Avril. Ella seguía en el medio de la piscina, alzaba los brazos, pero volvía a hundirse. Al principio pensó que estaba jugando. Ella era así, bromeaba con todo. Pero un mal presentimiento lo arropó al no volver a verla subir a la superficie.


  Y entonces lo supo.


  Ella se estaba ahogando.


  Capítulo Siete.


  Javier corrió hacia ella, atrayendo la atención de sus amigos los cuales corrieron detrás de él.


  Avril estaba sumergida completamente en el agua. Él sin pensarlo, se tiró a la piscina y nadó hasta ella, la cargó en su hombro y salió del agua. Parecía muerta cuando la dejó en el césped. —¡Avril!—Gritó él presionando su pecho con sus manos, y rogando que reaccionara.—Vuelve a mí —susurró lentamente, viendo que sus esfuerzos eran en vano.


  —Vuelve a mí—repitió más alto, le dio respiración boca a boca y volvió a presionar su pecho—. Vamos, niña tonta. Vuelve a mí.


  Después de cuatro intentos más, ella se sacudió como pescado fuera del agua, él la ayudó a sentarse para que vomitara todo el agua que había tragado. Acarició su espalda y al ver sus ojos llorosos no se contuvo y la abrasó fuerte.


  Ella sollozó en sus brazos, y eso hizo lo hizo enojar, quería reconfortarla, quería alejar a sus estúpidos amigos de ella y ponerla a descansar. — Todo está bien. —le susurró besando su pelo.


  Javier alzó la vista, y notó que Liam estaba de brazos cruzados, parecía estar enojado. ¿Enojado, en serio? Que cinismo. Él había sido el culpable de todo.


  Él la levantó en sus brazos.—Acompáñenme—le indicó a sus dos amigas, las cuales lo miraban entre fascinadas y felices. Eso lo hizo fruncir el ceño. ¿Es que todos estaban locos?


  —Préstame tu celular, debo llamar a Emma—le dijo al que se llamaba Christian, él obedeció inmediatamente.


  —Y tú…—dijo mirando fijamente a Liam—. Quítate de mi camino.


  Todos caminaban detrás de él en silencio. Él dejó a sus amigas con Avril en su habitación, y fue a su propia habitación a cambiarse de ropa, sacó su celular, el cual goteaba, y se quitó su reloj. Su billetera también estaba empapada.


  Él tomó el teléfono de Christian, y caminó en la sala de un lado a otro, al final terminórecostándose en el marco de la puerta, todos los amigos de Avril, estaban observándolo, expectante. —¿Si?—escuchó preguntar a Emma, del otro lado del teléfono.


  —Soy yo—dijo Javier.


  —No lo digas—empezó a decir lentamente—. No me lo digas—repitió con la voz ahogada.


  —Ella está bien—dijo él rápidamente.


  —¿Qué pasó, Javier?—Preguntó Emma preocupada.


  —Se estaba ahogando—dijo—. Pero está bien—se apresuró a decir rápidamente, al escuchar el grito de asombro de ella.—Ella está bien—repitió.


  —¿Cómo pasó?—Escuchó que preguntaba.


  Él miró la cara de todos sus amigos y respiró hondo, por más que le hubiera gustado dejar a los amigos de Avril en mal posición delante de su madre, al final se contuvo. Él era el mayor a cargo. Tenía que ser un poco más maduro.


  —Todos se estaban bañando en la piscina, y Avril se resbaló—respondió—. Todos pensaban que estaba bromeando, pero luego notaron que realmente no podía llegar hasta la superficie.


  Javier se quedó unos minutos recostado del marco de la puerta. Sus amigos estaban empacando para irse, un taxi había ido por ellos. Todos quisieron despedirse de Avril, pero ella estaba dormida y él no se atrevía a despertarla.—Hey—dijo Gabriela extendiendo su mano hasta él—. ¿Le podrías decir a Avril que nos llame para planear nuestro viaje?


  Él asintió, estrechando su mano.—Gracias por todo—dijo la chica, sonriendo.


  La que se llamaba catalina, lo abrasó.—Lamentamos haber sido una molestia.


  Él negó sonriendo.—Está bien. Todos están bien, es lo importante.


  —Eres un amor—dijo Catalina, dándole un beso en la mejilla.


  Javier los vio a todos partir. Respiró hondo. Era un alivio que estuvieran fuera de casa, sin ellos las cosas serían más manejables. Se cercioró de que su cuñada siguiera con vida, luego bajó con su teléfono a la cocina, prácticamente el celular había nadado en la piscina, él no esperaba que se pudiera reparar, pero no estaba de más intentarlo.


  Comió algo ligero, y luego fue a la habitación de Avril con sus demás pertenencias mojadas, alcanzó a ver un secador de pelo y lo empleó para secar sus billetes y algunas fotos que guardaba en su billetera.


  Se preguntaba en donde debía dormir, se sentó en la cama y la observo un momento ¿Quién diría que la chica que dormía tranquilamente era el mismo terremoto cuando estaba despierta? Se veía tan indefensa, se había movido tanto que el blusón que tenia se le había subido a la cintura. Javier la toco por instinto, con sus dedos delineó su cuerpo, desde sus pies hasta su cintura.


  Una pregunta inevitable cruzó por su cabeza. ¿Qué hubiera pasado si en vez de Roxana, su esposa hubiera sido Avril? Se rio de lo absurdo que había sonado esa pregunta en su cabeza. Sumergirse en el agua le había afectado el cerebro.


  Le dio un beso en la mejilla y se acostó junto a ella, mirando el techo con los brazos cruzados detrás su cabeza, empezó a cerrar los ojos lentamente, hasta que se quedó dormido.


  Avril sintió que el agua entraba por su nariz y por su boca, trataba de subir a la superficie pero no podía lograrlo, trataba con todas sus fuerzas de llegar arriba, no podía respirar, pero mientras más lo intentaba, másse hundía.—No—dijo lentamente despertando.


  Frunció el ceño, se sentó lentamente en la cama y se sorprendió al ver que Javier estaba profundamente dormidoa su lado.—¿Estoy muerta?—Se preguntó—. ¿Esto es el cielo o algún purgatorio?


  Realmente era bastante extraño tenerlo en su cama, se apoyó en un codo y sonrió al notar sus rasgos, parecía tan relajado, tan indefenso. Él era realmente lindo.


  Un impulso de querer besarlo se apoderó de ella. Tan solo quería posar sus labios encima de los de él por unos segundos, saber qué se sentiría ser amada por él, se dejó caer en la cama. Él no podría culparla, al final de cuentas, él era el que estaba en su cama.


  Se sentó y lo observó. Se acercó a sus labios un par de veces, pero retrocedió debatiéndose si era lo suficientemente arriesgada para besarlo. Cerró los ojos, contó hasta diez y posó suavemente sus labios encima de los de él por una fracción de segundo.


  Cuando se separó de él, vio que sus ojos se abrieron, eso la hizo saltar del susto, casi cayéndose de la cama. —¿Estás bien?—preguntó él frotándose los ojos.


  Ella asintió incapaz de hablar. Sentía que su corazón iba a estallar en cualquier momento. ¡Rayos! Había estado tan cerca de descubrirla.


  —¿Estabas teniendo una pesadilla?—Preguntó él, acariciando su brazo.


  Ella volvió a asentir, porque en cierto punto hubiera vivido una pesadilla si él hubiera abierto sus ojos en el mismo momento en el que ella lo besaba. Solo podía imaginarse la reacción de su madre y peor aún, de su hermana. ¿En qué diablos estaba pensando?


  —Vuelve a dormir, Avril. No me voy a mover de aquí. Confía en mí.


  Y ese era el problema. Ella no podía estar tranquila, durmiendo con él en la misma cama.


  Él respiró hondo y la recostó en la cama, dándole un beso en la frente.—Estarás bien—le aseguró, antes de acostarse y volver a cerrar los ojos.


  Javier abrió sus ojos lentamente, estiro sus brazos, entonces notó que había alguien cerca de él, frunció el ceño, y le tomó cinco segundos recordar en donde estaba, vio a la chica caótica con la cabeza en su pecho, se quedó unos segundos observándola. Quitó un mechón de cabello rojo que estaba encima de su cara. Sabía que tenía que levantarse de ahí. Estaba en campo minado.


  Vio hacia la puerta y arriba de ésta había un reloj color rosa que marcaba las 5 de la mañana, se separó de Avril lentamente, aún tenía sueño pero no quería que las cosas se confundieran entre ellos, se acostó en el mueble que había frente a la cama, justo al lado de la puerta, era amplio y cómodo, trató de no quedarse dormido pero le fue imposible.


  Cuando Javier abrió los ojos se fijó en la cama de Avril, estaba desarreglada y ella no estaba ahí, se froto los ojos para saber que lo que veía era cierto, ¿Dónde se había metido?


  Camino hacia su propia habitación y se dio un baño, bajo a la cocina, estirando los brazos, y la encontró sentada en la meseta con un secador de pelo y su celular al lado de ella, ella tapaba su cara con una revista y parecía concentrada. Se dedicó a observarla por unos segundos, ella no apartaba la revista, él se acercó a ella y tocó sus rodillas.


  Ella gritó del susto. — ¿Estásloco?—preguntó llevando su mano hasta el pecho.


  —¿Qué haces levantada? Pensé que estabas cansada


  —Sí, pero eso fue ayer.


  Él sonrió negando.—Eres incansable.


  Ella se bajó de la meseta y trató de encender el celular de Javier, sonrió al ver que encendía. Se lo pasó.—Es lo mínimo que puedo hacer después de lo de ayer.


  Él sonrió.—gracias.


  Emma entró a paso rápido a la casa. —¿Avril, estás bien? — preguntó abrasándola.


  Avril pretendía responder pero su mirada se dirigió hasta su hermana, la cual prácticamente ignoró a su esposo, pasándole de largo, y sentándose en el sofá.


  —¿Qué te pasa?—Preguntó él, acercándose a ella.


  —Mamá me prometió que volveríamos temprano. Y mira la hora que es. Tenía que ir al club con mis amigas, pero ya no hay tiempo.


  —Yo también te extrañé—dijo Javier sarcásticamente, alzando sus cejas.


  Avril compadeció a su cuñado. Conocía a su hermana, ella podía ser una verdadera perra cuando se lo proponía.


  En el resto del día le contó a su madre todo lo sucedido en su ausencia. Emma también le había contado lo estresado que era estar con Roxana más de tres horas seguidas.


  Esa noche Javier anunció que viajaría a Nueva Zelanda por una semana, por asuntos de negocios. Les habló que su familia organizaría una gala benéfica y que todos estaban invitados. La fiesta sería en una semana, justamente un día después de su programado retorno.


  Cando Javier se marchó, la casa se quedó horriblemente tranquila. Y se suponía que eso debía estar bien para ella, es decir, si él no estaba cerca, su hermana tampoco lo estaría, y eso la dejaría con la casa prácticamente para ella sola. Frunció el ceño. ¿A quién engañaba? Lo echaba de menos.


  Avril ajustó sus lentes de sol, estaba en la piscina, encima de una cama inflable, mientras su madre regaba las plantas. Solearse le haría bien, ojeó nuevamente la revista que tenía en las manos.


  Después de unos minutos, cuando sintió que le sol la estaba quemando, trató de empujar la cama hasta la orilla, pero la brisa no estaba de su parte. —¡Mamá!—Gritó asustada—. Ayúdame a salir—le rogó.


  Emma tuvo que utilizar una escoba para atraerla. Eso la hizo reír, su madre realmente había quedado algo traumada después de que ella casi se había ahogado. Tanto así, que le había prohibido estar en la piscina sin supervisión. ¡Qué exagerada!


  Los días de descanso le sirvieron para ponerse al día con los libros que su madre le había comprado. Al final de la semana acompañó a su madre al centro comercial, se había incluido en sus actividades, ya que era más fácil salir de compras con su madre cada día, a tener que quedarse cerca de su hermana.


  Emma pretendía hacer un gran pastel para recibir a Javier, pero ambas se llevaron una gran sorpresa al encontrarlo en la casa mucho antes de la hora programa para su retorno.


  Roxana estaba abrasándolo, era una de esas extrañas veces en la que ella se comportaba como una esposa enamorada, y daba a demostrar su afecto hacia él. Avril achicó los ojos y notó el collar que tenía su hermana en el cuello.


  Negó lentamente. Por supuesto que le tenía que demostrar su afecto. El collar le debió costar una fortuna. Su hermana era el ser más egoísta que alguna vez había conocido en su vida.


  —No esperaba que estuvieras aquí a esta hora—dijo Emma, abrasándolo.


  Avril se quedó en el mismo lugar, no quería parecer fuera de lugar abrasándolo. Solo se limitó a sonreír en su dirección. Él le pasó una bolsa color naranja a su madre.


  Emma abrió el regalo rápidamente y sonrió al ver un libro de recetas para pasteles.—Supongo que esto es más para tu beneficio que para el mío.


  Javier sonrió.—Es para beneficio de ambos. Usted adora cocinar.


  —Chico astuto—comentó su madre hojeando su nuevo libro.


  —Esto es tuyo—dijo él, entregándole la bolsa color rosa. Avril casi rompió la bolsa para descubrir su regalo y no evitó sonreír al ver que se trataba de dulces. Muchos dulces. Chocolates, churros y cupcakes.


  Ella se acercó a él y lo abrasó. —¡Gracias!—Exclamó emocionada.


  Javier observó a su esposa. Bajaba las escaleras, con un hermosos vestido color azul con escote pronunciado, aunque sus senos eran pequeños, no podía negar lo elegante que se veía. Su pelo estaba suelto, y caía de un lado de su hombro, como una cascada.


  No pudo dejar de verla incluso después de que ella llegó hasta él, quedándose a poca distancia de su cara. Sin poder contenerse, le dio un suave beso en los labios.—Estás hermosa—le dijo, y se asombró al verla sonrojada. Ella no lo hacía a menudo.


  —Tenemos que irnos ahora, mamá y Avril nos alcanzarán después —dijo Roxana tomándolo de la mano, y saliendo de la casa.


  Emma conducía tranquilamente, es más, se estaba tomando todo su tiempo.—No quieres llegar ¿verdad?—Le pregunto Avril


  Ella respiró hondo.—No es eso —dijo lentamente—. Es que tengo un mal presentimiento.


  —Estaremos bien—dijo Avril encogiéndose de hombros—. ¿Qué podría pasar?


  —Donde está tu hermana todo puede pasar.


  Avril sonrió.—tienes razón.


  Ella respiró hondo al ver la enorme mansión. No podía evitar sentir nervios, todo el mundo parecía ser de clase alta, todos se movían con gracia por los alrededores, y ella… Ella se sentía estancada.


  Javier resopló, estaba aburrido. Cansado de la monotonía. Siempre era lo mismo. Cada año. Las mismas personas. diferentes atuendos. Cámaras. Personas hipócritas. Uno que otro baile. Discursos falsos. Comida de lujo. Más cámaras.


  Tomó un sorbo de la bebida que tenía en la manos, observó a su hermano, parecía irritado, sonrió al ver a Alice hablándole, parecía que le reclamaba sobre algo. Su hermana podía ser muy intensa cuando se lo proponía.


  Notó que su esposa estaba hablando con un grupo de chicas. Ella amaba este tipo de fiestas, parecía muy a gusto con todos. Su mirada se desvió hasta la entrada de la casa, él casi dejó caer la bebida. Avril estaba entrando, ella no era consciente de la mirada que le lanzaban los demás, parecía nerviosa, pero eso no le impedía dedicar a los demás esa sonrisa angelical que la caracterizaba.


  Su pelo estaba suelto, llevaba un vestido ajustado, y zapados color negro, se veía tan hermosa, su belleza era real, sus ojos reflejaban una plena sinceridad que lo afectaba.


  Avril respiró hondo. Su madre parecía a gusto hablando con unas señoras de su edad. Miró al otro lado de la sala, su hermana estaba con su estúpido grupo de amigas. No pretendía acercársele, y mucho menos esperaba que ella lo hiciera, es decir, Roxana prefería que le cortaran el cabello antes de mostrarle afecto en público.


  Observó los cuadros que decoraban la estancia, eran maravillosamente abstractos. Frunció el ceño al ver uno que tenía pintada una mesa, era en blanco y negro y había un líquido derramándose color rojo, al parecer sangre. Era intrigante, quiso tocarlo, pero se resistió al impulso. Bostezó. No podía negar que estaba bastante aburrida, y apenas la fiesta estaba empezando.


  Vio a la hermana de Javier acercársele. Le ofreció una sonrisa, y la invitó a darle un recorrido por la casa, ella accedió, francamente no tenía otra cosa que hacer.—Te presento a mi Luz, mi madre—dijo ella.


  Avril observó a la mujer de ojos verdes, era elegante, daba la impresión de ser una mujer clasista, pero rápidamente desechó la idea, después de unos minutos de hablar con ella, se dio cuenta de que solo eran apariencias engañosas.


  Alguien golpeó suavementesu brazo. Ella desvió la mirada, encontrándose con el mayor de los hermanos, se trataba de David.—Lo siento—se disculpó él, ofreciéndole una sonrisa.


  Podía claramente comprender porqué las demás chicas no le quitaban los ojos de encima, él tenía algo que eclipsaba. Quizás era su mirada despreocupada, él parecía no notar que llamaba la atención de los demás. —¿Te estás divirtiendo?—Le preguntó, una vez que Alice y Luz se alejaron.


  —Un poco—respondió sonriendo.


  —¿Estás segura?—Preguntó él, riendo.


  Ella negó, arreglando su pelo.—No me estoy divirtiendo —confesó—. ¿Y tú?—Preguntó mirándolo fijamente.


  Él negó.—Esto cada año se pone peor. Tengo ganas de ir a un bar.


  —Un bar—repitió ella, considerando la idea.—No está tan mal—dijo lentamente.


  —Así que… Eres una rebelde—comentó él, mirando su mano.


  Avril frunció el ceño, y luego de unos segundos comprendió a qué se refería. Estaba mirando su tatuaje. Su sonrojo fue inevitable.


  —¿Bailamos?—Preguntó él, de repente.


  Ella asintió rápidamente. La música era amovida, así que no era necesario el intimo acercamiento. Sonrió al ver los movimientos de David. Estaba sonando “La vida loca” de Ricky Martin. Todos los demás invitados se unieron a la pista. Al parecer todos estaban felices con el cambio de música.


  Avril notó que su hermana la observaba con el ceño fruncido. Parecía enojada. Ella y su grupo de amigas no le quitaban los ojos de encima. ¿Qué les pasaba?


  La música cambio repentinamente a una canción suave, David tomo la iniciativa y la atrajo hacia su cuerpo, por la cintura. Ella respiró hondo al verlo de cerca, él era todo lo que una mujer podía desear. Él sonrió, y ella no tuvo más remedio que seguirle la corriente, era del tipo de chicos que tomaba lo que quisiera, exactamente el tipo de chicos del que ella se debía mantener alejada.


  Alguien le toco el hombro a David, ella miró de quién se trataba y su corazón se aceleró al ver a Javier, detrás de su hermano. Por un momento no supo qué hacer, solo tragó hondo y se quedó parada en el mismo lugar, varias parejas se habían acercado, y la pista de baila estaba atestada hasta más no poder.


  Él la haló por la cintura suavemente. Ella se encontró con su mirada, y su cuerpo tembló. No era normal que le pasaran esas cosas. No lo era. Él la miraba de una forma que la hacía sentir nerviosa, insegura.


  Muchas personas estaban apiñadas bajo la enorme lámpara en forma de tela de araña, eso hacía que la estancia se volviera un tanto romántica, ya que La luz se había apagado y solo se reflejaba la forma de la lámpara en el piso.


  —¿Qué te pasa?—Preguntó ella, al notar que él estaba tenso.


  Él la observó por unos segundos. —¿Te gusta mi hermano?—Preguntó directamente, haciendo que Avril abriera los ojos de golpe ante la tan inesperada pregunta.—No—respondió rápidamente.


  Él sonrió, parecía satisfecho.—¿Y qué pasa si me gustara?—Preguntó ella, desafiante.


  —No quería que te gustara—respondió él, mirándola fijamente.


  Otra canción suave empezó a sonar, muchas personas se retiraron de la pista de baile, y otras más se incorporaron, ella pensaba decirle a Javier que quería sentarse, pero como si estuviera leyendo sus pensamiento, él la tomó de la mano y la llevó al balcón lateral de la gran casa, desde ahí podía ver todo el jardín, la música se escuchaba cada vez más lejos.


  No preguntó porqué la había llevado lejos de los demás, sin embargo se sintió bien al estar ahí, era como si la paz hubiera invadido su cuerpo, lejos del ruido, de las conversaciones incomodas, y de la hipocresía en las miradas. Ella sonrió al ver el cielo, estaba estrellado. Era una noche hermosa. Él empezó le ofreció su mano para retomar el baile, eso la hizo reír, sin dudarlo, aceptó bailar con él, nuevamente.


  Fue consciente de su cuerpo tan próximo al de ella, y por un segundos, solo por un segundo, se permitió pensar que talvez en algún universo paralelo ellos podrían ser una linda pareja.


  —Avril—susurró él suavemente. — Te ves hermosa hoy


  Ella dejó de bailar y lo observó. Negó lentamente, haciendo que él la apretara más fuerte. — ¿Por qué no lo crees? Eres hermosa.


  Ella no se había detenido solamente por el halago, sino porque sospechaba lo que pasaría a continuación, y aunque muy en el fondo había una parte que deseaba que las cosas fueran diferentes, sabía que Javier seguía siendo el esposo de su hermana, un hombre que estaba fuera de su alcance.—Javier… Yo—empezó a decir, aún sin saber cómo concluiría la frase. Solo quería decir las cosas sin decirlas.


  —No digas nada—dijo él pegando su frente contrala de ella—. No hables—dijo él en un susurro.


  Avril se agitó, sintió como él acariciaba lentamente su mejilla, cerró los ojos y se obligó a quedarse quieta, cuando claramente sus ganas de besarlo eran altas. Él repitió su nombre varias veces, y ella no se pudo contener, acercó sus labios hasta los de él, y lo besó. Realmente lo besó.


  —¡Te puedes ir al maldito infierno!—Se escuchó un grito detrás de ellos.


  Ambos se separaron rápidamente. Avril pestañó varias veces tratando de descubrir si lo que había pasado había sido producto de su imaginación. Pensó que su hermana los había descubierto, pero aunque se trataba de su voz, ella no estaba detrás de ellos, los gritos provenían de la pista de baile.


  —¡Te odio!—Gritó Alice.


  Avril corrió hacia la sala y se sorprendió al ver la escena que se desarrollaba ante sus ojos, su hermana y Alice halándose de los pelos en medio de todo el mundo. Javier corrió hasta ellas, interponiéndose entre ambas, no podía favorecer a ninguna, ya que una era su esposa, y la otra era su hermana.


  —¡Desnutrida! —gritó Alice, golpeando fuerte a Roxana.


  —Eso no es lo que piensa tu hermano, Cerda.


  Todos intervinieron para su separación, Avril miró con horror cómo los fotógrafos tomaban fotos fascinados. Eso sí que era un escándalo. —¡David!—Gritó Luz—. ¿Podrías echarme una mano?


  —¡No te mereces a mi hermano!—Gritó Alice, pateando a Roxana.


  David era el único en toda la estancia que estaba riendo.—No puedo—respondió estallando a carcajadas.


  Después de unos minutos, ambas chicas se separaron. — ¡¿Quién lo dice?! —Gritó Roxana—. ¿Tú, cerda horrenda? ¿Tú, la que no ha conseguido que ningún hombre se voltee a mirarte por lo gorda que eres? ¿Tú, la que no ha tenido una cita en años porque simplemente nadie está interesado en ti? ¿Tú eres la que te consideras superior a mí? Puedo tener a tu hermano y a quien me dé la gana. ¿No me ves? Yo sí soy hermosa.


  Roxana había dado justo en clavo. La había herido. Hubo un silencio, todos miraban a Alice, y ésta rompió a llorar en medio de todos. La orden de Luz fue clara. — ¡Largo de mi casa! Eres una Maldita bruja.


  —¡No ofenda a mi hija!—Gritó Emma rápidamente—. Aquí la única bruja es usted—dijo saliendo con Roxana a su lado.


  Avril observó a Javier, el cual estaba abrasando a Alice. Él definitivamente no regresaría a casa con ellas, su lealtad estaba primero con su familia antes que con su esposa. Ella corrió detrás de su madre, y en silencio se metió en el asiento trasero.


  No podía dejar de pensar en los últimos minutosque vivió en esa fiesta, antes de que su hermana demostrara que estaba totalmente loca, al pelearse con su cuñada.—lobesé—dijo en un susurro, recordando lo que había hecho antes de que todo se volviera un caos.


  —¿Qué dijiste?—Preguntó Roxana, mirando hacia atrás.


  Ella pestañó varias veces, sintiéndoseestúpida. ¿En serio había hablado en voz alta?


  —No dije nada—respondió rápidamente, desviando la mirada, ya que su hermana la observaba como si supiera exactamente lo que había estado haciendo con Javier. —Supongo que debes de estar feliz ¿No?


  Avril frunció el ceño. — ¿De qué halas?


  —Te vi, Red. No hiciste otra cosa que estar de lanzada con el hermano de Javier. Al menos podías disimularlo un poco.


  —Creo que la que debió disimular su ataque de celos fuiste tú, ya que no le quitaste los ojos de encima… Y es curioso, porque él nunca volteó a verte,Perdedora—dijo Avril sonriendo hipócritamente.


  Roxana trató de golpear a su hermana, pero Avril se movió a tiempo para quedar fuera de su alcance, de igual forma eso no la contuvo, ya que intentó llegar al asiento trasero.


  —¡Basta!—Gritó Emma, y lo próximo que se escuchó fue la bofetada que le dio a Roxana.


  Emma detuvo el auto. Todas guardaron silencio. Su madre no solía golpear a nadie, es más, ni siquiera tiene algún registro en su memoria de que alguna vez le hubiera puesto la mano encima. — ¡¿No crees que ya fue suficiente?!—Gritó alterada—. Estoy harta de tu comportamiento—dijo con lágrimas en los ojos—. Esta ha sido la peor noche que he vivido y tú eres la culpable.


  —Mama—la llamó Roxana, al verla bajar del auto y caminar en dirección a la casa.


  —¡No!—exclamóEmma, volteando a verla—. El maldito mundo no gira en torno a ti, no puedes ir por la calle gritándole a los demás su defectos. ¿Qué es lo que piensas? Tú no eres perfecta.


  —Lo que pasó en la fiesta…


  —Lo que pasó en la fiesta—la interrumpió Emma—. Es un claro ejemplo de que te has vuelto loca, ya no te conozco, Rox. Esta chica egoísta, manipuladora, cruel no es mi hija. No sé quién eres—concluyó alejándose de ella.


  Avril caminó lentamente hasta su habitación. Era una lástima que la noche hubiera acabado tan mal. Odiaba ver a su madre sufrir, y aunque pareciera loco, odiaba también ver a Roxana y a su madre discutir.


  Al otro día, cuando Avril bajó a desayunar sintió la tensión entre su madre y su hermana, no eran enemigas, pero solo cruzaban algunas cuantas palabras. Salió a la terraza, y frunció el ceño al ver un auto aproximándose. Conocía ese Porsche. Era Javier.


  Se debatió rápidamente entre salir corriendo o quedarse en el mismo lugar. Ella nunca había sido una cobarde, y definitivamente no saldría corriendo cada vez que lo viera. Vivían bajo el mismo techo. Aunque después de lo ocurrido la noche pasaba, esa situación podría cambiar.


  Él salió del auto. Parecía enojado. Ni siquiera volteó a verla, ella lo siguió con la mirada, y notó que él entraba directamente a la cocina.—Necesitamos hablar—dijo bruscamente, atrayendo la atención de todos.


  Emma salió dela cocina, dejándolos solos. Desde donde Avril estaba se podía escuchar al menos un poco lo que decían.


  —Lo de ayer…—empezó a decir Roxana.


  —¿Qué me vas a explicar?—Preguntó él, bruscamente—. Todos están hablando de mí, porque mi esposa peleó con mi hermana.


  —Lo siento—dijo ella, lentamente.


  —¡Sabes que no es cierto!—Exclamó enojado—. No sientes nada de esto, no significa nada para ti arruinar la fiesta de los demás, ni acabar con la autoestima de cualquier chica. Lo sabes.


  —¿No dije lo siento ya?—Preguntó Roxana.


  —No es suficiente—dijo él, alejándose de ella—. Talvez… Talvez mi madre tenía razón cuando dijo que era un error casarme contigo.


  Roxana trató de decir algo, pero él alzó las manos, negándose a escuchar cualquier cosa y se fue.


  Capítulo Ocho.


  Javier llevó todos sus útiles hasta la sala de estar en la parte trasera de la casa, abrió las puertas corredizas y respiró hondo antes de sentarse en la mesa y empezar a dibujar los planos del interior de una habitación de un niño pequeño. Su madre le había especificado que se trataba de un niño en silla de ruedas, y por eso los padres querían que aparte de su habitación, toda la casa estuviera diseñada para que el niño pudiera alcanzar las cosas y pudiera desplazarse por todos los espacios de su hogar.


  Era una noche fresca. Trabajar lo relajaba. Lo relajaba bastante. En ese momento se trataba de él, se olvidaba de los demás. Frunció el ceño al ver las imágenes de la casa que su madre le había dado. Era una casa hermosa, ideal para tener a muchos niños saltando por alrededor. Eso lo hizo pensar en sus propios hijos, si era que alguna vez llegaba a tenerlos.


  Tenía que ser realista, Roxana no se los daría, había dejado clara su posición antes de casarse, ella no buscaba ampliar la familia, con dos personas bastaba. Para ella bastaba, para él no. No había discutido ese punto con ella, porque pensó que luego de un tiempo ella podía cambiar su perspectiva, pero no. Roxana siempre sería Roxana.


  Apoyó un codo en la mesa, pensando en la madre ideal para sus hijos. Tenía que ser divertida, debía adorar a los niños. Sonrió cerrando los ojos. Debía ser una chica amable.


  Escuchó la canción “Chasing the sun” y rápidamente buscó su teléfono,mantuvo los ojos cerrados. — Debe ser algo importante para llamarmea esta hora de la madrugada—dijo él.


  Escuchó la voz de su madre.—Son las ocho de la mañana—dijo ella lentamente.


  Él abrió los ojos rápidamente, ajustando sus ojos a la claridad. Las puertas corredizas habían sido cerradas, pero a través del cristal pudo notar que estaba lloviendo a cántaros. Era un día oscuro.


  Pestañeó algunas veces. Ni siquiera había notado que se había quedadodormido la noche anterior. —¿Recuerdas los planos que te di?—Preguntó su madre—. Quiero que lo termines en la brevedad posible, los padres del niño están algo apurados.


  —Estoy trabajando en eso—respondió él, antes de colgar.


  Javier se levantó lentamente y caminó de vuelta a su habitación. una voz captó su atención, provenía de la cocina. Avril estaba cantando. Se recostó del marco de la puerta, ella no podía verlo, ya que estaba de espaldas, con audífonos puestos.


  
    “volverás a reírte de veras


    aunque creas que estamos perdidos


    volverás a reírte de veras


    si te quedas conmigo”

  


  Javier sonrió, retrocediendo. En el resto del día evitó a toda costa a Roxana. Ambos estaban en la misma habitación pero no pasaban ni media palabra. Ella parecía tan frívola, a veces se preguntaba aparte de su belleza ¿Qué más había visto en ella?


  Encendió la tv, habían pronosticado lluvia para las próximas cuarenta y ocho horas. Se paró y miró por la ventana, no evitó sonreír al ver a Avril corriendo bajo la lluvia, llevaba unos pantalones cortos y su blusa blanca se pegaba a su cuerpo, resaltando su linda figura.


  Se imaginó ese esbelto cuerpo entre sus brazos, imaginó sus labios devorando los de ella, acariciando cada centímetro de su piel. Cerró los ojos y negó, tratando de despejar su mente. —¿Estás hablando solo?—Preguntó Roxana detrás de él.


  Él no pudo mirarla. Es decir, estaba pensando en muchas cosas pecaminosas que podía hacer con su cuñada.—Estoy bien—respondió lentamente.


  Emma rodó los ojos. —¡Avril!—Gritó enojada—. Entra a la casa. Te puedes enfermar.


  Ella sonrió en respuesta.—Hace mucho que no me bañaba bajo la lluvia. ¡Se siente bien!—gritó abriendo los brazos y dando vueltas.


  Emma no pudo evitar sonreír. Esos momentos le acordaban a cuando ella era solo una pequeña niña con el pelo demasiado rojo. Su mirada seguía siendo angelical.—Por favor —rogó lentamente—. Te puedes enfermar, amor.


  Javier frunció el ceño al ver que David lo llamaba. —¿Si?—preguntó preocupado—. ¿Qué pasa?


  —Tenía que juntarme con unos amigos, y pensaba volver a casa pero al parecer el mal tiempo no me dejará regresar a casa. ¿Puedo quedarme en tu casa?


  —No es mi casa—respondió Javier rápidamente—. Pero puedes quedarte.


  —En unos minutos estaré allá—dijo su hermano antes de colgar.


  —¿Tienes algúnproblema con que David amanezca aquí?—le preguntó a Roxana. Ella negó rápidamente. —¡Por supuesto que no!—exclamó con una amplia sonrisa.


  Javier frunció el ceño ante su repentina alegría.


  —¡Creo que eso es una serpiente!—Gritó Avril corriendo por el jardín—. ¡Una serpiente!—Volvió a gritar.


  Emma corrió hasta ella, sin importar que se estaba mojando, trató de ver en la dirección que ella le señalaba. Se agachó y afinó la vista. — ¡Es una malditamanguera!—Exclamóenojada—. ¡Una manguera!


  Avril aprovechó los últimos segundos bajo la lluvia, antes de que a su madre le diera un ataque, imaginó que se encontraba en un video musical y se movió al ritmo de la música que sonaba en su cabeza.


  Emma señaló tras su espalda, y ella se giró, rápidamente dejó de bailar al ver a David Ferrer salir del auto, y mirarla con curiosidad. Eso hizo que sus mejillas se encendieran. Corrió hasta su madre y se metió en la casa.


  Señor, si me tragara la tierra ahora, estaría feliz.


  Avril corrió por la casa, subió las escaleras rápidamente, y entonces justo cuando iba a pisar el último escalón, resbaló rodando por las escaleras de forma dolorosa. Contuvo la respiración, no podía ni siquiera gritar, el dolor en sus piernas era insoportable. Escuchó la voz de Javier. Le preguntaba si se encontraba bien, ella solo negó con la cabeza, conteniendo las lágrimas. Todos la rodearon, en especial su madre, la cual estaba preocupada.


  —Déjame ver tus piernas, Avril—dijo Javier suavemente.


  Ella asintió, estirándolas y notando que tenía varios moratones, que empezaban a ponerse de color morado y una pequeña herida en su muslo, toda su pierna estaba cubierta de sangre.—Tenemos que ir a un hospital—dijo él, alzándola en brazos.


  —¡Oh por Dios!—ExclamóEmma alterada—. Iré con ustedes—dijo caminando detrás de ellos.


  —No es necesario—intervino David—. Mejor cálmese, mi hermano tiene todo controlado. La traerá de vuelta en un segundo.


  Emma asintió.—Está bien—aceptó finalmente, sentándose en el sofá.


  A Javier se tomó más tiempo del debido en llegar al hospital, debido al clima ni siquiera podía ver con claridad el camino.


  —¿Estás bien?—preguntó él, mirando hacia el asiento trasero.


  Avril alzó su pulgar. La sangre se había detenido, pero de igual forma el dolor seguía ahí.—Dime algo, Avril… Por favor.


  Ella rodó los ojos.—Me duele—dijo sinceramente—. Mucho.


  En el hospital estuvo tentada a salir corriendo cuando vio las agujas, es decir, siempre le había tenido un miedo irracional a las agujas, y saber que la iban a suturar no hizo que mejorara la situación, al contrario, la empeoró.


  Escondió su cabeza en el pecho de Javier, mientras sentía como la aguja entraba en su pierna, no había sido nada grave, solo le dieron dos pequeñas puntadas, y podría volver a casa.


  Roxana observó con intriga a David, a decir verdad no lo conocía del todo, ya que cuando conoció a Javier, éste estaba deviaje. Casi siempre lo estaba.—¿Necesitas algo?—Preguntó con una amplia sonrisa.


  Él la observó unos segundos, pero había algo en su mirada. Algo que ella no podía descifrar, de un momento a otro se volvió fría. No era esa la clase de reacción que solía recibir de los hombres. —No—dijo lentamente—. Estoy bien así.


  Roxana asintió, con el ceño fruncido.—Es extraño—dijo en voz alta.


  —¿Qué te parece extraño?—Preguntóél, bruscamente—. ¿Que no me llames la atención? ¿Eso es lo que te parece extraño?


  Ella parpadeó rápidamente, sin saber qué decir.


  —No estuve presente cuando te casaste con Javier, y créeme que no me meto en sus cosas, pero me hubiera gustado estar en el país, así lo hubiera prevenido de la clase zorra que eres.


  —¿De qué diablos estás hablando?—Preguntó alterada—. Estás en mi casa, idiota. ¿Piensas que tienes el derecho de ofenderme?


  —Estuviste en mi casa cuando humillaste a mi hermana, supongo que sí. Sí tengo el derecho de hacerlo.


  Roxana rio, burlándose. —¿En serio?—Preguntó negando—. No creo que hayas podido prevenir a tu hermano de nada. ¿No me has visto bien? creo que solo un tonto me rechazaría.


  David alzó las cejas.—No eres material para esposa.


  —¡Eres un imbécil!—Gritó ella, tratando de abofetearlo, pero él atrapó su mano justo a tiempo.—No te atrevas a hacerlo— le dijo con los dientes apretados.


  —¿Qué está pasando aquí? —preguntó Emma, detrás de ella.


  —Dígale a su hija que mantenga sus garras lejos de mí. Ella no me interesa —dijo saliendo de la casa.


  —¡Que patético eres! —Gritó Roxana, pero él no se detuvo, no fue sinohasta que vio a su hermano entrar a la casa. —¿Qué pasa?—Le preguntó él, preocupado.


  David se giró. — ¿Por quéno le dices qué diablos está pasando, Roxana?—Preguntó él, bruscamente.


  Ella guardó silencio, pero David continuó hablando. — ¿Por qué no le dices a tu esposa que mantenga sus piernas cerradas? —Preguntó antes de salir


  Avril no había entrado a la casa, pero desde afuera pudo escuchar todo. Estaba asombrada. —Que te mejores, linda—le dijo David, antes de subir a su auto y marcharse.


  —Gracias— susurró ella a nadie en particular, unos minutos después.


  —¡No me mires así!—Gritó Roxana, con el rostro rojo de ira—. Tu hermano miente. ¡Miente!


  Javier estaba serio.—Él no suele mentir así—dijo estoico.


  —¡Por supuesto que sí!—Exclamó ella, tratando de tocarlo, pero él retrocedió.


  —Quiero el divorcio—dijo firme.


  
    

  


  Capítulo Nueve.


  Hubo un silencio sepulcral. Fue como si de repente todo se hubiese pausado.


  Todas observaron cómo Javier subió lentamente las escaleras hasta su habitación, Roxana subió rápidamente detrás de él, y desde el primer piso se podían escuchar los gritos de ella. Finalmente la voz decisiva la tuvo él cuando gritó. — ¡Me voy!


  Roxana salió de la habitación y le dio un portazo a la puerta. Avril subió lentamente a su habitación. — ¡Quítatede mi camino!—Gritó su hermana, empujándola.


  Avril frunció el ceño.—No tengo porqué pagar el hecho de que no puedas retener a Javier contigo —dijo siguiendo su camino.


  Roxana se detuvo en medio de las escaleras bruscamente. Y entonces fue con todo se aclaró en su mente. Avril. Ella se había interpuesto entre ella y David en la fiesta, aunque a decir verdad, su esposo y ella habían desaparecido de la fiesta, y los volvió a ver cuándo peleó con Alice. ¿Cuánto tiempo habían pasado solos? ¿Quince? ¿Veinte minutos?


  Todo había estado perfectamente bien en su vida, hasta que ella regresó y todo empezó a desplomarse. Javier la adoraba, pero cuando llegó Avril, parte de su devoción se perdió.


  Roxana apretó los puños, y antes de tan siquiera pensarlo, tomó a Avril del pelo y la arrojó por las escaleras, la vio rodar y cuando cayó al piso, corrióen su dirección. —¡Tú!—Gritó enojada—. Tú eres la culpable de todo esto.


  Avril ni siquiera podía ver con claridad, todo su cuerpo dolía, estaba mareada, y sintió que iba a vomitar en cualquier momento.


  —Me quitaste todo. Me quitaste a papá y ahora tambiéna Javier—dijo Roxana, llorando.


  Avril trataba de levantarse, pero no podía. Estaba muy lastimada. —No te quité nada —susurró, mirándola—. ¿Estás loca?


  Ni siquiera su madre pudo impedir el golpe que le proporcionó su hermana cuando ella finalmente pudo pararse. Avril trató de defenderse como pudo, pero mientras más luchaba, más aumentaba la ira de Roxana.


  Su madre se metió en medio de ambas, pero Roxana no parecía entenderla, no escuchaba razones, estaba totalmente fuera de sí. Nunca en su vida la había visto tan enojada.


  Javier tuvo que intervenir entre ambas. Finalmente Roxana soltó a su hermana, se secó las lágrimas y la observó con odio.—Te odié desde el maldito momento en que apareciste aquí, en mi casa. Me robaste el amor de mamá, y también el de papá.


  —¡Roxana!—Exclamó Emma, y Avril pudo ver el miedo en sus ojos. —¿Qué? Preguntó ella sin entender nada.


  —Tu puta madre debió abortar, y no traerte aquí.


  Avril tragó forzado tratando de procesar sus palabras, pero sin lograr ningún resultado. Era como si el tiempo se hubiera detenido. La veía gritándole, pero ella no podía escucharla, todos los demás la observaban, y se sentía tan estúpida. Odiaba sentirse así.


  Podía apreciar la lástima en los ojos de su madre y de Javier. Y siendo sincera odiaba cuando los demás se compadecían de ella. Cuando pensaban que era algo pequeño e indefenso que tenía que ser protegido, o que no era lo suficientemente fuerte.


  —¡Ya basta! —Gritó Emma—. Para de hablar, por favor—rogó.


  —¡No! —gritóRoxana—. ¿Por qué no le dices la verdad, mamá? ¿Por qué no le dices que todos nos tuvimos que hacer cargo de ella cuando papá no fue lo suficientemente hombre para serte fiel?


  Avril dirigió su mirada hasta su madre, la cual tenía los ojos aguados. — ¿No eres mi mamá?—Preguntó con el ceño fruncido, y en el fondo de su corazón contó con una simple respuesta. “Si, amor. sí lo soy”. Pero su madre se quedó en silencio el tiempo suficiente para comprender que las palabras de su hermana no se trataban de una cruel venganza, ella realmente estaba diciendo la verdad.


  Se alejó de ellos, salió de la casa y no volvió a mirar atrás.


  Emma caminó hasta Roxana y la abofeteó.—En momentos como estos me da vergüenza decir que soy tu madre.


  Roxana se secó las lágrimas con rabia.—Lo que dije fue la verdad.


  Emma se abrasó a sí misma y salió al balcón. Sintió los pasos de Javier detrás de ella. Apretó los ojos con fuerza. No tenía el valor para decir la verdad de frente a nadie.


  —¿Lo que dijo ella…? —Empezó a preguntar.


  Emma respiró hondo. — si —respondió lentamente sin mirarlo, sintiendo que su corazón se partía en muchospedazos.—Cuando estuve casada con el padre de Avril, tuvimos una discusión. Una muy fuerte, pensé que nos íbamos a divorciar.


  —Una noche, él no llegó a casa, y no me preocupé por buscarlo. Pero al otro día cuando regresó, estaba tan arrepentido por haber discutido, no le pregunté sobre esa noche. No hacía falta, él estaba de regreso y todo estaba perfecto entre nosotros… Pero un año después, apareció una mujer en nuestra puerta, era prácticamente una adolescente, debía tener algunos veinte o veintidós años, era pelirroja, pálida y delgada. Llevaba una niña recién nacida en brazos, ni siquiera habló claro, recuerdo que solo dijo. “Es suya, yo no la puedo tener”.


  Emma secó las lágrimas que se habían desbordado por sus mejillas. Sonrió tristemente y negó.—No pude hacer nada, ni siquiera pude pelear por la infidelidad. Tan solo miré a esa niña, que ni siquiera nombre tenía y pensé que no eran tan cruel para abandonarla a su suerte.


  —Ella fue como una luz para nosotros. Avril salvó nuestro matrimonio, ella hizo que todo volviera a estar bien, su padre buscó a esa chica pelirroja, pero luego de tres años de intensa búsqueda nos enteramos que era una prostituta y que había muerto a causa de una enfermedad venérea. No pudimos hacer nada, y aunque su verdadera madre hubiese regresado, no se la hubiera podido llevar porque Avril era nuestra. Era nuestra pelirroja, y nadie… Nadie iba a cambiar eso.


  Javier frunció el ceño. —¿Por qué Roxana la odia?—Preguntó directamente.


  Emma lo observó directamente a los ojos. — Todo es culpa de su padre. Él siempre la trató de un modo particular. Ella era su hija favorita, y no por el hecho de venir de una triste procedencia. Avril demostró ser especial. Mientras Roxana tuvo todo lo que quiso de niña, clases de baile, ballet, piano, Avril se esmeró en merecer cada cosa, demostró ser buena en todo lo que se proponía, no hacía las cosas por capricho. Y supongo que Roxana empezó a envidiarla. Al principio pensamos que eran simples celos de niña, pero a medida que Avril crecía, el odio de su hermana incrementaba, y ya luego no sabíamos cómo controlarla. Intentó hacerle daño una vez —reconoció Emma con pesar.


  Javier recordó la marca que tenía Avril, era de una quemadura, ella no había sido clara sobre cómo le sucedió. Pretendía preguntárselo a Emma, pero ella siguió hablando.


  —Todo fue en su fiesta de quince años. Roxana había pedido un viaje, y le habían concedido su deseo. Avril no pidió mucho, tan solo quería un perro, y su padre no se lo compró, así que para animarla le hicimos una fiesta sorpresa.


  —A la mitad dela fiesta, Avril fue a la cocina y lo próximo que vimos fue a ella corriendo con su brazo en llamas. Y entonces recordé que unas horas antes había visto a Roxana revisando las mangueras de gas.


  Emma negó tristemente. — Tuvimos que tomar medidas drásticas, así que decidimos enviar a Avril lejos, a un internado en Inglaterra, me partía el alma no tenerla cerca de mí, pero prefería mantenerla a salvo. Su padre murió unos meses después. Él le dejó más a Avril que a nosotras. No sabía que tenía tanto dinero, él se encargaba de los negocios y yo de cuidar a las niñas, siempre fue así. Le dejó mucho más dinero que a Roxana, incluso esta casa es de ella. Roxana está enterada pero Avril no sabe nada, ella ni siquiera se imagina todo el dinero que tiene, yo soy la que controlo todo.


  —El notario me entregó una carta que había dejado su padre, Avril nunca la quiso leer pero prácticamente decía que la quería recompensar por lo que sufrió viviendo con nosotras.


  El silencio cayó entre ellos. Emma sorbió su nariz. —Necesito que la encuentres, Javier —le pidió tristemente—. Aunque no la hubiese llevado en mi vientre es mi bebé, y no quiero que le pase nada malo.


  Javier asintió y salió de la casa en su búsqueda, no podía pensar en otra cosa que no fuera encontrarla. Había pasado por mucho en las últimas horas, y enterarse de todo eso en cuestión de minutos, hacía que su cerebro quisiera colapsar.


  Había llevado a Avril al hospital, había discutido con su esposa, le había pedido el divorcio, y se había enterado de que Avril era adoptada, y que Roxana era más mala persona de lo que él se había imaginado.


  Su mente era un caos, ni siquiera podía imaginar cómo se debía de estar sintiendo Avril. Luego de buscarla por los alrededores cercanos de la casa y no encontrarla, tomó el auto y fue hasta los linderos de la propiedad, ella no pudo haberse ido tan lejos.


  Vio la pequeña casa abandonada al final de la propiedad. Roxana le había dicho que anteriormente había pertenecido a unos empleados, pero que luego de unos años, éstos se habían casado y se habían ido. Así que la casa ahora estaba abandonada. Sin dudarlo, entró en ella. No necesito encender las luces, ya que la luna se filtraba por las ventanas de cristal, iluminando la estancia. Aparentemente la casa estaba vacía, caminó en el interior de ella, había una habitación al fondo, la puerta estaba abierta. Se dirigió a ella, y notó la pequeña figura que estaba sentada en la cama. Era Avril.


  Ella secaba sus lágrimas y miraba por la ventana, parecía ida, como si no fuera consiente del lugar en el que estaba. Sintió que algo dentro de él se revolvía al verla llorar, y en ese momento odió a Roxana. ¿Cómo ella podía causarle tanto daño a su hermana?


  —Avril —la llamó en tono suave, acercándosele y agachándose, frente a ella. Él tocó sus mejillas y enjugó sus lágrimas. Ella empezó a sollozar, y eso hizo que él la abrasara con fuerza. Sintió como ella se acurrucaba en su pello y lloraba en silencio.


  Javier trató de acomodarse, pero en el intento cayó hacia atrás en la cama, llevándose a Avril con él.—Tranquila —dijo él, acariciando su cabello—. Estoy contigo. Todo estará bien—repitió una y otra vez, tratando de consolarla.


  —Solo quiero desaparecer de aquí—dijo ella lentamente—. Quiero irme y nunca más regresar.


  —No puedes hacer eso —susurró Javier suavemente—. Hay personas que te necesitan.


  —Emma estará bien con su hija, nadie me necesita aquí—dijo ella firme.


  Javier se separó de ella y la observó. —Yo te necesito—dijo lentamente.


  Avril se quedó en silenciopor unos segundos, luego frunció el ceño. —¿Qué me estás diciendo?—Preguntó confundida.


  Él acarició su mejilla, y sin agregar otra palabra, se acercó a sus labios y la besó lentamente. Ella se agitó en sus brazos, y por un momento pensó que lo alejaría, pero no fue así.


  Avril se pegó más contra él. No había duda de que nada podría separarlos, ya no podía retrasar lo inevitable.


  Ella le sacó la camiseta rápidamente, él hizo lo mismo, sus manos buscaban la forma de desnudarla, la necesitaba. Había imaginado muchas veces ese momento. El momento en que la tendría en sus brazos, solo para él.


  Cuando ambos yacieron desnudos en la cama, se miraron directamente a los ojos. Avril enterró sus manos en su pelo suavemente, haciéndolo sonreír y besarla. Ella era todo lo que alguna vez él había deseado.


  Sus pensamientos no estaban del todo claro. Solo estaba ahí. Sintiendo sus caricias, sintiéndose amado. Sin poder contenerse, bajó su cabeza hasta sus pechos, y torturó sus pezones lentamente.


  Avril ni siquiera podía creer lo que estaba pasando. Toda su cabeza daba vueltas, y su corazón estaba acelerado. Anteriormente había experimentados caricias, había tenido sexo, pero nunca de esa forma. Nunca había necesitado tanto a un hombre entre sus piernas como le pasaba con Javier.


  Él movía algo en ella. La hacía querer más y más. Instintivamente abrió sus piernas al sentir sus dedos rozando su feminidad. Gimió en tono alto, y aruñó sus hombros cuando sintió sus dedos introducirse en ella. Era demasiado. Podría explotar en cualquier momento. Echó la cabeza hacia atrás y gritó su nombre, sintiendo que algo dentro de ella se desprendía.


  Él ni siquiera la dejó recuperarse, cuando se introdujo de golpe en su interior. Sus movimientos eran duros, deliciosamente duros. Se aferró a sus hombros y trató de no gritar. Todo su cuerpo vibraba por la expectación.


  Avril suspiró y se tensó. Apretó los ojos con fuerza, y sintió como su miembro se derramaba en su interior. Segundos después, ella lo acompañó, llegando al orgasmo. Javier le sonrió, y ella solo puso inclinarse para besar suavemente sus labios. No supo cuánto tiempo pasó en sus brazos, quizás solo segundos, minutos u horas… Se sentía como si después de la tormenta, había llegado a ese punto tranquilo. Se sentía como paz.


  Javier supo en ese momento que necesitaba a Avril mucho más de lo que había pensado, la quería junto a él y debajo de él. Ella era increíblemente fascinante. Él observó sus ojos, aún estaban algo hinchados por haber llorado, y eso lo hizo sentir incómodo. No quería verla sufrir, y si eso significaba declararle la guerra a Roxana, entonces lo iba a hacer. Nadie, absolutamente nadie lastimaría a Avril.


  Un ruido despertó a Javier. Se sentó en la cama lentamente, observó con pesar cómo Avril terminaba de vestirse, al tiempo que secaba sus lágrimas.—Llévamea casa—dijo sin mirarlo.


  Y su corazón cayó al notar el arrepentimiento en su voz. Respiró hondo, lo que había hecho ahora se sentía tan mal. Había tenido sexo con ella, aprovechándose de su vulnerabilidad. Se sentía como un imbécil.


  Se vistió en silencio, aún era de madrugada. Todo estaba oscuro. Él tomó las llaves del auto, y caminó detrás de ella. Cuando salió de la casa, trató de establecer contacto visual, necesitaba que ella le dijera todo lo que estaba sintiendo, pero contrario a eso, ella simplemente evitó su mirada.


  Así que no la presionó, solo condujo de vuelta a casa. La escuchaba sollozar en el asiento trasero, y se sentía impotente al no poder hacer nada, porque posiblemente en vez de ayudarla, le había dado otra razón más para llorar.


  Cuando aparcó frente a casa, la vio desmontarse, respiró hondo y apretó el volante. Las cosas no iban a ser fáciles. Notó que Emma estaba en la entrada, esperándola, pero Avril solo le pasó por el lado, ignorándola completamente.


  Avril entró a su habitación. Se quedó parada, recostada de la puerta, mirándolo todo a su alrededor. Todo lo que hace unas horas parecía tan suyo, era ahora totalmente desconocido.


  Respiró hondo y apretó los ojos con fuerza. Tenía tanto por lo que lamentarse, empezando por haberse acostado con el esposos de su hermana, y por ser tan malditamente estúpida, e ignorar lo que siempre estuvo frente a sus ojos.


  Miró los cuadros con detenimiento. Siempre pensó que ser pelirroja la hacía diferente al resto, que la hacía única, pero nunca lo relacionó con su nacimiento. Tomó uno de los portarretratos, sus padres estaban junto a Roxana, y en el otro extremo estaba ella. Todos comparados con Roxana eran similares, muy parecidos entre ellos.


  Nunca se preguntó porqué no se parecía en nada a su madre, siempre tuvo un pequeño parecido con su padre, pero solo eso. Un pequeño parecido. ¿Por qué nadie se tomó la molestia de decirle que era adoptada? ¿Por qué nadie le dijo que era producto de una infidelidad?


  Sintió que sus lágrimas empezaban a caer. Por eso era el odio de Roxana, siempre pensó que su hermana la odiaba porque había hecho algo malo en su infancia, talvez algo que no recordaba, pero ahora… Ahora todo tenía sentido.


  Sorbió su nariz, y empezó a tirar todas sus cosas al piso, todo lo que significaba recuerdos, recuerdos que estaban plagados de mentiras, todo a su alrededor era una maldita mentira.


  Odió sentirse como la cosa más insignificante, odio sentirse miserable, odió sentir siempre cómo diferenciaban entre Roxana y ella, como siempre la alejaban con alguna estúpida excusa, siempre la enviaban a internados, cursos especiales en otros lugares, campamentos de verano, todo lejos de ellos, y siempre pensó que era una chica afortunada porque tenía las cosas que los demás no podían tener, que viajaba más que su hermana, y todo se reducía a una vil conclusión: No la querían tener cerca.


  Tiró todas las fotos que estaban en la pared, quitó las cortinas, y tiró al piso todos los objetos que había en su librero, rompió con la mano el espejo, y vio cómo los vidrios se le incrustaban en su brazo, haciéndola sangrar.


  Miró la sangre que brotaba de cuerpo y solo pensó que sería tan fácil morir, sollozó, y tomó un pedazo de cristal. No era débil, nunca lo había sido, pero en ese instante, en ese justo instante tenía tantas ganas de dejar de existir.


  Y sabía que cortándose las muñecas no conseguiría morir, pero quería liberar el dolor que sentía de alguna forma. Así que solo cerró los ojos, y se sentó en el piso. Imaginó un mundo diferente, en el cual toda su vida fuera real, imaginó a su verdadera madre, cómo realmente hubieran sido las cosas si ella nunca hubiera llegado a esa casa.


  Javier se levantó muy temprano y encontró a Emma con una taza de café en sus manos, sentada en la mesa con la mirada perdida. —¿No puedes dormir?—Preguntó ella, fingiendo una sonrisa.


  Él negó. No sabía qué haría con su vida en los próximos días, quería irse, pero después de todo lo ocurrido en la noche anterior, estaba seriamente pensando en cómo haría las cosas.


  En ese momento, Roxana entró en la cocina, y el silencio volvió a reinar. Ella se sentó junto a ellos y respiró hondo. — Ya dije lo siento—dijo de repente.


  Emma ni siquiera la observó, secó lentamente sus lágrimas.—Solo quédate en silencio al menospor un día—dijo ella mirando la taza en sus manos.


  —Red está bien. ¡Por Dios!—Exclamóparándose del asiento—. Se trata de Red. Ella estará bien.


  Nadie le prestó atención.—Les probaré que está bien—dijo subiendo a la habitación de su hermana—. ¿Red?—Preguntó tocando la puerta—. ¿Perdías salir y demostrarle a los demás que estás bien?


  Tocó varias veces más, al no escuchar nada al otro lado de la puerta, rodó los ojos y entró a la habitación. Sus ojos casi se salen de sus orbitas al ver todo en el suelo. —¿Red?—Preguntó en tono bajo—. ¿Avril? —Preguntó preocupada.


  Tapó su boca con ambas manos al verla en el fondo de la habitación, con el cuerpo cubierto de sangre. Ella sintió que sus lágrimas empezaban a salir, se agachó a su nivel y la observó unos segundos.—Avril—susurró tristemente—. Avril—repitió tocando su hombro—. Por favor…


  Escuchó el grito de su madre, detrás de ella. Y no pudo hacer nada más que quedarse en donde estaba y ver a su pequeña hermana yacer inconsciente frente a sus ojos.



  Capítulo Diez.


  Avril abrió lentamente los ojos, miró a su alrededor, todo era extraño. No estaba en casa, pestañeó algunas veces, tratando de recordar los últimos sucesos de la noche, recordaba que había estado en su habitación, miró sus brazos, tenía algunas vendas. Así que nada había sido un sueño.


  Estaba en una habitación de hospital. Miró a los lados. Javier, Roxana y Emma estaban cada uno acomodado en un sillón, que parecía ser incómodo. Javier alzó la vista de su teléfono y la observó.


  Avril lo vio sonreír, pero ella no pudo hacer lo mismo. Solopestañó y desvió la mirada. —¿Estás bien?—escuchóque preguntaba Emma, tomando su mano—. ¿Puedes hablarme?—Preguntó preocupada.


  —¿Cuánto tiempo llevo aquí?—preguntó confundida.


  —Solo unas horas—respondió Emma, con una sonrisa en sus labios.


  Ella frunció el ceño. —Se supone que debía de estar muerta—susurró, pero al ver la expresión en el rostro de Emma, supo que la había escuchado. Y por alguna extraña razón ver sus ojos aguados, la hizo sentir mal.


  No pudo pasar más tiempo con ellos, ya que la doctora quiso examinarla, y siendo sincera, cuando vio que todos iban a entrar nuevamente en la habitación, se hizo la dormida. No quería confrontar a nadie, no quería ver a nadie, solo quería estar sola. ¿Era es tan difícil de entender?


  Emma se moría de ganas por abrazarla y decirle que todo estaría bien, pero algo había en la mirada de Avril que obligaba a mantener las distancias, era como si ella en menos de dos días hubiera construido una gran pared que impedía llegar a ella.


  —Vamos a casa— le indicó, una vez que fue dada de alta, ella ni siquiera respondió, solo caminó por delante de ellos. Respiró hondo. Todo sería más difícil de lo que pensó. —Dale tiempo—escuchó que decía Javier a su lado.


  Ella asintió. —Eso trato de hacer —respondió tristemente.


  En los próximos días, Emma notó que Avril había cambiado, algo dentro de ella se había roto, ya no era la misma chica caótica que todos recordaban, podría decir que se parecía a Roxana, cosa que era muy preocupante.


  —Avril—dijo entrando en su habitación—. Necesitamos hablar.


  Emma frunció el ceño, al ver su laptop encendida en la cama. Miró por unos segundos lo que su hija había estado haciendo, y sintió que algo dentro de ella se estrujaba al ver que estaba en una página para alquilar o comprar casas, incluso tenía una lista garabateada con algunas direcciones.


  —¿Qué haces revisando mis cosas?—Preguntó Avril saliendo del baño.


  Emma respiró hondo. Negó variasveces.—Solo… Solo quería ver como estabas.


  —Estoy bien—respondió ella, cerrando rápidamente la laptop.


  —Necesito que me escuches.


  Avril asintió.—Eso hago dijo quitando las cortinas que su madre había vuelto a colgar, esas cortinas que le había regalado su padre, por las cuales se había peleado con Roxana, y por las cuales Emma se había ido a otra ciudad a conseguirlas. Las dejó en la cama, y observó a su madre. —Tienes toda mi atención —dijo al ver que ella se quedaba en silencio.


  Emma se sentó en la cama y lentamente le contó toda la historia de su nacimiento, de cómo había llegado hasta ellos, de sus miedos con Roxana, de las razones por la cuales la habían siempre enviado lejos. Y aunque muchas dudas fueron aclaradas, en el fondo sintió esa pequeña opresión por no poder cambiar los hechos.


  Por un momento pensó que Emma le diría. “Roxana mintió”, pero no. Ella solo le estaba aclarando la dolorosa verdad que su media hermana le había gritado cruelmente. Avril no pudo evitar que sus ojos se llenaran de lágrimas cuando escuchó que su verdadera madre había muerto. Por un momento pensó que talvez tendría la oportunidad de conocerla algún día.


  —Ella era igual a ti —dijo Emma lentamente—. El mismo pelo, los mismos ojos, las mismas pecas… Verla a ella era como verte a ti ahora.


  Avril negó lentamente, secándose las lágrimas. —Emma, yo…


  —No quiero que me digas Emma—la interrumpió—. No soy Emma para ti. Soy mamá ¿Recuerdas? Sigo siendo tu madre… Yo te vi crecer, Avril. Soy tu madre, y te amo.


  Avril asintió con lágrimas en los ojos, porque comprendió en ese instante que aunque hubiera deseado tener otra vida, realmente no se imaginaba estar lejos de Emma. Era lo único que conocía, desde que tuvo uso de razón a la única persona que había visto cuidarla todo el tiempo había sido a Emma.—Está bien, Mamá—dijo lentamente forzando una sonrisa. Estaba tratando de no llorar, pero le fue imposible, cuando Emma la abrasó con fuerza y besó su pelo se volvió a sentir en casa otra vez.


  Avril bajó a cenar, y se sintió bien al notar que estaba sola. ¿Qué tan irónico era eso? Ella hace unos días había amado estar rodeada de personas, y ahora estaba tan feliz apreciando la soledad.


  Subió a su habitación, se quedó recostada de la pared, mirando por la ventana. Todo estaba tan tranquilo. Vio el auto de Javier aparcar. Ella cerró los ojos, tratando de olvidar lo que habían pasado hace unas cuantas noches, pero era imposible. Ahora que casi había superado el dolor de saber que era adoptada, solo quedaba Javier en sus pensamientos. Solo él.


  Por un segundo quiso volver a esa noche, a ese justo momento en donde su amor no sería algo prohibido, en donde eran dos personas, solo eso, pero lamentablemente la realidad era que se había acostado con su cuñado, que él le había sido infiel a su hermana, y que ella también la había traicionado.


  Sintió que su puerta se abría. Pensó que sería su madre, su pulso se aceleró al escuchar la voz de Javier, detrás de ella. — ¿Qué quieres? —Preguntó Acercándose a él.


  Él caminó unos pasos, hasta quedar a centímetros de sus labios. Se inclinó y la besó. —A ti —respondió con voz ronca.


  Ella cerró los ojos y no pudo evitar poner las manos en su cuerpo, necesitaba tocarlo. Necesitaba todo de él, sabía que lo que estaba haciendo estaba mal, pero en ese momento detenerse era una misión imposible.


  —Esto no está bien—dijo ella en un susurro, esperando a que él tomara la incitativade alejarse, pero contrario a eso susurró en su odio. — ¿Quién dice que no está bien?


  —Al diablo con las reglas —susurró Avril, halándolo por su camiseta, y arrastrándolo con ella hasta la cama. Se estremeció cuando sintió su erección chocar contra ella…


  Sin pensarlo subió encima de él, tomando el control, le quitó la camiseta, delineo su pecho con la punta de sus dedos y luego empezó a darle pequeños besos desde su clavícula hasta su ombligo, Javier jadeó, tomando su pelo entre sus manos.


  Avril se quitó toda la ropa, Javier la miraba como si fuese un lobo hambriento detrás de su cena. Ella le bajo el cierre de sus pantalones y libero su erección, acarició su miembro lentamente varias veces, y luego de unos segundos lo introdujo en su boca, succionándolo.


  Él gimió y apretó más su pelo. Él claramente estaba disfrutando lo que ella le hacía, continuo chupándolo cada vez más fuerte, acelerando sus movimientos, él presionó su cabeza contra su miembro.


  Javier no aguanto más, de un tirón la coloco debajo de él, y la embistió. Avril clavo las uñas en su espalda, sintiendo como con cada embestida todo su organismo se estremecía, era como sentir fuegos artificiales explotando dentro de su cuerpo.


  Pero Javier quería más. Mucho más. Así que la hizo ponerse de rodillas, y la embistió desde atrás, gruñendo cada vez que la penetraba con fuerza, y cuando la vio apretar las sábanas con las manos, y gritar su nombre, llegando al orgasmo, se corrió en su interior sin poder contenerse.


  Ambos después de vestirse, se quedaron abrasados en la cama.—Te ves realmente hermosa cuando estás tranquila.


  Él se quedó observándola unos minutos, hasta verla quedarse profundamente dormida. Le dio un suave beso en los labios, y salió lentamente de la habitación. El pasillo estaba totalmente solo. Entró a su habitación, y se sorprendió al ver a Roxana sentada en medio de la cama, de brazos cruzados.—¿De dónde vienes? —Preguntó ella, malhumorada.


  Él le había pedido el divorcio, pero después de lo ocurrido esa noche, habían parcialmente retomado su relación. —Del trabajo—respondió tirando las llaves del auto en la mesita de noche.


  Roxana se paró de la cama. —No te creo—dijo lentamente—. ¿Con quién estabas?—Preguntó bruscamente.


  —¿Ahora estás celosa? —Preguntó él, sonriendo—. ¿Ahora te interesa saber mis movimientos?


  Ella se quedó en silencio, y él negó lentamente.—Ahora deberías dejarme en paz —dijo entrando al baño.


  Ir a la habitación de Avril se convirtió en una deliciosa rutina. Al menos dos o tres noches por semana se quedaba junto a ella hasta muy entrada la noche, a veces solo lo hacían, otras veces solo hablaban de cualquier tontería.


  Avril entró en la cocina justamente en el momento en que su madre y su hermana conversaban. Roxana se veía triste.—Creo que el divorcio será un hecho—dijo lentamente—. Me duele verlo pensar en otra chica que no sea en mí, está todo el día distraído y sé que yo no soy la persona que ocupa su tiempo.


  —¿Quieres desayunar? —Preguntó Emma, mirando a Avril.


  Avril se quedó parada unos segundos, mirando a ambas mujeres, sin saber qué decir. —No tengo hambre —dijo lentamente, retrocediendo y alejándose de ellas. No podía seguir quitándole el marido a su hermana. No podía ser la causa de la ruptura de su matrimonio.


  No se concentró en el resto del día, y solo esperó hasta que anocheciera para enfrentar a Javier. Lo vio entrar en su habitación, él se veía tan lindo, estaba vestido totalmente de negro y una sonrisa adornaba su cara. —Te extrañé—dijo él, abrasándola.


  Ella se alejó de sus brazos yrespiró hondo, mirándolo.—Tenemos que hablar—dijo lentamente.


  Él frunció el ceño. —¿Qué pasa?—Preguntó preocupado.


  Avril negó. —No puedo hacer esto. No puedo más.


  —Me voy a divorciar de Roxana.


  Ella respiró hondo.—No puedes hacerle eso, ella te quiere.


  —Pero…


  —No— lo interrumpió—. No puedo hacer esto —dijo finalmente con lágrimas en los ojos—. Se trata de mi hermana.


  Élgruñó, tratando de acercársele, pero ella retrocedió.—Ni siquiera lo intentes. No voy a ser la causante de su ruptura. Lo siento.


  Y cuando vio que él nodecía nada, continuó hablando.—Necesito que me prometas algo.


  —¿Qué quieres que haga?—Preguntó él, lentamente.


  —Promételoprimero— dijo, presionándolo.


  Él asintió.—Lo que quieras—respondió con tristeza.


  Ella se acercó a él, y tomó sus manos. Aunque sus ojos estaban húmedos, puso una sonrisa en su rostro. Aun sabiendo que su corazón se estaba rompiendo, tomó valor y habló.—Quiero que retomes tu matrimonio. Váyanse de viaje, y arreglen sus diferencias.


  Él frunció el ceño y se quedó observándola por unos segundos sin decir nada. maldijo y soltó sus manos. Se alejó de ella y salió de la habitación.


  Javier se recostó de la pared unos segundos, se lo había prometido, ¿Pero cómo sería capaz de retomar una relación que estaba rota? ¿Cómo podía prestarse a pasar la eternidad con alguien a quien no quería tener cerca?


  Cuando entró a su habitación, fue directamente a la cama. No tenía sueño, a decir verdad, lo único que quería era caminar y pensar en su pasado. ¿Por qué se había casado con Roxana? ¿Por qué no había escuchado a todas las personas a su alrededor cuando le advirtieron que estaba cometiendo un error? Respiró hondo, y cerró los ojos. Solo quería devolver el tiempo a un año atrás, cuando la había conocido. Tan solo quería eso.


  —Javier—escuchó que lo llamaba Roxana, a su lado—. No podemos seguir así.


  Él apretó los ojos con fuerza. No deseaba cumplir con su promesa, pero tampoco quería seguir estando con Avril a escondidas, no quería divorciarse porque eso significaría tenerse que ir de la casa, y no volver a ver a su pelirroja, pero tampoco quería seguir con Roxana. Él se giró para observarla, ella parecía triste, y él hizo un esfuerzo para hablar.—¿Por qué no nos vamos de viaje?—Preguntó él, acariciando su cabello.


  A ella se le iluminó el rostro y eso lo hizo sentir culpable. — ¿A dónde iremos?—Preguntó subiéndosele encima—. ¿A dónde iremos?—Preguntó nuevamente, con más insistencia.


  —Es una sorpresa— respondió él, observándola.


  Ella aplaudióy besó su cuello, acarició su pecho y pretendía seguir bajando sus manos hasta su miembro pero él la detuvo. —¿Qué pasa?—Preguntó Roxana con el ceño fruncido.


  —Solo estoy cansado—respondió—. Nos vamos mañana, creo que sería bueno dormir ahora.


  Ella pareció comprender, porque se bajó de su cuerpo y se acurrucó contra él.—Gracias por esto, amor—le susurró antes de cerrar los ojos.


  Javier miró al techo. —No hay de qué—respondió para sí mismo.


  Pensó que podrían ir a Francia, su hermano, el cual había viajado a casi todos los países del mundo, le había hablado de parís, sería buena idea ir a la ciudad del amor. Sonrió ante la ironía, porque estaría yendo a la ciudad del amor con todo menos con eso.


  Javier empacó su ropa con desgano. Roxana no se había calmado en toda la mañana. Llevaba al menos tresmaletas, y solo irían por una semana.—Te esperare abajo—dijo saliendo de la habitación. Su vuelo salía en tres horas, todavía estaban a tiempo.


  Diez minutos después, cuando miró su reloj, rodó los ojos. Roxana.—¿Podrías bajar ya?—Preguntó en tono alto desde el inicio de las escaleras. La vio tomar sus maletas emocionada, y casi abalanzarse sobre él, besándolo. Él al principio no reaccionó y luego pensó que si arreglaría su matrimonio al menos tenía que hacer un esfuerzo. La atrajo más contra su cuerpo y la abrasó con fuerza.


  Cuando se separó de ella, observó a Avril, ella se había detenido a mitad de las escaleras, pero antes de él poder dirigirle la palabra, ella caminó rápidamente en dirección a la cocina.—Red—la llamó Roxana, haciéndola detener, mas no voltearse. — ¿Le podrías avisar a Mamá que me iré de viaje?


  —Seguro —respondió ella tristemente.


  —¿No me preguntarás a dóndevoy?—preguntó Roxana, emocionada.


  —Supongo que veré todas las fotos que subas a las redes sociales, me enteraré de todas formas.


  —Por primera vez tienes razón—dijo Roxana, caminando hasta la puerta.


  Él dio algunos pasos, y se contuvo para no abrasarla, aunque se moría de ganas por hacerlo.—¿Avril?—Preguntó suavemente—. ¿Estás bien?


  Ella lo observó y fingió una sonrisa.—Perfectamente.


  Él asintió, no quería moverse, no tenía ganas de irse, tan solo deseaba quedarse con ella. —Solo pídemeque me quede—dijo en un susurro—. Y lo haré.


  Ella negó lentamente. —No esta vez—dijo alejándose de él.


  Avril sintió que sus lágrimas se resbalaban por sus mejillas, al sentir que la puerta principal se cerraba. Y aunque sentía un gran dolor en su interior, sabía que había hecho lo correcto.


  Subió a su habitación, y marcó el número de Gabriela. Ella siempre sabía qué decirle. Le contó todo lo relacionado con la adopción, y cómo se sentía en torno a eso, omitió la historia de Javier. Confesar que se había acostado con el esposo de su hermana era demasiado malo hasta para contárselo a sus amigas.


  —¿Por qué no vienes con nosotros unos días?—Le ofreció Gabriela.


  —¿Dónde están? —Preguntó Avril, interesada.


  —Estamos en Francia, pero es una historia divertida. Resulta que dejamos a Liam encargado de todo, y el muy tonto confundió la fecha de entrada a la universidad, así que estamos varados aquí por un mes completo.


  Avril rio.—Pero eso no es todo—continuó diciendo su amiga—. Él nos sugirió que vayamos a la casa de su madre para esperar hasta que se abrieran las clases, pero cuando llegamos a la casa nos enteramos que su madre se había ido de viaje por dos meses a Argentina con unas amigas. Y para colmo, el señor Liam no tiene las llaves de la casa porque las perdió.


  —¡Deja de echarmela culpa de todo!—se escuchó que gritó Liam.


  —¿Y entonces?—Preguntó Avril sonriendo.


  —Estamos en un hotel, el cual está pagando Liam por supuesto. Así que sí, ven con nosotros, y saca al pobre de Liam de la miseria en que se encuentra, aún está avergonzado por haberte arrojado a la piscina aquel día.


  Avril sonrió. — irécon ustedes—concluyó colgando el teléfono.


  Javier y Roxana estaban arreglando sus diferencias, ni siquiera se imaginaba verlos en casa besándose a cada momento, le iba a doler muchísimo, ya se sentía bastante mal al saber que ellos volverían a ser la misma pareja de antes.


  Entró lentamente a la habitación de su madre.—Me iré por un tiempo—dijo directamente. Su madre estaba leyendo el periódico, sentada en la cama. Frunció el ceño, y la observó. — ¿Estás bien?


  Ella trató de fingir, pero se trataba de su madre, la conocía muy bien.—No —respondió sinceramente—. Siento que necesito alejarme unas cuantas semanas, hablé con los chicos, ellos están en Francia, pienso pasar unos cuantos días con ellos.


  —Y vas a regresar a casa luego de dos o tres semanas. ¿Verdad?


  Ella se encogió de hombros. —No lo sé. Veré como es la vida allá.


  Emma suspiró.—Sabes que si por mí fuera, no te dejara ir… Pero entiendo que eres una chica adulta, y debes tomar tus propias decisiones.


  Avril asintió.—Me iré en unos días, prepararé mi maleta—dijo, caminando hasta a puerta, pero retrocedió—. Olvidé decir que Javier y Rox se fueron de viaje.


  Emma alzó las cejas, sorprendida. — ¿A dónde?


  —No lo sé—respondió sinceramente.


  Emma sonrió.—Eso es algo bueno, espero que arreglen sus diferencias y que vuelvan a ser felices.


  Avril asintió sin agregar ninguna palabra. Temía que si decía algo, iba a romper a llorar. — ¿Quieres hablar de lo que te tiene mal? —Preguntó su madre.


  Avril negó, saliendo de la habitación.


  Tres días después, Avril se encontraba en el hotel en donde estaban sus amigos, se le había dificultado un poco las cosas porque no sabía ni un pepino en francés.—Necesito una habitación—dijo y se sintió aliviada, cuando la chica de recepción habló en su idioma.—¿Podría ser alguna cerca de la numero 42? Es que mis amigos están en esa habitación y me gustaría estar cerca de ellos.


  —¿La numero 40 le parece bien?—preguntó la recepcionista.


  —Perfectamente —respondió Avril con una sonrisa.


  Avril desempacó sus cosas, y se asió, necesitaba descansar. Luego de unas horas, tocó la puerta de sus amigos, diciendo “Servicio de limpieza” en un intento de lo que podría llegar a ser francés.


  —Lo siento, pero no hemos…—empezó a decir Liam, abriendo la puerta, pero al verla se quedó asombrado. —¡Avril!—Exclamóalzándola en sus brazos, y apretándola fuerte. — Juro que lo siento, no quise que las cosas pasaran…


  —Está bien—lo interrumpió ella, bajando de sus brazos—. Lo entiendo.


  Christian la abrasó con fuerza.—Ya te echaba de menos—le dijo sonriendo.


  Avril respiró hondo. — ¿Dónde están las chicas?


  —Habitación de al lado—respondió Liam lentamente.


  Ella pretendía ir por ella, cuando escuchó que la puerta se abría, revelandoa sus dos mejores amigas. — ¡Aquí estás! —Exclamaron ambas chicas, abrasándola.


  Javier observó con detenimiento a su esposa, la cual llevaba tacones y vestido corto, parecía una modelo de revista, era muy hermosa, tenía que admitirlo. —¿A dónde vamos a ir?—Preguntó ella, abrasándolo.


  —Al restaurante de Gino—respondió él, acariciando su espalda.


  —¿De Gino?—Preguntó ella, alejándose de sus brazos—. ¿Es nuevo?


  Javier negó.—Es un restaurante familiar, hacen unas pizzas exquisitas. David siempre lo recomienda.


  Roxana frunció el ceño.—¿Habiendo tantos restaurantes lindos y tú quieres que vayamos a comer pizza en el restaurante de Gino?


  Javier rodó los ojos.—No tiene nada de malo, será divertido.


  —Sí, claro —respondió ella saliendo de la habitación. por supuesto que lo será —agregó sarcásticamente.


  Avril sonrió mientras escuchaba a Liam hablarle del restaurantedel hotel.—La mejor pasta que he probado en toda mi vida la hacen aquí—dijo pasando su brazo por su hombro. Sus demás amigos iban detrás conversando entre ellos.


  Particularmente siempre había tenido una estrecha amistad con Liam. —Cuéntame más— lo animó, mirándolo.


  A él le brillaron los ojos y continuó hablando de todo lo que le había gustado del hotel. En ese justo instante, ella alzó la vista y paró de caminar bruscamente, sintiendo que su corazón latía de forma desmedida en su pecho. Su hermana y Javier estaban tomados de la mano frente a ellos.


  —¡Tú! —Exclamaron Avril y Roxana al unísono.



  Capítulo Once.


  Roxana la fulminó con la mirada. — ¿Qué diablos haces aquí? —preguntó chillando.


  Avril rodó los ojos. —Te podría preguntar lo mismo.


  —¿Nos vienes siguiendo? —Preguntó Roxana, acercándose a ella.


  —¡Por supuesto que no! vine a visitar a mis amigos —se defendió rápidamente, pasándoles por el lado y siguiendo su camino.


  Avril miró su plato con desgano. Sus amigos estaban enfrascados en una conversación sobre futbol, ella no podía concentrarse en nada más que no fuera Javier y su hermana. Claramente parecía que ya habían arreglado sus diferencias, ya que estaban felizmente entrelazados, los había visto sonreír. Y eso en el fondo la estaba matando, porque ahí estaba ella, viendo al hombre que amaba ser feliz con otra mujer que no lo merecía. —Voy al baño —dijo parándose de su asiento.


  Necesitaba tener un momento a solas, necesitaba pensar que lo que había hecho había estado bien. Estaba arreglando las cosas que ella misma había estropeado. No quería ver sufrir a su hermana. Sintió que sus lágrimas empezaban a caer por sus mejillas. Se miró en el gran espejo, se sentía tan patética, sonrió tristemente. ¿En que se había convertido su vida?


  Escuchó a alguien entrar y se secó las lágrimas rápidamente. — ¿Me vas a decir qué está pasando? —Preguntó Gabriela, cruzada de brazos, apoyada de la pared.


  —No me pasa nada —respondió Avril rápidamente—. Estoy bien.


  —¿Prefieres que le pregunte a Javier qué te está pasando? —Preguntó con el ceño fruncido.


  Avril sintió que su corazón se aceleraba. Observó los ojos de su amiga. Era como si tuviera un letrero que decía. “Lo sé”. Se quedó en silencio unos segundos tratando de pensar qué diablos le diría, cuál mentira inventaría, pero luego llegó a la conclusión de que no valía la pena mentir. —Es complicado —empezó a decir lentamente.


  —Explícamelo —dijo su amiga, acercándose a ella.


  Avril respiró hondo y le contó todo lo que había pasado. Desde la adopción hasta la horrible sensación de sentirse como una puta al haberse acostado con el esposo de su hermana. Gabriela la abrasó. —Sabía que pasaba algo más, lo sabía.


  Cuando ambas chicas se unieron al grupo, un silencio los arropó. Era como si todo se hubiera vuelto incomodo entre ellos. — ¿Y si vamos a la discoteca del hotel? —Propuso Liam, sonriendo.


  —No lo sé —respondió Avril—. Estoy algo cansada.


  —¡Tonterías! —Exclamó Catalina—. Es hora de divertirnos un poco.


  Javier frunció el ceño al escuchar parlotear a su esposa, es decir, ¿En serio se había rehusado a comer pizza por toda la grasa que contenía?


  —…Y ni hablar de lo que tendré que hacer cuando llegue a casa, tendré que ir al gimnasio por tres horas al día.


  Él solo asintió, como llevaba haciéndolo desde hace una hora y ella ni siquiera lo había notado. Realmente había descubierto que Roxana no necesitaba la opinión de nadie, solo a alguien que estuviera ahí para que la escuchara hablar todo el tiempo sin interrumpirla.


  Estar con ella era como estar solo. Sonrió al escuchar la música fuerte de la discoteca del hotel. Roxana paró de hablar abruptamente. Al menos la música hacía que ella no quisiera seguir parloteando, necesitaba algo que lo distrajera de la noche tan aburrida que estaba teniendo.


  Se acercó a la barra y pidió Vodka. — Iré al baño un momento —dijo Roxana alejándose de él. Javier solo asintió, y dirigió la mirada a la chica que lo observaba detenidamente a unos cuantos asientos de distancia. Era una rubia con muy poca ropa. La chica le sonrió y se arregló el escote, en un claro intento para que él notara sus exuberantes senos.


  Javier sonrió, y observó por encima de ella, pero lo que vio lo incomodó muchísimo. Avril estaba bailando con un chico que no conocía. No era uno de sus amigos, era un total extraño.


  Avril se sentía brevemente incomoda, mirando al rubio español, con el cual bailaba. Por encima de su hombro trataba de localizar a sus amigos, los cuales mágicamente habían desaparecido. — ¿Nos conocemos de antes? —Preguntó el rubio con una sonrisa pícara.


  —No lo creo —respondió rápidamente.


  —¿Cómo te llamas? —Preguntó él inclinándose hasta su oído. Ella titubeó, no sería conveniente darle su nombre a un extraño, pero tampoco había sido conveniente bailar con él si se sentía tan incómoda en su presencia. ¿En qué diablos estaba pensando?


  —Mi nombre es máximo —dijo él, moviéndose al ritmo de la música.


  —Un gusto conocerte —dijo Avril, extendiendo su mano hasta él, se sorprendió al verlo llevarla hasta sus labios lentamente. —Necesito encontrar a mis amigos —dijo a modo de excusa, tratándose de alejar de él, pero la tomó del brazos y frunció el ceño. —Aún no ha terminado la canción —dijo en tono fuerte.


  Ella abrió la boca varias veces, tratando de encontrar la forma de alejarse de él, sin tener que ser ruda. —Me tengo que ir —dijo amablemente, pero él no la soltó, contrario a eso, reafirmó su agarre, apretándola con más fuerza.


  —No me dejarás plantado aquí —dijo él severamente.


  —¡Suéltame! —Exclamó Avril enojada—. Suéltame, ahora.


  —¡¿No la escuchaste?! —Preguntó Javier detrás de ella, en tono grave.


  Avril cerró los ojos en esos momentos. Su corazón se aceleró y solo pudo concentrarse en mantenerse firme y no salir corriendo del lugar. Cuando él estaba cerca, alteraba toros sus sentidos, la hacía parecer una idiota, y odiaba sentirse así, porque al final de cuentas lo amaba, pero él no era para ella.


  Escuchó como Liam se acercaba también a ellos. — ¿Y tú, quién eres? —Preguntó el español, mirando al recién llegado.


  —Soy su novio —dijo Liam, liberándola del agarre—. Así que más te vale que te esfumes, imbécil.


  Avril pestañeó varias veces procesando las palabras que su amigo había dicho. Era obvio que lo decía para alejarla del patán español, pero aun así era casi imposible no sorprenderse, y aún más cuando Javier la observaba enojado.


  —¿Tu novio? —Preguntó lentamente, mirándola—. ¿Tu novio? —Volvió a preguntar, esperando una respuesta.


  Avril respiró hondo y justo cuando pensaba responder, vio a su hermana meterse en el grupo. —Vámonos de aquí —dijo mirándola, llena de ira. — Red, deberías mantenerte alejada de nosotros.


  Ella rodó los ojos, tomó de la mano a Liam y salió del lugar a paso rápido. Su hermana era una harpía de las peores, aun así no justificaba que se hubiera acostado con Javier, pero independientemente de todo, le molestaba saber que ella no lo merecía.


  Liam la dejó en la puerta de su habitación. Él se veía tan lindo con las manos dentro de los bolsillos de su pantalón. Se mecía suavemente, esperando que ella dijera algo. Avril lo miró por unos segundos. Su amigo era precioso, no podía negarlo, pero al final era su amigo. Solo eso. No quería complicar las cosas entre ellos. —Yo solo… —empezó a decir él, mirándola a los ojos.


  Ella negó. — No importa. Podemos hablar de esto otro día. Ahora estoy cansada —dijo sinceramente, porque había tenido un día bastante agotado, y sentía que su mente iba a colapsar.


  Aun después de haberse acostado en la cama, se quedó mirando por la ventana de cristal que daba al pequeño balcón de su habitación. La noche estaba tranquila. Todo estaba en su lugar, todo seguía su curso. Excepto ella, que sentía como si se hubiera paralizado. Algo dentro de ella se había detenido, y no sabía cómo volverlo a poner en acción.


  Avril frunció el ceño al escuchar que el teléfono en su habitación estaba sonando, miró por la ventana y descubrió que había amanecido. Su cuello dolía un poco. Se estiró lentamente y respondió con voz rasposa. —¿Te desperté? —Escuchó que preguntó Liam del otro lado de la línea.


  —Es muy temprano —dijo ella bostezando.


  —Mi reloj dice que son las diez de la mañana —aclaró él, riendo.


  Avril llevó ambas manos a su cara, antes de tomar nuevamente el teléfono y suspirar. —Todos duermen aún —dijo su amigo—, pero quería invitarte a desayunar en la terraza. Trae tu traje de baño, será divertido.


  —Pasa por mí en veinte minutos —respondió colgando el teléfono.


  Luego de unos minutos mirando al techo, decidió pararse de la cama. Estaba decidida a hablar con Liam, no quería que se hiciera falsas esperanzas, su vida ya era bastante complicada en el tema del amor. No quería ver sufrir a su amigo, porque aunque tratara de iniciar una relación con él en el fondo se estaría engañando a sí misma, ya que su corazón pertenecía lamentablemente a otra persona.


  La terraza era bastante hermosa, había pocas personas en la piscina, a pesar de ser sábado y estar en pleno julio. llevaba puesto un bikini de dos piezas color rosa, el cual le resaltaba la figura.


  — ¿Quieres pudín de postre? —Preguntó Liam, mirando el menú.


  Avril sonrió, mirando sus tostadas francesas, ni siquiera había terminado de comer, y ya él había devorado su desayuno y parte del de ella. Ah, y por si fuera poco ya estaba hablando de postre.


  Ella negó. Lo miró fijamente. —Liam —empezó a decir lentamente—. Lo que pasó anoche fue…


  Él la interrumpió, acariciando su mano lentamente y sonriendo. —Sé que estás pasando por un momento difícil pero yo… —dijo él, y ella pudo notar la desesperación en sus ojos—. La verdad es que desde el primer momento en que te vi me gustaste. Quiero que me des una oportunidad.


  Avril se quedó observándolo unos segundos sin saber qué decir. Respiró hondo. Quizás darle una oportunidad no sería tan mala idea, es decir, amaba a otro hombre, pero ese hombre estaba casado y no estarían juntos. Ella tenía que olvidarlo, tarde o temprano. Y prefería hacerlo temprano.


  Liam era un buen chico, y realmente quería hacerlo feliz, si él pensaba que una relación entre ellos lo podía hacer sentir bien, ella lo podía intentar. Sonrió, y él sin perder tiempo, se acercó a sus labios y la besó.


  Avril sonrió entre besos, y acarició su mejilla. Sintió que Liam se despegaba bruscamente de ella, y al abrir los ojos notó que Javier estaba detrás de él. ¿Él la estaba siguiendo? Porque no era normal encontrárselo en todas partes.


  Todo pasó en cuestiones de segundos. Cuando su amigo giró, Javier lo golpeó fuertemente en la cara, haciéndolo caer del asiento en el que estaba. Acto seguido, la tomó bruscamente de la mano, y la dirigió al interior del hotel. Ella estaba muy absorta, tratando de comprender la escena que se había desarrollado ante sus ojos.


  Pestañeó varias veces cuando estuvo frente a él, miró a los lados, estaba en su habitación. Antes de poder decir cualquier cosa, él habló furiosamente. —Escúchame, Avril. ¡Escúchame bien! —exclamó en tono alto.


  Ella se quedó mirándolo unos segundos. ¿Se había vuelto loco? Nunca lo había visto tan enojado. —Golpeaste a mi amigo —dijo lentamente, aclarando sus pensamientos—. Lo golpeaste.


  —No quiero que te acerques a él. ¿Me entiendes? Preguntó acercándose a ella.


  Avril se enfureció. Una cosa era que no le gustara sus amigos, pero otra muy diferente era que los golpeara, y que encima de todo le prohibiera verlos. La ira se apoderó de ella, y sin poder evitarlo lo abofeteó. No iba a permitir que le gritara. No se lo merecía. ¿Quién diablos se creía que era?


  Él la pegó bruscamente de la pared, haciéndola temblar de pánico. — Javier —susurró en tono suave—. ¿Qué te pasa? —Preguntó.


  Él se quedó mirándola unos segundos, estaba enfurecido. Y de repente fue como si todo el odio que reflejaban sus ojos se hubiera disipado. Él respiró hondo, y relajó sus facciones de forma notoria. —Avril —susurró él, besando su mejilla—. ¿Qué me estás haciendo? —Preguntó y ella pudo ver el tormento en sus ojos.


  Avril se acercó a sus labios y lo besó. Él la sacaba de sus casillas, la hacía querer besarlo todo el día, pero rápidamente recordó en el lugar en el que estaba. Cuando pretendía alejarse de sus labios, él la atrajo por la cintura, y la aprisionó en sus brazos. — ¿A dónde crees que vas? —Preguntó entre besos.


  —Roxana… —Susurró ella—. Puede entrar en cualquier momento.


  Él negó. —Ella no vendrá —le aseguró mirándola a los ojos.


  Y aunque eso no justificaba lo que estaban haciendo, en ese justo momento sonrió y se entregó a él. Era algo inevitable, lo había intentado muchísimo. Se había alejado de él, pero el destino cambiaba sus planes y los volvía a unir. No sabía si era una señal, lo único que sabía era que no iba a desaprovechar ni un minuto del poco tiempo que tenían.


  Él la lazó en sus brazos sin despegarla de la pared, y se bajó los pantalones rápidamente, su respiración estaba agitada. Javier movió su bikini para poder penetrarla. Lo que sentían era puro deseo sexual. Era como una necesidad básica.


  Ella gimió cuando él se introdujo de golpe en su interior. Enterró sus uñas en su cuello, y aunque quería retorcerse de placer, él la mantuvo quieta. —Por favor —rogó, esperando que él la dejara moverse, pero su respuesta fue una sonrisa malvada.


  Ella apretó los ojos con fuerza, y después de tres golpes más en su interior. Se corrió ruidosamente, él luego de unos segundos también alcanzó el clímax gruñendo, y abrasándola con fuerza.


  Se quedaron en silencio un buen rato, nivelando sus respiraciones. Avril le dio un beso en los labios y sonrió, pero sintió que algo iba mal, al verlo ponerse serio nuevamente, dejándola poner sus pies en el suelo.


  Él se arregló la ropa en silencio, dándole la espalda. Avril se mordió el labio, al ver su cambio de actitud. — ¿Javier? —Preguntó en busca de una respuesta.


  Él se aclaró la garganta y la observó fijamente. —Mañana nos vamos.


  Ella asintió. Claramente comprendía si ellos se iban. Era obvio que ya habían arreglado sus diferencias, no era necesario seguir de vacaciones. Ellos volverían a su vida normal. A su vida feliz de casados, y ella… Ella seguiría sin rumbo, tan solo deseando al hombre que no podría tener nunca.


  Sintió que su pecho se contraía, y desvió la mirada para no romper a llorar en ese instante. Se vería patética, además ¿Qué diablos creía, que él dejaría su esposa por ella? ¡Se trataba de Roxana! La perfección andante. Perfecto cuerpo, perfecta sonrisa, perfectos atributos. Nadie en su sano juicio la preferiría por encima de su hermana, era algo que había sabido desde siempre.


  Pero aun así, tan solo pensar en ellos juntos, siendo felices con hijos, hacía que su corazón se partiera en pedazos. No tenía el valor para regresar a casa, era algo que tenía que afrontar. Se mudaría a otro lado y cambiaría de vida.


  —Y tú te vienes con nosotros —agregó él, mirándola.


  Avril lo miró con el ceño fruncido. —No haré eso —dijo firme.


  Él trató de acercársele, pero ella retrocedió. Él finalmente respiró hondo. —No fue una sugerencia, amor. Es una orden.


  —No me voy a ir —dijo firme.


  —Prepara tu maleta esta noche, mañana salimos temprano —dijo él firme.


  Ella comprendió que él no cedería fácil, pero tampoco le importaba, ya que no obedecería sus órdenes. —Eres un idiota —le dijo antes de salir de la habitación.


  Se encerró en su habitación, pesando en lo que le diría a Liam, era su amigo, le debía una maldita disculpa por lo que le había hecho Javier. No había sido justo. Pero también sabía que le debía una disculpa por creer que podían tener una relación, cuando era obvio que las cosas no funcionarían entre ellos.


  Había pensado que era hora de escribir su propia historia y empezar de cero. No arrastraría a ningún viejo amor no correspondido. Quería encontrar a alguien que la quisiera, en donde el amor fuera recíproco, necesitaba un amor a su alcance. Necesitaba encontrarse a sí misma.


  —¡Fue un día maravilloso! —Exclamó Roxana, entrando en la habitación—. Necesitaba un día de relajación y lo conseguí. Siento que he vuelto a nacer, pero más hermosa.


  Roxana observó a Javier, el cual estaba mirando por la ventana. Ni siquiera se había volteado a verla. — ¿Quieres ver mis uñas? Están hermosas —dijo tratando de atraer su atención, pero no sirvió de nada.


  —Javier… ¿Qué te pasa? —Preguntó acercándose a él, y acariciando su brazo—. ¿Me extrañaste hoy?


  Él se giró. —No pasa nada —respondió simplemente—. Es solo que he estado pensando en que debemos regresar a casa.


  —¿De qué estás hablando? —Preguntó ella asombrada—. No puedes estar hablando en serio.


  Javier la observó. — Y Avril viene con nosotros.


  Roxana frunció el ceño. —Es por ella ¿Verdad? —preguntó enfurecida—. Por ella nos estamos yendo. ¡¿Por qué siempre tiene que arruinar las cosas?! —Preguntó gritando más para ella que para el mismo Javier.


  Ella se dirigió hasta la puerta. —Esa estúpida me va a escuchar —dijo tomando el pomo, pero no pudo tirarlo, porque Javier le apretaba el brazo.


  —No vas a ir a gritarle. No te moverás de aquí, es una decisión tomada —dijo él, en tono amenazante—. Nos vamos mañana, y no hay nada que puedas hacer al respecto.


  Roxana lo miró asombrada. Él no solía ser brusco, a decir verdad, pocas veces lo había visto en el estado en el que estaba. Era como si él se hubiera transformado en un nuevo hombre, en uno bastante cabreado, el cual era capaz de cualquier cosa. —Me estás haciendo daño —dijo ella, tratando de zafarse, pero él la apretó más fuerte.


  Roxana sintió que sus ojos se llenaban de lágrimas. — Suéltame, por favor —rogó.


  Él pestañeó varias veces, como si no hubiera estado consciente de lo que le estaba haciendo. Rápidamente la soltó. —Lo siento —se disculpó.


  —¿Por qué estás tan enojado? —Preguntó en tono apagado.


  Él negó. —No pasa nada, Roxana— dijo él, alejándose de ella.


  Ella asintió sin creerle. Era obvio que algo lo había afectado. Y por alguna razón le incomodaba que él no confiara en ella, para decírselo.


  Avril se alistó, era hora de hablar con su amigo. No lo dejaría pasar por alto. Si era verdad que se iba al otro día dejaría las cosas claras con él, Claro… Eso después de ofrecerle una merecida disculpa.


  Estaba parada en la puerta de la habitación, cuando escuchó que su celular sonaba. Frunció el ceño al ver el mensaje que había recibido.


  “Te espero en la habitación Número 20 en cinco minutos. No llegues tarde.”


  Avril tragó forzado. Javier estaba realmente loco si pensaba que se reuniría nuevamente a solas con él.


  “No puedo.”


  No dejaría que él decidiera sobre su vida cuando le viniera en gana. No estaba bien. Ella no era ninguna niña para que la estuviera controlando.


  “Si no vienes, iré personalmente a buscarte. Creo que no querrás eso.”


  Avril frunció el ceño. “No te atreverías.” Y cuando él respondió “¿Probamos?” Supo que él hablaba en serio.


  Saber que él la estaba prácticamente amenazando, la hizo sentir incomoda. Se sentía que estaba en sus manos, que en cualquier momento si no hacía lo que él quisiera le contaría él mismo a su hermana lo que pasaba entre ellos.


  Este Javier la estaba asustando. Realmente no había conocido esta parte agresiva y autoritaria, ya que en casa él parecía ser un hombre muy consciente y tranquilo. Claramente la había engañado.


  Cuando entró a la habitación, notó que él le estaba dando la espalda, y que estaba de frente a la ventana. —Sabía que vendrías —dijo sin voltear.


  Ella se quedó parada en medio de la habitación sin saber qué hacer. Lo vio girarse y caminar hasta ella. Él se detuvo a unos cuantos centímetros de su cuerpo. Le sonrió, pero ella no hizo lo mismo. — ¿Qué pasa? —Le preguntó, preocupado—. ¿Por qué estás nerviosa?


  Ella se alejó un poco de él. — ¿Cómo no voy a estarlo? —Preguntó en tono bajo—. Dijiste que me iría de aquí con ustedes, Me amenazaste con ir por mí sino venía hasta aquí y golpeaste a mi amigo. ¿Qué será lo próximo?


  Javier frunció el ceño, pero luego de unos segundos su rostro se serenó. —Ven aquí— le dijo tomándola de la mano, y llevándola hasta el sillón que estaba frente a la ventana. Él tomó asiento, y luego la sentó en sus piernas.


  —No tienes porqué temerme —dijo abrasándola—. Solo quería que vinieras esta noche.


  Se quedaron unidos el uno al otro por lo que pareció una eternidad. Avril no supo cuánto tiempo pasaron abrasados. Solo sabía que no quería separarse de él. Estaba mal, lo sabía, pero no podía evitar soñar con el día en el que estuvieran juntos. —Las cosas cambiarán cuando volvamos —dijo él, en tono bajo.


  —Por supuesto que sí —dijo ella, sabiendo que se iría de casa. No soportaría estar con ellos en un mismo techo. Solo esperaría unos días y desaparecería.


  —No quiero que acaba esta noche —dijo él, dándole un beso en su cabello—. Quiero tenerte para siempre.


  Ella respiró hondo. Si tan solo eso pudiera ser posible, pero sabía que solo eran promesas. Promesas vacías. No agregó nada, no quería arruinar el momento. quería atesorar ese encuentro, porque sabía que sería el último.


  Avril luego de arreglar su maleta se enfrentó a sus amigos, todos comprendieron que se tenía que ir. Todo excepto Liam. — ¿Puedo hablar contigo un momento? —Preguntó, acercándose a él.


  Liam avanzó hasta la habitación, sus amigos se quedaron intrigados, pero no intervinieron entre ellos, al contrario, los dejaron solos. —Lo siento —dijo mirándolo—. Lo siento muchísimo. No quería que él te hiciera daño.


  Él se cruzó de brazos y no respondió. Miró por la ventana, y luego rio negando. —Vete de aquí, Avril —dijo finalmente.


  Ella sintió que algo dentro de ella caía. —Lo amo, Liam —confesó lentamente.


  Él se encogió de hombros, pareciendo indiferente. —Lo supe desde el primer momento. Está de más que me lo digas ahora.


  Avril respiró hondo. —No quiero que las cosas acaben así entre nosotros. Somos amigos, y estaría mintiendo si te digo que no me duele lo que está pasando.


  Liam la observó. — ¿Terminaste? —Preguntó mirándola con el ceño fruncido.


  Y cuando ella asintió, él salió de la habitación, dejándola sola. Avril sintió que sus ojos se llenaban de lágrimas, había terminado hiriendo a quien menos quería hacerle daño. Era una total estúpida.


  Salió y abrazó a todos sus amigos, esperó ver a Liam, pero los chicos le avisaron que se había ido sin decir a donde. —Ya se le pasará —le dijo Gabriela tomándola de las manos—. Es Liam, y te adora.


  Ella asintió, queriendo desesperadamente creerle.


  Roxana caminó hasta la habitación de Avril, no le gustaba tener que pedirle algo prestado, pero había olvidado su plancha de pelo. Caminaba por el pasillo distraída cuando vio a las amigas de su molestosa hermana, hablar delante de una habitación.


  —Es una lástima que se vaya —dijo Gabriela.


  —La vamos a extrañar —agregó Catalina tristemente—. Tan solo duró dos días aquí. no es justo que se vaya tan pronto.


  —Yo me iría encantada si tuviera a un hombre como su cuñado interesado en mí.


  Catalina rio. — ¡Si! —exclamó—. Supe desde el primer momento en que los vi que estaba interesado en ella.


  Roxana no pudo seguir escuchando su conversación, se recostó de la pared, sintiendo que su pulso se aceleraba, y le dificultaba respirar. Pensó en todos los hechos sucedidos desde que Avril había entrado nuevamente en sus vidas.


  Recordó cómo Javier trataba de complacerla, como trataba de protegerla, cómo odiaba cuando ella la insultaba, cómo odió cuando los amigos de Avril fueron a casa, cómo corrió tras ella cuando supo que era adoptada.


  Recordaba cómo Javier miraba a Avril, de una forma bastante tierna, y ella cuando estaba cerca de él se comportaba como una estúpida, como una estúpida chica enamorada.


  Todo el tiempo él le había dado señales de que le gustaba su hermana, solo que estaba tan absorta en sí misma, que no había prestado atención. Se trataba de Avril. Su propia hermana era la chica que Javier está viendo a escondidas.


  Había llorado pensando cual sería la chica responsable de que él ni siquiera quisiera pasar tiempo con ella, de que quisiera divorciarse, sin saber que su mayor enemiga estaba bajo su mismo techo.


  Sintió que sus ojos se aguaban, pero se rehusó a llorar. No, por supuesto que no sería la llorona en la historia, no sería la estúpida esposa sufrida y engañada, no sería derrotada por su propia hermana.


  Avril no se quedaría con su esposo. No lo haría. Alzó el rostro y caminó en dirección contraria. Le demostraría lo que era estar en el infierno. La haría sentir lo que ella estaba sintiendo en esos momentos.


  La haría pagar dolorosamente por poner sus ojos en el hombre que no debía. Apretó los ojos con fuerza. No se iban a burlar de ella.


  Avril respiró hondo al ver a Javier y a su hermana tomados de la mano en la recepción del hotel, aparentemente esperando por ella. Se detuvo unos segundos y sonrió al ver que sus amigos también estaban ahí, incluyendo a Liam, el cual estaba un poco alejado del grupo.


  —Nos veremos en navidad y en vacaciones de verano —dijo Avril, abrasando a sus amigos.


  —Esperemos que sea por más de dos días —bromeó Christian, dándole un beso en la mejilla.


  —Prometido —dijo ella chocando su mano con la de él.


  Ella respiró hondo, y sonrió al ver que Liam se acercaba lentamente al grupo. Avril lo abrasó con fuerza, y casi chilló cuando él la alzó en sus brazos. —Lo siento mucho —dijo ella sintiendo que sus ojos se aguaban—. En verdad no quiero que estemos mal —confesó dándole un beso en la mejilla.


  —Te voy a extrañar —dijo él, dejándola en el piso y sonriendo tristemente.


  Avril asintió. —Yo igual —respondió tristemente. Sus tres amigos se unieron a ellos y se abrazaron nuevamente, esta vez en grupo.


  De camino al aeropuerto, Avril se sintió incomoda, ya que escuchaba como en el asiento trasero del taxi Javier y su hermana se besaban. Rodó los ojos, en el fondo se sentía triste al saber que siempre sería la otra, cuando su chica oficial era Roxana.


  Avril subió al avión, y realmente odió sentarse en el asiento al lado de ellos, y no en otro más alejado. Los dividía el pasillo, pero de igual forma estaba muy cerca. Vio como un chico moreno se sentaba a su lado. —Mi nombre es Saúl —se presentó el chico, extendiéndole la mano.


  —Avril —respondió ella, sonriendo.


  Luego de una hora, Roxana observó a su esposo. — ¿Qué te parece si tenemos un bebé? —Preguntó mirándolo fijamente.


  Javier se asombró. — ¿Un bebé? —Preguntó sin creerlo.


  —¡Claro! —Exclamó ella—. Miró a su hermana y le sonrió—. Red —la llamó lentamente—. ¿No te gustaría tener un sobrino? —Preguntó.


  —Dijiste que erías tener una familia y yo te la daré —continuó diciendo Roxana, dándole un beso a Javier.


  Avril ni siquiera pudo responder, solo esbozó una sonrisa falsa, sintiendo que algo dentro de ella se rompía en muchos pedazos. Respiró hondo y resistió el impulso de salir corriendo, pero falló. Se paró lentamente y camino en dirección al baño. Sentía que no podía respirar, y necesitaba poner distancia entre ellos. Lo necesitaba desesperadamente.


  Luego de unos minutos, Javier hizo ademanes para pararse de su asiento, pero Roxana selo impidió. —Ni te atrevas a ir a consolarla —dijo mirándolo.


  Él frunció el ceño. — ¿De qué hablas? —Preguntó.


  Roxana sonrió. —No me mires así, ¿Pensaste que sería tan estúpida para no darme cuenta de lo que pasaba entre tú y Red? ¿Cómo te atreviste a engañarme con mi propia hermana? —Preguntó lentamente—. Yo quiero arreglar este matrimonio, y ni siquiera se me pasa por la cabeza la idea de que quieras dejarme por ella. Así que si no quieres que le haga daño a Red, física y emocionalmente, es mejor que intentes que lo nuestro funcione, porque me imagino que no querrás que la humille delante de todos por esto ¿Verdad?


  Javier pretendía decir algo, pero mejor se lo guardó. Con Roxana enterada de la situación, las cosas cambiaban aún más. —Así que tú eliges, si te quedas sentado o si corres a consolarla.


  Él respiró hondo finamente, cerró los ojos y asintió lentamente. —Me quedaré aquí —aceptó derrotado.


  No sabía cómo liberarse de su esposa sin hacerle daño a Avril, conocía a Roxana, era capaz de lo que sea, ya lo había visto. Lo que menos quería era ser la causa del sufrimiento de su pequeña pelirroja, no quería comprometerla, ni mucho menos verla sufrir una humillación, siendo él, el único culpable en toda la ecuación. Sintió que Roxana se acurrucaba contra él, y odió que ella se mostrara como una buena esposa, más por restregárselo a Avril, que por sentir realmente algo por él.


  Avril aprovechó cuando ellos se detuvieron a comprar café y buscó su maleta, estaba cansada emocionalmente, sonrió cuando encontró su maleta, pero le costó algo de trabajo levantarla. — ¿Te ayudo? —Preguntó el chico que se había sentado a su lado en el avión.


  Ella sonrió y aceptó su ayuda. — ¿Vas lejos? —Peguntó él, curioso.


  Y cuando ella le dio exactamente hacia donde se dirigía, él alzó las cejas. —Paso muy cerca de ahí, si quieres te puedo llevar.


  Avril aceptó encantada. Vio a su hermana avanzar hasta ella. —Me iré con él, pasará por casa.


  Roxana se encogió de hombros. —Puedes hacer lo que quieras —dijo concentrando su vista en el celular.


  Javier frunció el ceño. — No —dijo lentamente—. Te irás con nosotros.


  Roxana lo observó. —Ella es grande, Javier. Si quiere irse sola lo puede hacer. No es necesario que esté pegada a nosotros.


  Avril asintió y se alejó con el chico.


  Emma aún no podía entender la gran coincidencia de su hija con Javier y Roxana. Frunció el ceño al notar el decaimiento de Avril, ella estaba extremadamente triste, así también lo había estado antes del viaje. Era obvio que algo le estaba sucediendo. Algo malo.


  Por otra parte Roxana y Javier habían discutido desde que habían llegado, su relación no pareció arreglarse en el viaje, y aunque no quería sacar conclusiones había algo en todo el asunto que no le agradaba. Había notado que desde unas semanas atrás Javier observaba más de lo normal a su pelirroja.


  No quería sacar conclusiones, pero no quería ni siquiera imaginar que Avril estuviera en medio del matrimonio de su hermana. — Eso es imposible —dijo en voz alta, negando lentamente.


  Roxana desempacó sus cosas, y frunció el ceño al ver que Javier estaba concentrado mirando por la ventana. Se acercó a él, y vio que su hermana estaba caminando algo cabizbaja por la terraza.


  Su ira se incrementó. —¿No se te hace algo vergonzoso estar interesado en ella? —Preguntó cruelmente. Y cuando él no contestó, ella siguió hablando. —Te acabas de enamorar de una niña de apenas diecinueve años, ¿Crees que eres igual que sus amigos adolescentes? Tienes veinticinco, eres un maldito adulto.


  —¿Cómo harán para estar juntos cuando ella entre a la universidad? ¿Qué harás cuando aparezcan chicos jóvenes que compartan sus locuras? ¿Crees que ella te seguirá prefiriendo? Tú tienes responsabilidades en la empresa, no creo que ella pudiera entender nada de eso, es más, creo que para ella ese tema es bastante aburrido.


  —Solo imagino cuando lo inviten a una fiesta, todos estarán esperando ver a una mujer a tu lado, pero se llevarán una sorpresa cuando vean a una chica de diecinueve años. Una inmadura chica. Creo que siento lástima por ella.


  —¿Y qué piensas sobre un bebé? ¿La embarazarás a los diecinueve? Ella no podrá ir a la universidad, tendrá que empezar a comportarse como una mujer adulta, y se aburrirá bastante al tener que esperarte en casa mientras tú juegas a controlarlo todo en la oficina.


  —Y espera… —dijo ella sonriendo—. ¿Ya pensaste en qué pasará dentro de cinco años? Tú tendrás treinta, y ella apenas veinticuatro. Me imagino que se aburrirá de ti, y terminará con un alma más joven, talvez con alguien como su amigo Liam.


  Roxana sonrió satisfecha al ver como Javier la observaba, vio el miedo en sus ojos y supo que había dado en clavo.


  —Tal vez tengas razón —dijo él lentamente—. Pero no hace que quiera seguir estando casado contigo, además tengo toda una vida para hacerla feliz y demostrar que puedo cambiar todo ese futuro que me planteaste.


  —¿Piensas divorciarte de mí? —Preguntó ella, enojada—. ¿Acaso no sabes la vergüenza que tendrá que afrontar Red cuando sepan que es la hermana de tu ex esposa?


  Él se encogió de hombros. —Vamos a salir adelante.


  —Eres un idiota —dijo Roxana, tratando de abofetearlo, pero él atrapó su mano justo a tiempo. — No siquiera lo intentes —dijo mirándola con furia.


  —La voy a destruir —dijo ella entre dientes, mientras sus lágrimas se desbordaban por sus mejillas.


  —Sobre mi cadáver —agregó Javier, mirándola de forma amenazante.


  Emma retrocedió sin poder creer nada de lo que había escuchado. Iba a hablar con su hija, pero la discusión entre ellos se escuchaba hasta el pasillo, y le fue imposible no quedarse para saber exactamente lo que estaba pasando.


  Había confirmado sus sospechas. Javier estaba interesado en Avril. Pestañeó varias veces tratando de asimilar las palabras que había escuchado. Él era la razón por la cual sus hijas estaban peleadas, la razón por la que Avril estaba tan triste.


  Respiró hondo con pesar. No quería estar en una situación así, en la cual veía a sus hijas sufrir por la misma persona. No sabía a quién apoyar, no podía ponerse del lado de Avril, pero tampoco del lado de Roxana. Tan solo había alguien que necesitaba marcharse y ese sería Javier.


  Al anochecer, Avril recibió un mensaje. “Te espero en los establos, necesito verte antes de partir. No faltes, por favor.”


  Ella frunció el ceño, y leyó el mensaje varias veces. ¿Se iba? Salió de su habitación lentamente, asegurándose de no ser vista. Le urgía acabar con ese juego de verse a escondidas, ya no estaban en un hotel en otro país, estaban en casa, cualquier persona podría descubrirlos.


  Javier bajó las escaleras, y casi chocó con Emma. —Necesito que hablemos —dijo ella saliendo a la terraza. Respiró hondo y se cruzó de brazos, concentrando su atención en el cielo. —Quiero que hablemos sobre mis hijas —dijo directamente.


  Él se quedó en silencio, y ella continuó hablando. —Ya lo sé todo.


  Javier asintió, mas no agregó nada. No era que tuviera miedo de hablar con Emma, era solo que no quería arruinar más las cosas. —Me voy a divorciar de Roxana —dijo simplemente.


  Emma asintió. — Era algo que se veía venir, pero… ¿Qué pasa con Avril?


  —Amo a Avril —respondió él.


  —¿Y cuándo te diste cuenta de eso? ¿Tan rápido dejaste de amar a tu esposa?


  —Las cosas con Roxana…


  —Lo sé —lo interrumpió bruscamente—. Pero eso no quiere decir que te tenías que fijar en su hermana, no quería decir que tenías que jugar con dos mujeres, que aparte de ser familia, viven bajo un maldito mismo techo. No voy a permitir que juegues con mis hijas. Entiendo que el matrimonio entre tú y Roxana esté roto, está bien que quieras divorciarte e irte de la casa… Pero no involucres a Avril en esto.


  Javier la observó fijamente. —No quiero que las cosas acaben así entre nosotros, pero no necesito su permiso para hacer las cosas y pienso luchar por Avril.


  Emma sonrió. — Te vas a ir de aquí en cuando te separes de mi hija, y no voy a permitir bajo ninguna circunstancia que te acerques a Avril. No dejaré que la arrastres a tu complicada vida, tan solo tiene diecinueve años.


  —Eso tendrá que decidirlo ella —dijo él firme.


  Avril entró lentamente al granero, todo estaba extremadamente oscuro, dio unos cuantos pasos adentro, y frunció el ceño al no ver a nadie. — ¿Javier? —Preguntó en tono bajo. Sintió pasos detrás de ella, pero antes de poder voltear, algo la golpeó en la cabeza, haciéndola caer al piso.


  Cuando Avril abrió los ojos, ni siquiera supo en donde diablos estaba, había poca iluminación, trató de estirarse, pero no pudo. Miró a ambos lados, sus brazos estaban atados a dos postes. Reconoció al instante el lugar. Era el granero.


  Gimió de dolor, al sentir que su cabeza palpitaba fuerte. — ¿Qué está pasando? —Preguntó en tono bajo.


  Roxana atrajo su atención, parecía que estaba ebria, no parecía estar en sus cinco sentidos, parecía una mujer peligrosa, capaz de hacer cualquier cosa. Y en ese momento Avril sintió miedo.


  —Sorpresa —dijo Roxana, sonriendo maliciosamente.


  Capítulo Doce.


  —¿A quién esperabas? —Preguntó ella sonriendo—. ¿Pensaste que era Javier?


  Avril frunció el ceño. —Rox… ¿Qué pasa? —Preguntó lentamente.


  —Lo sé todo —dijo su hermana—. Lo sé, Red. Podía esperar la infidelidad de cualquier otra chica, pero no de ti.


  Avril cerró los ojos, sintiéndose culpable. Sabía que algo así pasaría tarde o temprano. —Suéltame, Roxana —le exigió, mirándola.


  Roxana negó sonriendo. Se paró de la silla, y se le quedó viendo. — ¿Sabes? —Preguntó tristemente—. No sabes todo lo que tuve que hacer para atraparlo. Tuve que ir a los mejores clubes —empezó a enumerar—. Salir con sus amigos, asistir a sus fiestas. Tuve que hacer todo para que él me notara.


  —¿Por qué? —Preguntó Avril.


  —Porque papá decidió jugar a santa Claus, y dejarte más dinero a ti que al maldito resto. Si no me hubiera casado con él, hubiéramos tenido que empezar a reducir gastos, y en poco tiempo estaríamos arruinadas. Necesitaba a un esposo con dinero, y lo necesitaba a él.


  Roxana respiró hondo, y llevó ambas manos a su cabeza. —Pensé que lo nuestro podía funcionar, él parecía estar flechado conmigo, era fácil de manejar y parecía querer bajarme la luna si se lo pedía… Pero no era suficiente, y sabía que en algún momento tendría que inventar algo para que se quedara a mi lado.


  —Y aunque no le pude dar amor, eso no significaba que tú tuvieras que interponerte entre nosotros —dijo con rabia—. Tú no tenías que llenar ese vacío. ¡Él es mi esposo! ¡Mío! —Exclamó llorando y tomándola del pelo—. Te sirvió hacer el papel de la pobre niña adoptada, eres una maldita zorra. Te odio —le dijo mirándola a los ojos—. Maldita sea la hora en que naciste.


  —Lo siento —dijo Avril llorando—. Lo siento, Rox. Prometo irme lejos después de esto. Te lo juro.


  —Ya es muy tarde —dijo Roxana, alejándose de ella y buscando un encendedor—. Esta vez te voy a eliminar de mi camino, de una vez por todas.


  —¡¿Qué piensas hacer?! —Gritó Avril aterrada—. ¡Roxana! ¡Suéltame!


  —No te van a escuchar —dijo su malvada hermana, acercándose al tanque de gas que su madre guardaba en la esquina del granero.


  —¿Te has vuelto loca? —Preguntó Avril, con lágrimas en los ojos—. Soy tu hermana, Rox, no me hagas esto —rogó con tristeza.


  —Media hermana —corrigió ella—. ¿Ahora te acuerdas de que eres mi hermana? No eres nada para mí, nunca fuiste nada.


  Ella encendió la paja que había en el suelo, se acercó a Avril para amarrar sus piernas, pero eso la hizo aprovechar ventaja y la pateó fuerte, alejándola, pero lejos de arreglar la situación, eso hizo que el encendedor de Roxana cayera encendido en otra esquina, propagando más rápido el fuego.


  Roxana se paró, y se secó la sangre de la cara. —Lo siento, Avril —dijo ella, metiendo sus manos en sus bolsillos.


  —¡Auxilio! —Gritó Avril a todo pulmón—. ¡Auxilio! — Volvió a repetir presa del pánico.


  No podía creer lo que estaba viviendo. Sabía que Roxana la odiaba, lo sabía, pero no al punto de hacerle ese daño. Pero ¿Cómo se lo podía encontrar extraño? Su hermana había sido la culpable de que su brazo casi se quemara en su fiesta de quince años.


  —¡No quiero morir! —Exclamó, viendo con horror como el humo empezaba a invadir todo el lugar, dificultándole respirar.


  Emma miró a Javier. Estaba enojada. —Tú no puedes decidir sobre el futuro de mis hijas. ¿Entiendes?


  Él estaba a punto de responder algo, cuando vio a uno de los trabajadores de la casa, correr hasta ellos. —El granero se está quemando —dijo el hombre apurado.


  —¿El granero? —Preguntó Javier, sin entenderlo.


  —Hay personas adentro— dijo el hombre rápidamente.


  Emma dejó de respirar en el momento en que comprendió. —Mis hijas —dijo en un susurro antes de correr hasta el lugar.


  Javier la siguió. Llegó al lugar y sintió que todo su cuerpo se erizaba al ver la intensidad de las llamas. — ¡Avril! —Gritó desesperado. Necesitaba saber si ella estaba dentro. Ojala se estuviera equivocando.


  —¡Roxana! —Gritó, cuando no escuchó respuesta—. ¡Roxana! —Repitió preocupado.


  Avril escuchó la voz de Javier. Sonrió entre lágrimas. — ¡Javier! —Gritó en respuesta—. ¡Necesito ayuda!


  Ella hizo un intento extraordinario por liberarse de las cuerdas que la sujetaban, empezó a mover sus muñecas para tratar de zafarse, sentía como la soga cortaba sus muñecas, haciéndola sangrar.


  Después de unos minutos intentándolo, pudo lograr aflojar una de ellas. Rápidamente maniobró para soltarse, y así poder salir del granero, pero su hermana se le acercó, tratando de amarrarla nuevamente, solo que esta vez Avril no se dejaría morir por su culpa.


  Ella golpeó a Roxana, y consiguió liberarse, trató de avanzar hasta la salida, pero su hermana la tomó por el brazo, haciéndola caer hacia atrás. — ¡No! —exclamaba como errática—. ¡Te quedarás aquí!


  Javier consiguió abrir la puerta de una patada, y se horrorizó al verlas en medio de granero golpeándose, era como si no fueran conscientes de que todo se desplomaría en pocos minutos. — ¡Avril! —Gritó él, corriendo, pero antes de poder llegar hasta ellas una parte del techo se desplomó, impidiéndole acercárseles.


  Los demás trabajadores trataban de apagar el fuego, pero viendo el panorama, si no las sacaba rápido de ahí, no solo serían ellas las que estarían en llamas, sino todo el mundo.


  Avril sintió que perdía la fuerza, no podía ni siquiera esquivar los golpes de su hermana, cerró los ojos, dejándose llevar por el intenso calor que había dentro.


  Roxana corrió hasta la salida, pero cuando intentó atravesar toda la madera que se interponía entre ella y la salida, algo pesado le cayó encima imposibilitándole moverse. Chilló, al sentir que todo su cuerpo era presionado contra el suelo.


  Javier pudo atravesar toda la madera y llegar hasta Avril, la cual tosía y lloraba. —Te voy a sacar de aquí —dijo él dándole un beso, y tomándola en brazos. No dejaría que muriera, no lo iba a permitir.


  Avril cuando estaba en la entrada miró hacia atrás, y notó con horror como su hermana estaba aplastada por una parte del techo, ella movía la mano lentamente, y su cara estaba llena de sangre. —Rox —susurró, bajando de los brazos de Javier.


  —¡No! — exclamó él, deteniéndola—. No puedes entrar ahí.


  —No la dejare morir. Es mi hermana —dijo llorando.


  Él negó, obligándola a caminar al frente. —Volveré por ella, lo prometo —dijo tratando de ponerla en un lugar seguro.


  —¡No! —gritó Avril, zafándose de sus brazos y entrando nuevamente al granero. Sabía que ella era una persona malvada, pero al final de cuentas era su hermana, ¿Cómo podría dejarla morir? Y sí, Roxana la hubiera dejado ahí sin pensarlo, pero Avril nunca podría vivir con la carga de saber que aparte de que se había acostado con su esposo, también la había dejado morir.


  Ella levantó parte de la madera que estaba encima de su hermana, casi no podía respirar, y tenía que ser rápida para poder salir con vida de ahí, sintió otros pares de manos ayudándola, y sonrió al ver a Javier, ayudándola.


  Él pudo liberar a Roxana, y la alzó en brazos. — ¡Vámonos! —Gritó corriendo hasta la salida. Dejó a Roxana al lado de su madre, y cuando miró a su lado, la desesperación se apoderó de él. ¿Dónde diablos estaba Avril?


  Se giró, en dirección al granero, pero cuando quiso correr nuevamente, todo explotó. Vio todo en cámara lenta, el granero explotando, haciendo saltar pedazos de madera por doquier. Se arrodilló en el césped y llevó ambas manos hasta su cara, llorando. — Avril —susurró lentamente.


  
    

  


  Capítulo Trece.


  Emma sintió que su mundo se había detenido, lloró desconsoladamente, y cuando vio a Roxana pararse lentamente y preguntar fríamente si Avril se había muerto, no aguantó, y la golpeó. —Maldita sea el día en que te engendré —dijo llena de rabia.


  Javier escuchó las sirenas del camión de bomberos, y también de la policía. Era obvio que alguien había llamado al 911. No podía respirar, se paró lentamente y cuando el oficial de policía se acercó a él, y lo bombardeó con preguntas, no pudo responder. — ¿Qué fue lo que pasó? —Preguntó el hombre, mirándolo detenidamente—. ¿Había alguien más allá dentro? ¿Quién provocó esto?


  Y esa última pregunta lo hizo despertar de su trance. — ¿Me disculpa un momento? —preguntó, alejándose del hombre, y tomando a Emma por el brazo.


  —No la denuncies. No lo hagas —dijo Emma con lágrimas en los ojos—. No quiero perder a otra hija.


  —Usted es la única culpable de que ella sea un monstruo. Usted que siempre la ha apoyado en todo y le ha tapado todas sus fechorías. Es peor que ella.


  Emma rompió a llorar. —Solo busco lo mejor…


  —¿Para quién? Siempre busca lo mejor para Roxana, al final creo que usted prefiere más a su malvada rubia antes que a Avril —dijo alejándose de ella.


  Se unió a los bomberos, los cuales trataban de buscar a Avril entre los escombros. No podía simplemente alejarse, necesitaba ver al menos su cuerpo. Necesitaba darle un maldito velatorio decente, lejos de su podrida familia.


  Se alejó un poco del grupo y buscó por su cuenta. Caminó en la oscuridad, mirando fijamente las cosas, esperando ver algo. Y cuando respiró hondo y desvió la mirada, notó un bulto en la distancia. — ¡Avril! —Exclamó corriendo hacia ella.


  Se arrodilló cerca de su cuerpo, y no pudo evitar llorar. — ¡Por favor! —Exclamó destruido. La mayor parte de su cuerpo estaba quemada, veía como su piel se había roto y ella era una gran masa roja, en sus piernas y brazos.


  Entonces sintió que algo en su pecho se contraía al ver el leve movimiento de sus dedos en el césped, los paramédicos buscaron su pulso, confirmando que estaba viva pero muy débil.


  Él se subió a la ambulancia. No la dejaría sola ni un segundo. Quiso tocarla, pero estaba demasiado sensible. Javier solo pensó en la rabia que sentía, nunca había pensado en hacerle daño a alguna mujer, pero si alguien merecía ser golpeada, esa era Roxana.


  Nunca había conocido a una persona con una maldad tan elevada. Nunca. Roxana despertaba en él, odio y rabia. No quería seguir otro maldito minuto a su lado, ni mucho menos permitiría que Avril estuviera cerca de ella. Era claro, Emma estaba de lado de Roxana, nunca podría controlarla. Él no quería correr ningún otro riesgo.


  Avril derramaba lágrimas de dolor, los doctores le habían inyectado algo sumamente doloroso, sentía que todo su cuerpo estaba expuesto. Sentía un ardor incontrolable, luego de unos segundos no sintió nada, ni su cara, ni sus piernas, ni sus brazos, nada. Se sintió cansada, muy cansada y sus ojos empezaron a cerrarse lentamente.


  Emma sostenía una taza de café en sus manos, había pasado dos horas desde que Avril había llegado al hospital, la tenían en observación, y estaba descansando. Javier había salido un momento, y ella aprovechó ese momento para hablarle a su hija. —Te contaré una historia —dijo lentamente.


  Roxana alzó el rostro y la observó. —Cuando tenías catorce años y Avril apenas nueve, fuimos a ver tu presentación de baile en el auditorio de la academia de arte. Tu padre estaba orgulloso de ver a su pequeña rubia ser la más sobresaliente de todas, siempre irradiando seguridad y perfección.


  —Avril estaba a nuestro lado. Cuando terminaste de bailar, tu padre te alzó en brazos y te dio vueltas por los aires, yo hice lo mismo. Avril corrió a abrasarte, pero tú la despreciaste, la alejaste de ti, y dijiste que ella no sería nunca como tú. Pero lo que no viste fue que la chica que más estaba emocionada viéndote bailar era Avril, la que más aplaudió y la que se te quedaba viendo como si tú fueras un ángel, esa pequeña niña nos había dado la idea de organizarte una fiesta sorpresa cuando regresaras a casa.


  —Esa noche después de que tus amigas de la escuela se hubieran marchado, fui a la habitación de Avril, y el alma se me partió cuando me preguntó con su dulce voz: “¿Por qué Rox no me quiere? ¿Por qué no quiere que la abrase?” Y yo no sabía qué diablos responder —dijo Emma secándose las lágrimas—. No sabía qué le podía decir a esa niña que te admiraba tanto, así que solo sonreí y le aseguré que se te iba a pasar.


  —Ella solo quería jugar contigo y compartir sus juguetes, ella solo quería que la incluyeras en la pijamada que hacías con tus demás amigas. Me decía que también quería que su padre estuviera orgulloso de ella, como lo estaba contigo. Esa pequeña cosita con el pelo demasiado rojo era Avril. La chica que siempre te apoyó, la que siempre te admiró, esa niña a la que le rompiste el corazón en dos desde llegó a casa, esa niña a la cual tuvimos que enviar a estudiar lejos por miedo a que le hicieras daño.


  —Recuerdo que lloraba cuando tenía que regresar a la escuela en otro país. Me rogaba que la dejara aquí, contigo. Luego de unos años, cuando íbamos a visitarla sin ti, Avril dejó de preguntar, porque dolorosamente se dio por vencida contigo, entendió que tú nunca la querrías y aprendió a vivir con eso.


  —Esa chica que se está debatiendo entre la vida y la muerte es tu hermana. la cual daría la vida por ti. ¿Crees que tenías que casi matarla por haberse enamorado de Javier? Ella se enamoró del hombre al que tú nunca le mostraste amor, al que tantas veces rechazaste, al que solo utilizaste para complacer tus caprichos. Ella Cometió un error, te aseguro que lo hizo, pero no es la única culpable en todo este asunto, Roxana.


  Roxana respiró hondo. —Me estas mintiendo.


  Emma se encogió de hombros. —Puedes preguntárselo, si es que sobrevive —dijo con la voz entrecortada.


  Roxana recordó que se enfureció cuando supo que tendría una hermana. Odiaba su cabello. Odiaba verlo tan rojo. Era tan sobresaliente y hacía que todos se quedaran observándola.


  Ella apretó los ojos, recordando la vez que cortó ese cabello a escondidas de su madre. Había esperado que todos estuvieran durmiendo, incluso la misma Avril, se quedó un rato observando el pelo rojo en sus manos.


  Pero lo que la sorprendió fue verla volver a la cama y abrasarse las piernas, ni siquiera intentó atacarla, ni gritarle, tan solo se quedó ahí llorando. “Si te pido perdón jugarás de nuevo conmigo?” Había preguntado con su insoportable y diminuta voz.


  Roxana cerró los ojos recordando la dura infancia que había tenido Avril a su lado. Se paró de su asiento y empezó a deambular por el hospital, observó a Javier y retrocedió. Lo mejor era no acercársele.


  Aparentemente él estaba hablando con su hermana por video chat, ya que podía escucharla. —No puedo calmarme, no veo la hora de divorciarme de esa maldita bruja.


  —Siempre te dije que ella no valía la pena —dijo Alice.


  Roxana cerró los ojos y se alejó de aquella escena. Habló con uno de los médicos que habían atendido a su hermana para que la que dejaran verla por unos cuantos minutos.


  Se sorprendió muchísimo al ver a su hermana con casi todo el cuerpo vendado. Parecía una momia. —Hey, Red —susurró lentamente—. Todos allá afuera están preocupados por ti. Si te mueres, creo que mi cabeza rodará por todos lados.


  Trató de sonreír, pero realmente la situación no ameritaba ese tipo de acción y aunque le costara admitirlo, en el fondo de su alma no tenía ganas de reírse de lo que le había hecho a su hermana.


  Respiró hondo. —Sé que he cometidos errores —empezó a decir—, pero contigo… Contigo se me ha pasado la mano. Desde que éramos niñas siempre pensé que eras un estorbo, una cosa innecesaria… tu pelo rojo siempre hacía que todas mis amigas hablaran de ti, cuando íbamos a casa ellas querían peinar tu cabello.


  —En la primaria siempre eras sobresaliente, y recibías medallas, y papá siempre decía que eras una cerebrito, pero lo único que yo podía conseguir era merito por mis bailes, y cuando tú también empezaste a participar en las actividades extracurriculares, también me dejaste fuera de eso, y me dolió, Red.


  Se sorprendió al ver los ojos negros de su hermana abrirse. —Yo solo… Solo quería que me quisieras, era muy pequeña para entender porqué me hacías todas esas cosas malas.


  —Nunca quise hacerte daño —dijo Roxana, mirándola.


  Avril negó, desviando la mirada. —Por supuesto que no. Solo arruinaste mi fiesta, me cortaste el pelo de mala forma, y te has encargado de arruinar cada cosa que forzosamente quiero conseguir… Claro, sin contar esta vez que te esmeraste y me marcaste de por vida —dijo con lágrimas en los ojos—. ¿Cómo diablos crees que seguiré viviendo después de esto? Debo parecer un monstruo. Así que deja de hacerte la victima ahora, porque todos saben lo malvada y perra que eres.


  —Lo siento, Red —dijo Roxana, pareciendo arrepentida.


  Avril la observó. —El perdón llega cuando los recuerdos ya no duelen.


  —Yo… —empezó a decir su hermana con los ojos aguados.


  —No tendrás que preocuparte más por mí, no seré tu contrincante. ¿Quién me querrá con estas marcas? Tengo la mayor parte de mis piernas quemadas, mi espalda, y también mis brazos, salvé mi cara de milagro.


  —Lo que te hice fue un error, lo reconozco. Estuvo mal.


  —No —la interrumpió Avril—. ¿Sabes qué fue un error? —Preguntó enojada—. Fue un error volver a entrar al granero para salvarte cuando quedaste atrapada entre la madera.


  Roxana secó sus lágrimas. — Creo que lo mejor hubiera sido morir en ese lugar.


  Avril asintió. —Eso es lo que te merecías, pero como supongo que eres la mejor villana de todas. ¿Qué estas esperando para matarme? Has visto muchas películas, podrías tomar una almohada y asfixiarme. Es un clásico.


  Y al ver que su hermana se quedaba callada, respiró hondo. —Vete de aquí.


  —No quiero que me odies —dijo Roxana, tristemente.


  —No puedo odiar a alguien que no conozco. Y tú, no existes para mí.


  Roxana salió de la habitación, y se sorprendió al ver a su madre, mirándola con pena. —No sé qué sea lo que ennegrece tu alma, pero aún creo en ti. Y aunque no seamos las mejores personas, somos lo único que tiene Avril.


  Avril se levantó de la cama lentamente. Se suponía que no debía hacerlo, pero no podía con la incertidumbre, necesitaba comprobar con sus propios ojos las marcas que llevaría de por vida. lo consideraba necesario.


  Avanzó lentamente al baño, sentía como su cuerpo ardía, era como si aún se estuviera quemando, apretó los ojos, y se apoyó de la pared al sentir que se mareaba.


  Empezó a retirar lentamente las vendas, sintiendo como todo el dolor volvía a ella. Empezó por sus brazos. Sintió ganas de vomitar al ver su carne tan expuesta, era algo repulsivo y asqueroso.


  Sintió que sus lágrimas empezaban a salir, había otros lugares, como su estómago, en el cual tenía moratones y piel cortada, la cual estaba suturada. —Oh dios —susurró mirándose en el espejo.


  —Señorita… —escuchó que dijo una enferma detrás de ella—. No puede hacer eso.


  —Deme unos segundos —dijo Avril lentamente, pero la enfermera negó, avanzando hasta ella—. No puedo hacerlo.


  Todos los que estaban afuera de la habitación de Avril se quedaron petrificados al escuchar sus gritos. Emma corrió hacia la habitación de su hija. Se sorprendió al verla luchando con una enfermera. Llevó una mano hasta su boca, al ver con horror lo que tapaba sus vendas.


  Ella se retorcía, y empujaba a la enfermera, lloraba descontroladamente, varias enfermeras corrieron a ayudar, y una de ellas tenía una jeringuilla en sus manos, pero antes de poder inyectarla, Avril se desmayó, cayendo al piso, ruidosamente.


  —¡Un doctor! —Gritó una de las enfermeras. Y en cuestión de segundos, todos tuvieron que salir de la habitación, dejando a los expertos ocuparse.


  —Si ella muere —dijo Javier, llevando ambas manos a su pelo, y mirando fijamente a Roxana—. Lo pagarás caro.


  Por cuestiones de seguridad le habían prohibido las visitas. Avril pasó una semana completa alejada de todos lo que conocía, solo recibiendo cuidados de enfermeras gruñonas, y muchos medicamentos.


  No es como si la estuviera pasando mal, realmente no quería ver a nadie. Necesitaba ese lapso de tiempo en completa soledad. Necesitaba olvidarse de todo lo que le había pasado, necesitaba empezar nuevamente con las cicatrices del pasado observándola.


  Sintió que sus lágrimas se desbordaban por sus mejillas. Las enfermeras habían tratado de animarla, pero ellas no entendían. Nadie entendía lo que estaba pasando. Así que la medicaban también para la depresión. Se mantenía la mayor parte del tiempo dormida, y a veces con mucha suerte, alucinaba y veía cosas que no eran.


  Había desarrollado odio por sí misma. Ella era diferente a cualquier persona que hubiera contraído sus marcas por accidente, en esos caso la persona no había tenido elección, había sido víctima de la circunstancia, pero en su caso fue por estupidez, por tratar de salvar a una hermana que no la quería y que la hubiera dejado morir, una que había planeado matarla.


  Cerró los ojos, recordando los sucesos de aquella noche, cuando estaba parada en la entrada, en ese justo momento en que pensó que saldría ilesa, sintió la explosión, y lo próximo que sintió era que volaba por los aires. ¿Había valido la pena el sacrificio? ¿Realmente había valido recibir las marcas por una hermana que no la quería?


  Por supuesto que no.


  Roxana no podía sentirse peor, cuando regresó a casa miró con horror los escombros del granero, su madre estaba hablando con algunos trabajadores para volver a construirlo, se podía apreciar la tristeza en su voz, al igual que en sus ojos, solo la veía sacar cuentas y lamentarse por todo el dinero que tendría que gastar.


  Emma ni siquiera le había gritado, tampoco le dirigía la palabra. Y era justamente ese silencio lo que la estaba matando. Javier se había ido de la casa, pero no sin antes hacerle saber que le enviaría los papeles del divorcio para que los firmara.


  El vacío en casa era insoportable, era como si de repente todo se hubiera apagado, y sabía que todo era su culpa. No podía seguir viviendo sabiendo el odio que tendría que afrontar de parte de Avril, ese mismo odio con el que Red había vivido toda su vida.


  No podía vivir viendo la mirada de decepción que su madre le lanzaba a cada minuto. Comprendió en ese momento, que las cosas nunca volverían a ser iguales, nunca, jamás.


  Y que la única forma de remendar las cosas que ella había hecho, era desapareciendo. No tenía ganas de seguir viviendo una vida tan miserable, si era sincera con ella misma, nunca había sido feliz en su vida. ¿Qué más daba acabar con su existencia? Además, ¿Quién la extrañaría?


  Absolutamente nadie.


  Ese día le daban de alta a su hermana, quería despedirse de ella antes que el resto, quería hacerlo, porque a decir verdad, la que más había sufrido con su existencia había sido Red, pero su plan se vio truncado, al ver a Javier en el hospital. Justo iba a entrar a la habitación de su hermana cuando sintió que alguien tocaba su hombro. — ¿Qué piensas hacer? —Preguntó Javier, detrás de ella.


  Avril observó a su hermana junto a Javier, delante de su puerta. Hablaban, pero no podía escuchar nada, solo los veía. Ellos siempre habían formado una pareja perfecta, ambos eran lindos, era como ver a dos protagonistas de una película de amor.


  —No te alteres —respondió Roxana, mirándolo—. No pretendo hacerle daño, solo quiero despedirme de ella.


  —¿A dónde vas? —Preguntó él.


  Ella negó, al ver que había cometido una estupidez, revelando que se iba a despedir. — No tiene importancia, solo… No volveré a hacerle daño a nadie.


  Javier relajó las facciones de su cara. — ¿Estás bien? preguntó, mirándola fijamente.


  Roxana asintió, desviando la mirada. — Todo está bien, Javier.


  Pero él la conocía mejor, y sabía cuándo mentía, no quiso adentrarse nuevamente en su complicado cerebro, así que solo se acercó a ella y la abrasó.


  Avril alejó la vista de ellos. Se sentía como una intrusa. Notó que la puerta se abría y cerró los ojos rápidamente. No quería hablar con su hermana, ni mucho menos con Javier.


  —¿Red? —Preguntó Roxana, entrando en la habitación. Respiró hondo al verla dormir. —Creo que te daré un regalo, uno que sí te va a gustar. Me voy —dijo finalmente con los ojos apretados—. No quiero seguir viendo a mamá sufrir y no quiero ver lo que te he hecho. Soy una cobarde. Una total cobarde.


  —No creo que las cosas vuelvan a ser iguales a partir de ahora. Siento que algo se ha roto en todos nosotros, y me siento horrible por ser la culpable de todo este asunto. Siento… —dejó de hablar, al sentir que su garganta se apretaba—. Siento que mi vida no vale nada, y que lo mejor sería que muriera. Y sé que mamá en el fondo estaría mejor sabiendo que solo te tiene a ti con ella. Adiós, Red —concluyó con la voz entrecortada, saliendo de la habitación.


  Avril abrió los ojos, justo a tiempo para secarse las lágrimas. Luego de unos minutos, cuando sintió que el doctor la examinaba, se sintió aliviada. —Si sientes alguna incomodidad, dilo. —le avisó el doctor, tocando su vendaje.


  No había dejado de pensar en lo que le había dicho Roxana. No podía permitir que ella cometiera una locura, esa no era la forma en que se solucionaban las cosas. Además, pensando un minuto en su madre, se sentiría devastada si Rox moría.


  —Necesito salir de aquí, pronto —dijo intentando pararse, aunque sus extremidades dolían—. Creo que mi hermana se va a suicidar.


  El doctor paró de hacer lo que estaba haciendo, y le indicó a una enfermera que le consiguiera una silla de ruedas. — ¿Cómo sabe eso? —preguntó mirándola.


  —Se despidió de mi hace unos minutos, y conociéndola como lo hago, sospecho que querrá morir de una forma dramática. Ella es así.


  El doctor respiró hondo. —Su madre me dijo que su hermana había sido la causante de esto.


  Avril suspiró. —Lo sé, y creo que soy la chica más estúpida del mundo por no poder odiarla, pero al final de cuentas es mi hermana, y no puedo permitir que algo le pase.


  El doctor asintió. —Eres una paciente muy extraña, pero me doy cuenta de que tienes un buen corazón. La ayudó a sentarse en la silla de ruedas, y le indicó a una enfermera que la acompañara a donde necesitaba ir.


  —Gracias, Doctor —dijo Avril, despidiéndose de él.


  Cuando Avril salió de la habitación no supo a donde ir, se quedó unos segundos pensando en los lugares de riesgo que podría haber en el hospital, podría estar equivocándose, pero no quería descartar ninguna posibilidad. —Vamos a la azotea —dijo, convencida de que ese era el lugar preferido para los suicidas.


  A medida que subía en el ascensor escuchó murmullos, al parecer una chica estaba al borde del precipicio. Avril apretó los ojos. Su hermana podía ser tan previsible a veces.


  Se sorprendió al ver a su madre, junto con Javier y una docena de personas, tratando de que Roxana no se tirara. — ¡No se acerquen! —Gritó llorando.


  —¡Por el amor de Dios! —Exclamó Javier, tratando de avanzar hasta ella—. Vuelve aquí.


  Roxana negó, acercándose más al borde. —No te acerques —le advirtió.


  Avril respiró hondo, y lentamente se paró de la silla de ruedas, todo su cuerpo dolía y parte del vendaje había sido removido, dejando a la vista sus horribles cicatrices. Tanto Javier como Emma se asombraron al verla. Ella no perdió tiempo y empezó a caminar lentamente hacia su hermana. —Roxana —dijo Avril en tono bajo.


  —No te acerques —repitió Roxana, viendo todas sus cicatrices con horror.


  Avril negó, dando unos cuantos pasos más. —Escuché lo que dijiste en la habitación. No has sido la mejor hermana, creo que ni siquiera entrarías a un ranking de buenas hermanas, pero eres la única que he tenido.


  Notó como su hermana se paralizaba, y empezaba a secar sus lágrimas. —No nos puedes dejar solas —continuó Avril sintiendo que su garganta se apretaba—. No es justo para mamá, lo sabes.


  —Nada de lo que les he hecho ha sido justo —dijo Roxana.


  Avril asintió. —Pero confío en que todos merecemos hasta una quinta oportunidad si es necesario, y yo estoy dispuesta a darte otra oportunidad.


  Roxana al principio no pareció captar el mensaje, pero luego de unos segundos, de alejó del borde y caminó hasta donde estaba Avril. La abrasó con fuerza mientras lloraba. Avril sentía que había cumplido con su misión. Ahora sí podía irse en paz. Podía empezar de cero, sabiendo que no había dejado una herida en su corazón. Al final de cuentas, no se trataba de salvar a Roxana, sino de salvarse a sí misma.


  Mientras todos hablaban con el doctor en un lugar alejado de la habitación, ella aprovechó el momento para escribir una carta. No sabía a donde ir exactamente, pero cualquier lugar sería mejor que su antigua casa con todos los feos recuerdos. Organizó el pequeño bolso que su madre le había llevado al hospital. Se miró el atuendo frente al espejo del baño. Llevaba un vestido hasta las rodillas y un gran sweater por encima. No era a mejor combinación, pero era lo único que tenía.


  Buscó un pedazo de papel y encontró un bolígrafo. No era justo irse y dejar a todos preocupados. “Si dejo escritas estas palabras es porque no quiero que me busquen. Esta no es la mejor forma de despedirme, pero sé que si los enfrentara, no me dejarían ir, y alejarme es algo que necesito.


  Quiero vivir en paz y quiero empezar nuevamente de cero. Creo que será muy difícil para mí reintegrarme a la sociedad con todas estas cicatrices, pero lo voy a intentar. Gracias a todos por hacerme feliz. Con amor, Avril.”


  Avril releyó la carta queriendo agregar todo lo que sentía en su corazón pero no pudo hacerlo. Volvió a mirarlos a todos, estaban muy concentrados en las indicaciones del doctor. Ella se quedó unos segundos observando la escena y grabando sus rostros en su memoria por última vez.


  Dejó la nota en la cama, y Salió de la habitación en silencio.


  Luego de unos minutos, Emma miró hacia atrás y se sorprendió cuando no vio a su hija. — ¿Avril? —Llamó lentamente, esperando que estuviera en el baño, pero no recibió respuesta.


  Entonces vio como Javier sostenía un papel en sus manos, él parecía preocupado. — ¿Qué pasa? —Preguntó ella, con la mano en el pecho. Ya había tenido suficientes golpes por un día, solo quería regresar a casa con sus hijas y arreglar las cosas.


  —Ella se ha ido —dijo él, dejando caer la nota.


  Emma sintió que sus ojos se llenaban nuevamente de lágrimas. Oh, no.


  Avril estaba sentada en la sala de espera del aeropuerto. Había diluido sus medicamentos en el café, haciendo que la bebida supiera extremadamente amarga. Cuando iba en el taxi había llamado a su tía Ámbar, la cual vivía en Argentina, le había contado que pensaba hacerle una visita, ella accedió encantada, haciendo a Avril botar todo el aire que no sabía que había retenido en sus pulmones.


  El vuelo tenía dos horas de retraso, eso la hizo sentir incomoda, porque ya de por sí, estaba haciendo un gran sacrificio al viajar en su estado delicado de salud.


  Cuando se anunció que el vuelo saldría y que los pasajeros tenían que abordar el avión, se levantó de su asiento y caminó lentamente por el largo pasillo del aeropuerto. Respiró hondo y miró hacia atrás. Sonrió imaginando que, como en las películas, esa sería la parte en la que Javier hace toda una escena dramática, llamándola desesperadamente y confesándole su amor delante de todos, ella aceptaría y finalmente habría una ovación de “Aww” en todo el aeropuerto.


  Negó con la cabeza, tratando de eliminar el tonto pensamiento de su cabeza. —Eso no pasará —susurró—. Alzó la vista pero no lo suficientemente a tiempo para advertir al hombre con el cual chocó.


  —Lo siento —dijo rápidamente, levantando la maleta que se la había caído.


  Alzó la vista y se quedó pasmada, al ver que el hombre que estaba frente a ella. Era Javier. Él parecía aliviado, una gran sonrisa adornaba su cara. — ¿A dónde crees que vas? —Preguntó él, mirándola fijamente.


  Ella negó tristemente. —Sabes que es lo mejor —dijo en tono bajo—. No creo que pueda soportar verlos juntos.


  Él frunció el ceño. —Ya no vivimos juntos, y hemos empezado con los tramites del divorcio.


  Avril abrió la boca para decir algo, pero no pudo hacerlo, ya que él acortó la distancia entre ellos y la besó. —No quiero vivir sin ti —le susurró, acariciando su mejilla.


  —Soy un monstruo ahora —dijo ella, sintiendo que las lágrimas se desbordaban por sus mejillas.


  Él sonrió. —Te amo —dijo dándole un suave beso.


  —Yo también te amo —confesó con pesar.


  —Entonces es lo único que necesitamos para ser felices.


  Ella asintió. Él definitivamente tenía razón.


  Epílogo.


  Un año después…


  —Deja de grabarme —dijo Avril, tratando de arrebatarle el celular a Javier—. ¡Para! —Exclamó sonriendo.


  —Quítate las vendas —dijo él con una sonrisa.


  —No quiero —respondió, pero muy en el fondo se moría de ganas de saber cómo había quedado, el problema era que sentía miedo de haber quedado peor de cómo estaba. Solo le habían operado los brazos, ya que había tenido algunas complicaciones de salud, y por su seguridad habían pospuestos las demás cirugías estéticas. —Tengo miedo —confesó lentamente.


  Javier dejó de grabar y se le acercó, acarició su mejilla, le brindó una sonrisa. —Si no te las quitas no sabrás como quedaste.


  Ella asintió, y frente al espejó empezó a quitarse el vendaje. Sonrió al ver cómo habían quedado sus brazos, casi perfectos. Avril sonrió entre lágrimas, no podía creer que su piel estuviera volviendo a la normalidad. Javier la abrasó por la espalda, y apoyó su cabeza en el hueco de su cuello. —Te ves hermosa —dijo, dándole un beso en la mejilla.


  Actualmente se encontraban en un lugar llamado “The Rock” en Canadá, allí harían un deporte extremo, el cual consistía en tirarse a una altura mayor a sesenta metros. Ese lugar era la culminación de su viaje.


  Se encontraban dándole la vuelta al mundo. Ya llevaban dos meses, y para ser sincera habían sido los mejores sesenta días de su vida.


  Avril frunció el ceño, al recordar algo. — ¿Qué pasa? —Preguntó Javier, mirándola.


  —Roxana. Hoy es su cumpleaños —dijo buscando su teléfono, él lo tenía en la mano y cuando ella trató de alcanzarlo, él se lo impidió. —No es recomendable que hagas eso.


  Ella rodó los ojos. Javier la mantenía alejada de su hermana. Y lo entendía, Roxana no era una mansa paloma, sino todo lo contrario. Pero hace dos meses que no la veía, ni a su madre. Y aunque sonara algo loco, las echaba de menos.


  —Es mi hermana —dijo ella, tratando de razonar con él.


  Javier rodó los ojos. —Esa frase ha sido la causante de todos tus problemas.


  Avril lo ignoró y tomó el teléfono. inició una video llamada con su madre. — ¡Hola mamá! —Exclamó sonriendo—. Mira mis brazos —dijo mostrándoselos. Le contó sobre el jumping y tuvo que evitar no reír al ver la cara de horror que ésta ponía. —No me pasará nada. ¿Cómo está Roxana? —Preguntó, cambiando de tema.


  Emma respiró hondo, y parecía cansada. —Tu hermana está embarazada.


  Avril abrió los ojos como platos. — ¿De quién? Preguntó sin creerlo. Ella y Javier prácticamente acababan de divorciarse, y según sabía, su hermana no tenía novio.


  —De Kevin —respondió su madre, frotando con una mano su cien.


  Avril frunció el ceño, y al comprender, tapó su boca con una mano. — ¿El jardinero? —Preguntó asombrada.


  —¡Gracias, mamá! —Se escuchó que exclamó Roxana, detrás de Emma—. Gracias por hacerlo más público.


  Su hermana se acercó al teléfono y a observó. —Que no se te ocurra mencionar esto ¿Bien?


  Avril asintió con una sonrisa. — ¿Te debo felicitar porque cumples años o por el nuevo bebé?


  —Su hermana fingió una sonrisa. —No eres graciosa.


  —Por supuesto que no —dijo Avril sonriendo—. ¿Cómo le pondrás al bebé? ¿Margarita? ¿Rosa? —Preguntó riendo a carcajadas.


  —Eres una estúpida —dijo su hermana rodando los ojos.


  —Te llevaré un regalo —dijo Avril sonriendo—. Pero será ropa, porque creo que flores tienes de más ¿No?


  Finalmente logró irritarla, ya que la vio chillar y alejarse maldiciendo. Su madre se acercó al teléfono con una sonrisa. —Cuídate, amor.


  Avril colgó el teléfono. Observó como Javier aguardaba en la fila detrás de al menos cinco personas que esperaban para lanzarse al vacío. Ella se acercó a él. —¿Qué haremos después de esto? —Preguntó abrasándolo.


  Él rodeó su cintura con ambas manos y la observó. —Nos mudaremos a mi apartamento en la ciudad. Tú podrás ir a la universidad, y quizás… Nos podríamos casar después.


  Ella frunció el ceño. — ¿Casarnos? —Preguntó sorprendida—. Eso no estaba en mis planes —confesó.


  Javier sintió una pequeña punzada en su interior, pero rápidamente disimuló su decepción. —Es nuestro turno —dijo tomádnosla de la mano y caminando hacia adelante.


  Él sonrió al verla respirar hondo varias veces una vez que le habían colocado los cinturones de seguridad. —Estás asustada —afirmó él, acariciando su hombro.


  Ella asintió. —Por supuesto —dijo mirando hacia abajo, y tragando forzado—. Esto es peligroso.


  —¿Más peligroso que nuestra relación? —Preguntó guiñándole un ojo.


  Avril sonrió mas no dijo nada. Ambos se tomaron de la mano. —Supongo que ya es hora ¿No? —preguntó ella, apretando los ojos.


  Cuando ambos cayeron, Avril sintió que su cuerpo iba a explotar, era como si su corazón se hubiese salido de su pecho y se encontrara saltando por todos su cuerpo. Sentía que se deshacía en trizas. Ambos entraron al agua pero en cuestión de segundos fueron impulsados hacia arriba nuevamente.


  —¡Sí acepto casarme contigo! —Gritó, sintiendo su corazón martillear fuerte.


  — ¡Dilo otra vez! —Gritó él.


  —¡Me caso contigo! —Volvió a repetirlo, esta vez gritando más fuerte.


  Cuando tocaron el suelo, ella se abalanzó hacia él, y chilló cuando él la alzó en sus brazos, dándole vueltas por los aires. Avril lo besó. Realmente nunca se iba a cansar de amar a ese hombre. — ¿Nos tiramos otra vez? —Preguntó, aún sintiendo todo su cuerpo temblar.


  Él asintió. — hagámoslo —la animó.


  Y ambos volvieron a tirarse hacia abajo. Abrasados y felices.


  La vida no siempre será justa, no siempre será perfecta. Te pondrá los peores obstáculos, pero al final siempre tendrás la recompensa que mereces. No importa los tropezones y los dolores que tengas que pasar… Al final del túnel oscuro siempre habrá una salida, una manera de ganar el juego y allí, cuando te des cuenta de que la vida misma junto con los problemas te da las soluciones y empieces a apreciar las pequeñas cosas. Ahí encontrarás el amor.


  Fin.
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